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COMO VEMOS Al MARXISMO HOY 

Han pasado más de tres años desde que el grupo nucleado en tor· 
no a la Revista de Ciencias Sociales TRABAJO Y CAPITAL se propuso 
"articular un espacio de polémica, reflexión e intercambio de ideas para un 
mayor conocimiento de la sociedad uruguaya ... orientados por la meto­
dología del materialismo histórico, en sus diversas vertientes y enfoques, 
tanto en la labor académica como en la práctica política" (TyC No. 2: 1). En 
aquel entonces éramos conscientes de la crisis en que se encontraban las 
ciencias sociales, lo que corrientemente se conocía como "crisis de para· 
digmas". Nuestro esfuerzo consistió en mostrar, en el marco de muchas 
limitaciones, la vigencia del marxismo como metodología de análisis, éti­
ca de investigación, y guía de acción. 

De tres años a la fecha la velocidad con que se precipitó el derrum­
be de las experiencias de transición al socialismo en la Europa del Este y 
en la URSS impactaron al mundo entero y, obviamente, a este grupo. Pe­
ro, a diferencia de los vaivenes de parte de la izquierda, y del rechazo al 
marxismo por antiguos simpatizantes, en el entendido de que la realidad 
demostró su caducidad, así como de la utilización del membrete de mar­
xista por otros como mera referencia formal, este grupo considera más ne­
cesario que antes insistir en la postura que nos unió. 

Empero, ¿qué es lo que nos lleva a insistir?, ¿cuáles son los ele­
mentos a partir de los que redoblamos "la defensa de las ciencias socia· 
les comprometidas con los movimientos populares" y "orientadas por el 
marxismo"? (TyC No. 1 :3). ¿Cómo entendemos la relación entre el traca· 
so del "socialismo real" y la actual vigencia del pensamiento marxista? 
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1. Constituye un lugar común identificar al marxismo con las llamadas ex· 
periencias socialistas. Un intento más simplista es su asimilación con el 
estalinismo. 

Marx y Engels dedicaron su vida a combatir teórica y prácticamen-
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te al sistema capitalista. Al leer sus obras cualquiera puede constatar que 
tienen como propósito investigar las contradicciones internas del sistema 
capitalista que explican la penuria por la que pasan las clases trabajado­
ras. mientras un pequeño sector de la sociedad se apropia de fabulosas 
riquezas. Sus referencias al socialismo son sólo esporádicas, fragmenta­
rias. y sin pretensiones de pronóstico alguno. No podría ser de otra forma, 
ya que el método que ellos crearon parte del análisis concreto, de la prác­
tica. y no de modelos ideales. Su objeto de estudio fue "el régimen capi­
talista de producción y las relaciones de producción y circulación que a él 
corresponden". De lo demás. no los responsabilicemos. 

Es a partir de la Revolución de los Soviets de 1917 -hito histórico 
que junto al resto de las experiencias de transición marcarán este siglo XX­
que se tratará de resolver el desafío de la construcción del socialismo. Y 
allí se discutirá acerca de las formas de planificación, sobre el papel del 
estado, de "el" o "los" partidos políticos, etc . Fue el propio proceso revo­
lucionario quien provocó la discusión, y quien encauzó soluciones diver­
sas en cada caso concreto, con errores, enfrentamientos y aciertos. Es na­
tural que aquellas posturas teóricas que lograron imponerse sobre otras 
pasaran a la historia como hechos dados, como la propuesta socialista, 
cuando en la mayoría de los casos se trataba de expresiones parciales 
que también reflejaban intereses de grupos. 

Con los argumentos anteriores queremos señalar que aquellos que 
identifican los errores y horrores del llamado socialismo real y del estali­
nismo. con la propuesta marxista hablan sin conocer, o bien crean un ti­
gre de papel para ocultar la debilidad de sus argumentos. 

2. Se señala que el marxismo, y ahora como paradigma metodológico, es­
tá caduco y otros conceptos similares. En relación a estas ideas se dice 
que los marxistas sólo repiten a Marx, que nada se ha avanzado en la 
teoría, o que el marxismo sólo es capaz de estudiar temas económicos. 

Si algunas de estas falacias vulgares toman la forma de afirmacio­
nes como que el marxismo "está caduco", '1uera del t iempo"; pensemos, 
en los últimos cien años, ¿cuántas veces se ha dicho lo mismo? 

No es posible en este corto espacio realizar una recorrida del mar­
xismo en cuanto aplicación a los diferentes campos de la realidad social. 
Baste con recordar los aportes de Lenin, Kautsky, Luxemburg, Hilferding, 

Bujarin, Trotsky en aspectos económicos y políticos. O los estudios polí­
tico-culturales sobre los pueblos y sus nacionalidades en pluma de Bauer 
y la escuela austríaca, en la segunda década de este ~ig~o . O lo.s análisis 
sobre la transición al socialismo de Preobrazensky. Bu¡ann, Lenin Y otros. 
o los desarrollos teóricos sobre las relaciones capitalistas de Rubin. así 
como Grossman y más recientemente Rosdolsky. También el desarrollo 
de la teoría marxista de las ideologías en los trabajos sobre ética y litera­
tura de Lukacs, en los aportes de Gramsci. O en los más recientes estu­
dios de Marcuse, Althusser, y la escuela de Frankfurt en general. Como 
también los aportes de Sweezy, Braverman, y la escuela del Mon~~ly Re­
view. o las contemporáneas investigaciones de Poulantzas en polit1ca; de 
Anderson, Hobsbawm, y Thompson en historia; el Ché G~evara, ~andel, 
y tantos otros en los diversos campos~~ las ciencias soc1~les. S1 se re.a­
liza una seria revisión de los aportes teorices se encontrara que el marxis­
mo ha avanzado a pasos agigantados en las últimas décadas; y que mu­
chos de sus conceptos y categorías se han incorporad~, como ~n ~esul ­
tado inevitable de su validez, al vocabulario de las teonas academ1cas. 

Una expresión utilizada, similar a las anteriores, pero que .~e~ec; 
un punto especial, es que Marx y otros autores de su época son v1e¡os . 
"anticuados". En verdad $on clásicos. Y los clásicos lo son por fundar e~­
cuelas desarrollar categorías de análisis y metodologías, crear conoc1-
mient~ original. Por tanto. constituyen cuerpo~ ~octrinarios inelu.dibles; 
bases y referencias permanentes para el conoc1m1ento humano. Siempre 
se vuelve a ellos, a Aristóteles, a Ricardo, Marx, Freud, Webe~, y muchos 
otros. Por otra parte, ¿quiénes serían los "nuevos"?. y, ¿de que epoca son 
sus teorías y métodos?, y, ¿dónde fueron contrastados? 

También cae por su peso el trivial argumento d~ que las pri~cipa­
les bases de la teoría marxista sobre el sistema capitalista ya no existen. 
El tremendo desarrollo de la tecnología y la ciencia no parecen orientar­
se a acabar con el hambre en el mundo; la explotación de la clase traba­
jadora no puede dejar de hacerse evidente en los países del tercer mun­
do, aunque en los altamente desarrollados navegue bajo la apariencia del 
consumismo; el desempleo no deja de afectar cíclicamente a todos los.pa­
íses; la deshumanización llega al extremo de hacer de las guerras_ un JU~­
go de computadora. La debacle de los paíse~ ?el este no ha podido evi­
tar la crisis capitalista, y si ha derivado la atenc1on no lo ha ~ogrado po.r m.u­
cho tiempo, y los efectos de la incorporación d~ estos paises al ca~1tahs­
mo ya muestra las señales del desempleo. Ba¡o la band~~a de la .desa­
parición de la clase obrera" se esconde el 90% de la poblac1on mundial que 
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sigue siendo desposeída de medios de producción aunque en lugar de 
emplearse en fábricas de estilo tradicional lo haga en otras formas de tra­
bajo. 

Y, a estos avances incontestables de la teoría marxista, que sigue 
compitiendo ventajosamente con las teorías académicas, es necesario 
agregar el carácter ético de su propuesta. Porque lo que hace intragable 
al marxismo para la derecha y el academicismo. aún habiéndose desmo­
ronado el socialismo real, no son tanto sus teorías, como su posición de 
clase. El marxismo mira la realidad desde los trabajadores; el marxismo 
no se considera neutral, como sí lo hacen falsamente los ideólogos del ca­
pitalismo y los académicos y políticos "neutrales". 

3. Por otra parte se grita a vivas voces que el socialismo ha fracasado; y 
su vuelta al capitalismo colocaría a éste como única alternativa viable de 
sociedad. 

Estando tan fresco el derrumbe del socialismo real es natural que 
se lo considere un fracaso "en bloque". Su debilidad económica manifes­
tada en una productividad del trabajo comparativamente inferior a la ca­
pitalista, aún cuando la del socialismo contemple aspectos sociales que 
para el capitalismo son simples "costos sociales". así como la debilidad 
política visible en el control personal, y en la burocracia son realidades am­
pliamente demostradas. Pero el futuro siempre saca enseñanzas del pa­
sado. No pasará mucho tiempo antes que comiencen a valorarse los as­
pectos donde aquellos socialismos reales demostraron un grado de ma­
durez mayor que el capitalismo más avanzado, como puede constatarse 
en la salud, seguridad de vivienda, educación, seguridad laboral y otras. 

Por lo demás considerar que la única crítica al socialismo real es la 
que proviene del capitalismo demuestra un profundo desconocimiento de 
la historia. Precisamente fue desde el materialismo histórico, es decir, sin 
necesidad de salirse del campo del marxismo, de donde surgieron voces 
y movimientos críticos. La purga estalinista se encaminó precisamente a 
"limpiar" dentro de la URSS cualquier oposición. El enfrentamiento chino­
soviético mostraba diferentes modalidades de enfocar la transición al so-

. cialismo, así como las propuestas del Che en Cuba. Decenas de destaca­
dos autores marxistas criticaron desde diversas posiciones lo que consi­
deraban las deformaciones del socialismo real. 
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1. ¿Qué puede ofrecer el capitalismo? Hasta a~ora sólo un co~!ort basa­
do en la fantasía del consumismo a dos tercios de la poblac1on del pu­
ñado de países de alto ingreso, al tiempo que hambre. desemple~. des­
nutrición, y destrucción ecológica para el resto del mundo. Y aun p~­
ra ese "primer mundo" podría discutirse si el individualismo mercantil, 
la xenofobia, y la deshumanización de l~s relacio~e~ perso~ales cons­
tituyen el ideal de sociedad; ¿hasta donde el ad1et1vo de desarrolla­
dos" corresponde con la realidad? 

2. Hasta el momento la teoría que mejor permite comprender la realidad 
y descubrir bases para su transformación es el marxismo, el materia­
lismo histórico. Pero, no debemos entenderlo como un cuerpo de co­
nocimientos acabado, su esencia misma es la creación permanente de 
nuevo conocimiento en la medida que la realidad social evoluciona. La 
clave del materialismo histórico, antes que los resultados obtenidos en 
cualquier campo, es el método de análisis. El mismo Engels así lo en-

tendió : 

" ... toda la manera que tenía Marx de concebir las cosas no 
es una doctrina, sino un método. No proporciona dogmas 
acabados, sino puntos de apoyo para la investigación ulterior 
y el método para la investigación" (carta a W.Sombart 11/111/ 
1895) . 

Asimismo comprobamos que una serie de hitos fundamentales de 
la teoría marxista han sido corroborados por la historia Y mantienen hoy 
su vigencia: a) el fenómeno de la explotación y ~a consiguien_te extrac?ión 
de plusvalor. con la oposición clasista ~el cap1ta! y el trabaJ? ª5'.3:1anado 
(cada vez más extendido); b) la t~ndenc1a a a~ud1_z,ar la polanzac1on en la 
sociedad capitalista, con la creciente paupenzac1on de las masas popu­
lares en un polo y la acumulación y concentració~ de la riqu_eza en el otro; 
y esta distribución cada vez más se expresa a nive~ ~un~1~I , separando 
los países ricos de los pobres; c) la creciente mun~1ahzac1on de l~s rela­
ciones de producción capitalistas y sus efectos soc1ale~'. d) 1~. teona de la 
alienación y el fetiche, así como la progresiva mercant1hzac1on de las re­
laciones humanas; e) la recurrencia de las crisis, impulsadas por las con­

tradicciones del sistema. 
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6 Nos parece imprescindible entonces aprehender lo más rigurosa-
mente posible las enseñanzas de los autores clásicos. Aquellos que sen­
taron las bases del cuerpo de la teoría y, especialmente fueron capaces 
de detectar con tanta claridad los aspectos más profundos del funciona­
miento capitalista. Nos interesan no solamente las categorías. tendencias 
y conclusiones a las que llegaron y someterlas al cuestionamiento de la re­
alidad sino, sobre todo. su método de análisis. 

IV 

Es por todo lo anterior que reafirmamos, más que nunca, nuestro 
compromiso con la difusión y desarrollo de la teoría marxista. Frente a la 
esterilidad de las teorías que defienden al capitalismo, incluyendo las que 
insisten en sus posibles "mejoras", entendemos que el materialismo his­
tórico es una teoría crítica y fecunda. Es también una teoría abierta, au­
tocrítica , muy lejana de los dogmas estalinistas. Un pensamiento en cons­
tante desarrollo que se nutre de las adquisiciones más avanzadas de las 
ideas, la investigación y la práctica social. Pero es, ante todo, una postu­
ra ética, de lucha por el socialismo y contra toda forma de opresión. 

Montevideo, mayo de 1992. 

' ... si fuese a refutar todo lo que se ha dicho y escrito sobre mi. 
necesitaría una veintena de secretarios' 

Entrevista de 1878 

'---·--------------·--·------------------~ 

5 de Mayo, nacimiento de Karl Marx 
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Las transformaciones 
mundiales de los 
últimos veinte años y 
la actualidad de la 
crisis 

Introducción 

Si alguna imagen del mundo nos transmiten diariamente los 
medios de comunicación es que e l capitalismo triunfó sobre el socialis­
mo, convirtiéndose en la única forma posible de sociedad que, por su 
parte, goza de la mejor salud. La antigua URSS en desintegración, al 
igual que Yugoeslavia, constituyeron las noticias de portada durante 
casi todo el año de 1991 . Mientras tanto, la información sobre la eco­
nomía de los países capitalistas se ofrece a cuentagotas; y en lama­
yoría de los casos se acompañan los indicadores de aumento del de­
sempleo o descenso de las inversiones, con el anuncio halagüeño por 
parte de algún vocero calificado de que la recuperación ya comienza a 
vislumbrarse. 

Otra imagen que resulta de la información cotidiana es la ne­
cesidad de abandonar cualquier interpretación global de la realidad so-

• lnvestigadOr del Departamento de Sociologla. Facultad de Ciencias Sociales. 
Universidad de la República. 
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8 cial. Tanto porque los fenómenos económicos se han vuelto de una 
complejidad que sólo los entendidos pueden dominarlos, como cuan­
do se habla de la inflación, la deuda o tas barreras arancelarias; como 
porque los acontecimientos políticos contemporáneos se han vuelto 
imprevisibles, al haber desaparecido el mundo bipolar (capitalismo vs 
socialismo) que conformó aquella visión construída durante los cin­
cuenta y sesenta. La alternativa para el ciudadano común del mundo 
moderno, pasa por satisfacer lo mejor posible sus necesidades ilimita· 
das con mercancías siempre novedosas y placenteras. 

En el campo de las ciencias sociales las teorías puntuales, 
que analizan cada aspecto por separado; y, pragmáticas, que permitan 
actuar inmediatamente sobre la realidad (teorías del corto plazo), es­
tán de moda. Con ello lo que sucede es que tan pronto se aislan los 
acontecimientos de las tendencias más profundas del desarrollo capi­
talista, y del resto de las expresiones sociales, su existencia y validez 
parece algo natural, y las posibilidades de cambio quedan limitadas a 
las leves reformas que puedan caber en las timoratas expresiones de 
"lo posible", "lo factible", "lo viable", ele. En este articulo pretendemos 
demostrar que es bien posible y nada extemporáneo realizar un aná­
lisis social global, que incluya tanto los "complejos" problemas econó· 
micos o políticos, como los más sensiblemente culturales. Y, que es· 
ta visión "de conjunto" es imprescindible desde una perspectiva estric­
tamente científica que facilite el trabajo conjunto de las por demás par­
celadas ciencias sociales. Consideramos también que una coherencia 
teórica global no se contrapone a una labor práctica y aplicada, no só­
lo de académicos y políticos, sino del ciudadano común. 

El tema que presentamos son las transformaciones del ca· 
pitalismo en los últimos veinte años. Por cierto que sólo podremos ha­
cerlo en forma apretada y forzosamente esquemática. Cuando se ana­
liza la realidad social la principal dificultad radica en articular una serie 
de manifestaciones, algunas socioeconómicas, otras políticas, otras 
culturales que parecieran moverse en forma totalmente independien­
te. Pero tan pronto se logra su interrelación, salta a la vista la lógica in­
terna que mueve al sistema capitalista mundial. Aquí justificamos las 
omisiones y generalizaciones en función de una comprehensión glo· 
bal. Para facilitar la exposición incluimos un cuadro que resume lo que 
vamos a desarrollar. 

Siempre que se estudian hechos sociales, "todo depende del 
cristal con que se mire". Por cierto que desde la perspectiva de las gran­
des corporaciones multinacionales, que han logrado en los últimos 
años ampliar su esfera de acción comprando empresas y concentran­
do el capital, se trata de años de gloria. Pero, salvo para un sector muy 
reducido, lodo tiende a mostrar que la segunda gran crisis mundial del 
siglo XX, cuyas primeras manifestaciones pueden ser ubicadas en 
1973f74, aún está presente. Desde la perspectiva de la clase trabaja­
dora sería imposible encontrar una sóla rama de la producción donde 
han mejorado las condiciones de trabajo. Desde el ciudadano común, 
la inseguridad ha crecido junto a la desregulación estatal, y las venta­
jas de estados sin déficits no se han demostrado aún. Desde la óptica 

Trm1sformacio11es y Crisis 

de los empleados y desempleados del tercer mundo, ya no se puede 
esperar nada de los países desarrollados; se está entrando e~ ~n mun­
do cada vez más dividido, donde el primer mundo es autosuflc1ente en 
prácticamente todo, y comercia entre sus pro~io~ países. S61.o recuer­
dan al tercer mundo cuando es necesario algun tipo de despliegue mi­
litar que signifique un incremento en las ganancias de las industrias mi­
litares, que son, dígase de paso, las mayores a nivel mundial. 
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10 ¿Por q11é la crisis? La elección de los últimos veinte años no es arbitraria. Coinci· 
de con el inicio de la segunda gran crisis mundial de este siglo, después 
de la de 1929. El sistema capitalista no evoluciona en fonna homogé­
nea. Hay periodos, que pueden ser más o menos prolongados, duran­
te los cuales el crecimiento de la producción y del comercio muestran 
un auge relativamente constante. Después de la segunda guerra mun­
dial y hasta fines de la década de los sesenta así aconteció, por 1o ge· 
neral, en prácticamente todos los países capitalistas avanzados, y mu­
chos de los medianamente desarrollados. Por cierto que esos periodos 
de auge no significan ventajas para todos. Es dentro de la propia lógi­
ca del capitalismo que podemos hablar de auge y crecimiento. Desde 
la perspectiva de las clases trabajadoras es obligado poner reservas. 
Durante ese mismo periodo (al menos hasta mediados de los sesen­
ta) la clase obrera sintió una de las más fuertes represiones de la his· 
toria, bajo la política macartista y la doctrina del mundo bipolar dividi· 
do en libre empresa vs. terror comunista. No obstante el auge del ca­
pitalismo puede ser constatado si consideramos que las tasas de ga· 
nancia, que son el único móvil de la producción, iban siempre en au­
mento. ¿Cómo identificar, entonces, la crisis?, sencillamente porque 
estas tasas de ganancia comienzan a descender. Cuando las expec­
tativas de ganancia ya no son como antes, el capital se retira de la pro­
ducción. Con ello el estancamiento, el desempleo, la inflación contem­
poránea, y otras consecuencias comienzan a manifestarse. 

Como lo han señalado varios economistas (Liebling, Nord­
haus, Feldstein y Summers, Kopcke, Sachs, etc.) las tasas de ganan­
cia de las corporaciones de los principales países capitalistas sufren 
una fuerte caída a partir de 1968. Allí debe ubicarse la causa de la cri· 
sis que se desató años más tarde con manifestaciones diversas, entre 
las cuales destacaron el aumento del desempleo, la inflación y la sobre· 
producción en diferentes momentos durante las últimas dos décadas. 
Un resumen de tres de estas estimaciones aparece en el siguiente cua· 
dro. 

Tasas de retomo del caoital en las corooraciones de los EEUU 

Promedio anual Nordhaus Feldstej n/Su m me rs J..ii.l2!i.og 

1950·59 13.7 11.1 12.7 
1960·69 13.8 11.9 13.4 
1970-76 9.8 9.6 9.4 

Notas: Nordhaus, W. (tasas de retomo reales antes de impuestos) 
EEUU. Feldstein y Summers (tasas de retorno de corporaciones no fi­
nancieras antes de impuestos) EEUU. Liebling (tasas de retomo de 
corporaciones financieras antes de impuestos con interés) EEUU. To­
mado de Spagnolo, A. y Samolski, L. 1985. 

Puede notarse el descenso notorio en el periodo 1970-76. 
Estudios realizados en el Japón indican una caída similar en aquél pa· 
fs, lo mismo que otros realizados en Europa por los autores antes men· 
cionados. De manera que comenzar con la crisis de los setenta no 
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constituye un capricho en el análisis de la situación actual, ni un corte 
fonnal , sino que significa un quiebre histórico que ocurrió en la lógica 
interna del proceso de acumulación de capital a escala mundial. 

Varios factores contribuyeron a que la caída de la tasa de ga­
nancia comenzara a entorpecer la dinámica capitalista a fines de los se­
senta. Muchos analistas ponen el énfasis en el aumento de los salarios 
reales. Efectivamente desde mediados de los sesenta e1 movimiento 
obrero tuvo un fuerte repunte a nivel mundial, y las presiones sobre los 
salarios culminaron en aumentos aún mayores que la productividad del 
trabajo en Europa y los EEUU. Otros ponen e1 énfasis en la producti­
vidad del trabajo, que presenta un fuerte estancamiento durante los se­
senta. También se dice que se agotó el mercado de un ciclo expansi­
vo basado en la industria automovilística y de electrodomésticos que 
comenzó después de la segunda guerra mundial. Por último, se argu· 
menta que la expansión de postguerra provocó una escasez de ener­
géticos (petróleo) que culminó facilitando las condiciones para el alza 
inusitada en 1973, generalizando así la crisis. No es este el momento 
de detenemos en la ponderación de los diferentes argumentos. Más 
importante es señalar que en el sistema capitalista la tecno_logía no 
avanza en fonna homogénea y sistemática. Durante los penodo~ de 
auge del sistema, cuando las ganancias son altas y sus expectativas 
crecientes, difícilmente se realizan innovaciones tecnológicas. Sobre 
este tema Emst Mandel aclara: 

"Si examinamos las fases históricas de la introducción 
inicial del maquinismo. de los primeros sistemas de 
maquinaria, del taylorismo y de la organización del tra­
bajo de alimentación continua, podemos comprobar 
que, aunque su experimentación y su introducción ini· 
cial generalmente acontencen hacia el final de una on­
da larga expansiva, su generalización coincide con 
una onda larga depresiva. Esto queda muy claro en el 
caso de una organización del trabajo en cadena de 
montaje, introducida por primera vez durante el perio­
do 1910-1914, pero generalizada sólo después de la 
primera guerra mundial. También queda p~tente en ~I 
caso de la organización del trabajo de al1mentac1on 
continua que durante el periodo 1940/48· 1968 se limi· 
tó a unas cuantas industrias (centrales nucleares, re· 
finerías de petróleo, fábricas petroquímicas, fábricas 
de conservas semiautomatizadas, plantas de embote· 
liado y embalaje de la industria alimenticia, etc.): .s.u ge· 
neralización sólo comienza ahora con la apanc1on de 
los microprocesadores" (Mandel:40·41). 

Sólo cuando las ganancias comienzan a deteriorarse las em· 
presas buscan la forma de recuperar presionando sobre los únicos ele· 
mentos posibles: a) los salarios, procurando abaratar los costos de la 
mano de obra; b) la materia prima, insumos, maquinaria, etc. procuran· 
do obtenerla más barata, sea comprándola en otros países, sea saque­
ando la naturaleza; c) el gobierno, forzando los subsidios, créditos ba-
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ratos. la represión sobre la clase obrera, etc. Es en este contexto de ca­
ída de las ganancias y de crisis en que se ponen los máximos esfuer­
zos. entre otros, en las innovaciones técnicas que logren abaratar los 
costos de producción. De allí que las diferentes explicaciones de la ca· 
ída de la ganancia previamente señaladas sean ciertas y estén interre­
lacionadas, aún cuando debamos enfatizar que la causa última está en 
el estancamiento tecnológico resultado de las épocas de bonanza. Cla­
ro está, que si esa época de bonanza no encuentra una oposición exi­
tosa en la clase obrera, no habría aumentos de salarios y tampoco nue­
vas revoluciones tecnológicas. Debe siempre tenerse presente que la 
introducción de tecnología··sólo se realiza cuando resulta más barata 
que el trabajo manual que desplaza. En última instancia siempre es la 
dinámica de las luchas sociales lo que explica las coyunturas. La evo­
lución de la productividad del trabajo es uno de los indicadores que pue­
de mostramos el estancamiento tecnológico. En este y otros casos he­
mos elegido información concerniente a tres países. los EEUU, Japón 
y Alemania Federal, en virtud de que representan las economías más 
poderosas de los tres bloques económicos más fuertes del mundo mo­
derno; incluir más datos sólo complicaría la lectura con los mismos re­
sultados. 

Evolución de la productividad en los EEUU. Japón. y Alemania 
Federal 

!tasas medias anuales) 

~ ~ ™ ~ 1985-87 

EEUU 
Japón 
Alemania Fed. 

2.6 
8.8 
4.2 

1.0 
7.3 
4.1 

Fuente: Palazuelos et al, 1990: 15. 

o.o 
2.9 
2.9 

1.1 
3.0 
1.6 

0.6 
2.7 
1.8 

Existe una coincidencia en los tres países en el descenso de la produc­
tividad del trabajo a partir de 1968·73, con una aún mayor caída duran­
te los setenta que no presenta signos de recuperación durante los 
ochenta. 

Determinadas las causas de la caída de la tasa de ganancia 
y los comienzos de la crisis, corresponde ver sus expresiones. 

¿Cómo se ma11ifiesta a) Estancamiento productivo 
la crisis? 

Al caer las ganancias los capitalistas prefieren no invertir pro­
ductivamente, destinando sus capitales al circuito financiero o, ateso­
rándolos. Por ello podemos ver que las tasas de crecimiento del pro­
ducto bruto de algunos paf ses disminuyó en los setenta, según el cua­
dro que sigue: 

Crecimiento del Producto Interior Bruto en los EEUU Jaoón Y 
Alemania Federal 

(tasas medias anuales) 

EEUU 4.4 3.2 2.4 2.5 2.7 4.5 2.5 1.0 ·0.3 
Japón 10.4 
Alemania 4.1 

8.4 3.6 
4.9 2.3 

4.0 3.4 6.2 4.7 5.6 4.5 
1.3 2.0 3.7 3.8 4.5 3.1 

Transform11cio11es y Crisis 

Fuente: Palazuelosetal, 1990: 15 para 1960·87. FMI, 1991, para 1988· 

91. 

Los datos anteriores muestran claramente cómo descendió la 
producción en los países mencionados a partir de fines de los sesen­
ta (salvo en Alemania que es algo posterior); así cómo lo efímero del 
repunte de 1988. Otra forma de confirmar el retiro de los capitales.de 
la producción es prestando atención a la parte del PIB qu~ se destin~ 
a la formación bruta de capital fijo, esto es, a la acumulación producti· 
va. Para los mismos países tenemos: 

Particioación relatiya de la formación bruta de capjtal fijo en el PIB 
para los EEUU Japón y Alemania Fecieral 

(porcentajes) 

EEUU 
Japón 
Alemania Federal 

~ 

18.4 
34.6 
24.4 

Fuente: Palazuelos et al, 1990: 78. 

liU:Zi ~ 

18.7 18.1 
31.8 29.3 
20.8 20.9 

Véase como desciende el porcentaje invertido en capital fijo en 
Japón y en Alemania. En el caso de los EEUU se mantiene relativamen­
te estable, aunque datos posteriores a 1988 indican una fuerte ?aída, 
hasta llegar a 1991 en que la variación porcentual resultó negativa en 
3.6 respecto a 1990 (FMI, 1991). 

b) Desempleo 

Coherentes con el móvil de la ganancia, los capitalistas no in· 
vierten cuando las expectativas de beneficios caen. Al retirarse los ca· 
pitales de la producción, las fábricas comienzan a produci~ por deba­
jo de su capacidad generando, con ello, desempleo. También éste ha 
aumentado en esas fechas, según los datos que anexamos: 

13 



Tmb11jo y C11pit11/ 

14 El desempleo en los EEVU. Japón y Alemania Federal 
{porcentaje de la población activa) 

EEVV 
Japón 
Alemania 

5.0 4.6 
1.3 1.2 
0 .8 0 .8 

6.7 8.0 
1.9 2.4 
3.5 6.5 

6.8 5.5 5.3 5.5 6.8 
2.8 2.5 2.3 2.1 2. 1 
8 .7 7.6 6.8 6.2 5.7 

Fuenle: Para 1960-87, Palazuelos et al, 1990: 21. FMI 1991 para 
1988-91 . ' ' 

. Los datos más recienles sobre el desempleo en los EEUV in-
dican para _febrero de 1992 ¡7.3%!. El desempleo es, pues, otra de las 
man1festac1ones de la crisis del sistema capitalista por la que aún es­
tamos atravesando. 

e) Inflación 

. No ~s de extrañar que ante la imposibilidad de obtener ganan-
cias por la v1a natural de la producción, las empresas monopólicas bus­
quen l_ograrlo aumentando los precios de sus productos. También ha 
sucedido que la~ presiones de éstas sobre los gobiernos por créditos, 
subs1d1os y demas, ha obligado al gobierno a emitir más dinero con tal 
de salir del paso: Por úllimo el aumento del desempleo también presio­
na sobre las _poht1cas sociales que significan mayores demandas para 
el Estado, cns1s frscales y emisión monetaria para saldarla. De mane­
ra q~e tanto porque ciertos sectores monopolistas pueden manejar los 
precios, como_porque el. Estado soluciona. o más bien posterga, sus 
proble.mas em1t1endo mas dinero, el hecho es que la inflación puede 
tamb1en ubicarse como un resultado de esta crisis. Las tasas de infla­
ción, como puede verse abajo, aumentaron en los setenta, convirtién­
dose en un hecho mundial y estructural recién eón esta crisis.' 

EEUV 
Japón 

La inflación en los EEVV. Japón y Alemania Federal 
(variación anual del IPC) 

2.0 5 .0 8.5 6 .8 3 .1 4. t 4.8 5.4 
5 .7 7 .0 10.0 3 .6 1.1 0.7 2.3 3.1 

Alemania 2.7 4.6 4.7 4.2 0.9 1.3 2.8 2.7 

4.5 
3.4 
3.5 

Fuente: Palazuelos et al, 1990: 22 para 1960-87. FMI, 1991 para 
1988-91 . ' 

' Véase Foladori, G. y Olesker. D. Dinero e Inflación. Ediciones de la Banda 
Oriental. Montevideo 1992. 

Tr1111sforrn11ciones y Crisis 

Como con otros indicadores, sobre fines de los ochenta se re- 1 5 
vierte el repunte de 1988 y, para 1991 la situación es tan crítica como 
a fines de los setenta. 

Una vez desatada la crisis las empresas y corporaciones lu­
chan por evadirla. En estos últimos veinte años, una serie de rasgos 
pueden identificarse en este sentido. 

1. La transnacionalización del capital ¿Cómo Ita prete11di-
. . . , . . . . , do el capital supe-

La cns1s obhgo al capital a redefm1r sus relaciones. El comun rar 511 crisis? 
denominador de esta reestructuración del capital a nivel mundial fue un 
incremento de su internacionalización que arrastró, inclusive, a los pa-
ises socialistas. Si comparamos los datos sobre las tasas de variación 
en la producción y en el comercio podemos notar que el comercio cre-
ce mucho más rápidamente que la producción. Veamos: 

Tendencia a la jntemacionalizacjón del caoital a niyel mundial 
{tasas medias anuales) 

2 3•1/2 
Comercio (') Producción (2) Internacionalización 

1956-1960 7 4.5 1.6 
1961-1965 9 .3 4.7 2.0 
1966-1970 11.7 5.1 2 .3 
1971-1975 23.6 4.4 5.4 
1976-1980 18.2 4.0 4.6 
1981-1985 ·0.5 2.6 -0.2 
1986-1989 16.1 3.2 5.0 

Fuente: Elaboración propia a partir de UNCTAD. Varios años. 
{')Tasas anuales promedio de crecimiento de las exportaciones mun· 
diales. 
(2) Tasas anuales promedio de crecimiento del producto interno. 

El cuadro refleja un coeficiente de internacionalización crecien­
te hasta 1971 -75, luego una leve calda, un descenso marcado en el 
quinquenio 1981-85 y un repunte en la segunda mitad de los ochenta. 
Los datos de 1990 y 1991 dan una caída tanto de las exportaciones co­
mo de la producción mundial {FMI, 1991); una vez más, todo tiende a 
indicar que la década del noventa comienza aún más crítica que lo que 
fue la de los ochenta. 

¿Qué significa esto? Simplemente que las empresas buscan 
desesperadamente abaratar sus costos comprando en aquellos luga­
res del mundo en que sea más barato. También produciendo allí don· 
de la materia prima sea más barata, o bien donde la mano de obra lo 
sea. Luego buscan vender donde logren mayores ganancias. Esta ten­
dencia intrínseca al capital -expandir sus fronteras- se agudiza con las 
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16 crisis. Esta última tuvo la peculiaridad que el grado de concentración del 
Capital y la vetocida~ y amplitud del transporte y comunicaciones per­
m1t1eron la producc1on de una mercancía final entre varios países. 

~Las Empresas Multinacionales, que han llegado a ser 
la forma dominante de empresa en un gran número de 
países desarrollados y de países en desarrollo. reali­
zan, excluyendo las economías de planificación cen­
tral, entre et 80% y el 90% del comercio mundial"' "Otro 
dato que subraya la entidad de estas empresas en el 
ámbito comercial es el papel singularmente importante 
que tiene el comercio intra-firma de modo que se calcu­
la que más de una tercera parte del comercio realizado 
por estas corporaciones transnacionales es comercio 
intra-empresa" (Patazuelos et al, 1990: 152·153). 

Surgen así fue rzas económicas y políticas que rebasan am­
pliamente los límites nacionales, y se escucha hablar de bloques eco· 
nómicos, como el de Norteamérica con EEUU, Canadá y México; el de 
Europa con la CEE; el de Asia, con Japón y los "tigres asiáticos". Se ha 
consolidado a partir de los setenta, un capital mundial pretendiendo con 
esta categoría entender que la producción de mercancías se realiza sin 
considerar las fronteras nacionales, surgiendo así fuerzas de alcance 
geográfico transnacional cor¡ poderío económico mayor a ta produc­
ción de muchos países y con intereses políticos también transnaciona­
les. Este capital mundial toma cuerpo en las corporaciones transnacio­
nales (de Souza, 1981). 

2. Los cambios en e/ proceso de trabajo 

Et proceso productivo se ha visto afectado por diversos cam­
bios. Desde mediados de los sesenta y masivamente en los setenta la 
incorporación de la fuerza de trabajo femenina a la órbita del capital en 
los países desarrollados, y muchos de los de mediano desarrollo se hi· 
zo notar. Con ello se abarataron los costos de la mano de obra en vir­
tud de que los salarios femeninos se mantienen por lo regular por de­
ba¡o de los masculinos; al mismo tiempo el empleo femenino es con­
siderado por el capital como más leal y menos susceptible a paros la­
b~rales. Por cierto que tan pronto tas empresas comenzaron a despe­
dir obrero~, el trabajo menos calificado y con menores defensas jurídi­
cas fue pnmero a la calle; es decir, el trabajo femenino. 

Al interior del proceso laboral sistemas más flexibles que la 
cadena de montaje fordista están poco a poco tomando lugar en las em­
presas de punta de la actividad industrial. Ello tiene como propósito de­
sarrollar el trabajo en equipo que permita al obrero un aumento de su 
productividad e inten_sidad, superando también así los tiempos muer­
tos que puedan surgir como resultado de desajustes en la cadena al 
diversificar las funciones del obrero. ' 

Las nuevas tecnologías es otro de los cambios. Estas abarcan 

Trn11sformacio11es y Crisis 

una serie de innovaciones entre las que destacan: la optomicroelectró­
nica, los nuevos materiales cerámicos e h1bridos, y la biotecnología. 
Aplicadas al proceso productivo estas tecnologías han logrado revolu­
ciones expectacutares en algunas ramas, básicamente lo que tiene que 
ver con el manejo y transmisión de información. En este campo la trans­
misión vía satélite ha logrado desplazar definitivamente las diferencias 
de distancia como costos diferenciales (renta diferencial); ahora los 
costos de transmisión de información vía satélite son exactamente 
iguales si se realizan a un receptor situado a 5 o a 5000 kilómetros de 
distancia del emisor. 

En el proceso de producción propiamente dicho los avances, 
aunque importantes al permitir la robotización y automatización de los 
procesos técnicos y de gestión, se topan con barreras para aumentar 
la velocidad del transporte y la transformación de los materiales al mis­
mo ritmo con que ya ha acontecido con la información simbólica. De 
cualquier forma el avance de, por ejemplo, la robótica ha sido espec­
tacular. Según la OECD en et Japón en 1970 existían 161 robots. Diez 
años después eran 6000. En todo el mundo se pasó, en esa década, 
de 1000 a 13740 robots (Coriat: 58). 

Mientras en el campo de la producción industrial material, las 
revoluciones técnicas van a la zaga de las aplicaciones en la comuni­
cación e informática, en la producción agrícola se está desarrollando 
una revolución que permitirá dar un paso sustancial en la supresión de 
las barreras de tiempo y espacio que la naturaleza impone. El acorta­
miento de los ciclos naturales de los vegetales y animales, la produc­
ción in vitro, ajena a las vicisitudes del clima y condiciones ambienta· 
les en general, la creación de nuevas especies vivas, y la obtención de 
fructosa (azúcar) del almidón mediante enzimas que actúan como ca· 
talizadores, son cambios que se irán imponiendo comercialmente, se­
gún los expertos, en esta década de los noventa. Por lo pronto, en re· 
lación a este último ejemplo, ya desde 1973n4 en que aumentó el pre­
cio del azúcar, se dio un fuerte impulso a la producción de melazas ex­
traídas del almidón de maíz, de papa, de trigo, de yuca, de camote, o 
de sorgo. Las grandes transnacionales de la bebida, que son tos prin· 
cipales consumidores de azúcares, pasaron a utilizar en 1985 un 70% 
de melazas extraídas del almidón; por lo demás esta fructosa tiene la 
ventaja, sobre el azúcar, de conservarse en estado líquido, lo que fa­
cilita el transporte, almacenamiento y conservación (Chesnais, 1990). 
Poco a poco los paises desarrollados dejarán de necesitar de las ma­
terias primas y alimentos que tradicionalmente han siclo ofrecidos por 
el Tercer Mundo en razón de su carácter tropical. El sistema de clona­
ción (reproducción de plantas enteras a partir de una célula) utilizado 
in vitro ya permite sustitutos del tabaco, del cacao y otros. 

3. La nueva divisi6n internacional del trabajo 

a) La formación de bloques económicos 

Los cambios económicos a nivel del proceso productivo tam-

17 



Tmlinjo y Capital 

18 bién han ocasionado una reestructuración de la división internacional 
del trabajo. Las grandes transnacionales requieren de espacios econó­
micos más amplios que los estrechos límites nacionales, de allí la ten­
dencia a la formación de bloques económicos de libre comercio. Los 
tres bloques: EEUU/Canadá, CEE, y Japónf'tigres asiáticos" concen· 
tran más del 70% de la producción y el comercio mundiales, según se 
dériva del cuadro que sigue: 

Concentración de la Producción. el comercio y la población mundial 
en los princjpales blooues económicos. 1990 

Bloques económicos % Población % Producto % Comercio 

EEUU/Canadá 
CEE 
Asia (Japón, Hong 
Kong, Korea del Sur, 
Malasia, Indonesia. 

Fuente: IRELA, 1991 . 

5 
7 
7 

30 16 
25 40 
16 17 

La perspectiva de lograr una modernización para las economí· 
as que no están incorporadas a estos bloques no resulta nada clara. 
Por otra parte es trágico que naciones que alcanzan menos del 20% de 
la población mundial controlen más del 70% del producto. El hambre es 
la contracara de esta concentración. 

b) La autosuficiencia alimentaria de los pafses desarrollados 

Una planificada política de seguridad alimenticia ha llevado a 
los principales países capitalistas a la autosuficiencia casi total en es­
ta materia, al tiempo que se han vuelto, inclusive, exportadores de pro· 
duetos agrícolas. A nivel mundial aquella imagen de países desarrolla­
dos exportadores de manufacturas versus países dependientes expor· 
tadores de alimentos y materias primas ya no se sostiene. Muchos pa­
íses dependientes han transitado una rápida industrialización, otros 
"desarrollados", como es el caso específico de los EEUU se han con­
vertido en fuertes exportadores de cereales. Una idea de la magnitud 
del cambio puede apreciarse con los guarismos del siguiente cuadro: 

Millones de toneladas netas de cereales exportados • 

País/reaión 

EEUU 
Europa Occ. 
América Latina 

5 
-24 

9 

23 
·22 

39 56 
·25 ·30 

o 4 

131 
·16 
· 10 

981 
192 
·91 

·Millones de toneladas netas exportadas(+) o importadas(·) de cada región. 
Fuente: 1934-80 Lester Brown, World population growth, soil erosion, 
andfoodsecurity. Science, vol.214. 1981. Tomado de Teubal :137. Pa­
ra 1988 datos tomados de FAO. 

Trn11 sformncio11es y Crisis 

No sólo los EEUU siendo históricamente exportadores de ce­
reales han aumentando tremendamente su caudal mundial, también 
Europa, tradicionalmente comprador de cereales ahora ha revertido su 
situación . Por su parte, América Latina de ser exportadora ha pasado 

a ser importadora neta. 

c) El surgimiento de Japón como segunda potencia mundial 

Al interior del mundo capitalista avanzado, el Japón ha surgi­
do al nivel de una segunda potencia. La presencia directa norteameri­
cana después de la guerra, preocupada porque Japón se convirtiera en 
el defensor del anticomunismo en Asia, produjo una afluencia masiva 
de capitales. Estos tuvieron condiciones de inversión ventajosas, ba­
sadas en una importante afluencia de fuerza de trabajo debido a la ex· 
plosión demográfica (primero 3% y luego 2% anual), y a una legislación 
y política laboral rígida y represiva; al tiempo que el Estado, sin deman­
das militares. desarrolló una fuerte infraestructura científico-técnica 

(Palazue!os et al, 1986: 179·183). 

d) El crédito internacional y Ja deuda externa 

El auge del mercado financiero y los créditos internacionales 
conforman otro aspecto de la nueva división internacional del trabajo. 
Con el destino de los ahorros al mercado financiero, una vez que las ta· 
sas de ganancia descienden, y, ligado a ello, el boom del petróleo del 
año 73 que inunda el mercado con petrobonos, los mercados financie· 

ros aumentan significativamente. 

"La dimensión y las características de los mercados fi· 
nancieros a nivel internacional se modificaron rápida· 
mente desde la mitad de los años setenta. Unos mer· 
cados que en 1972 disponían de 40 mil millones de dó· 
lares, a finales del decenio alcanzaban los cien mil mi· 
nones y a mitad de los años ochenta superan los 250 
mil millones de dólares" (Palazuelos et al, 1990: 225). 

Buena parte de este aumento de la liquidez se destina a crédi· 
tos en los países periféricos. Como anotan los autores de Dinámica ca­

pitalista y crisis actual, 

• .. .la proporción de créditos dirigidos a los países peri· 
féricos creció extraordinariamente, pasando de un por· 
centaje del 9,3% respecto al total de los créditos ban­
carios en 1970, al 57,8% en 1979 y al 45,2% en 1980" 

(Palazuelos et al, 1990: 240). 
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¿Por q11é los cambios 
políticos so11 también 
cambios ge11erados 
por el proceso econó­
mico? 

Según el mismo estudio, 

"A mediados de los setenta, los siete principales ban· 
cos estadounidenses captaban más beneficios en el 
extranjero que en el mercado norteaméricano, cuando 
al comenzar la década sólo captaban fuera la cuarta 
parte" (Palazuelos el al, 1990: 233). 

Con ello, en los países periféricos, 

"La magnitud de la deuda se multiplicó por 5,8 entre 
1970 y 1981 " (op cit: 243). 

No requieren comentarios las implicaciones para los países 
endeudados, cuyo desarrollo será postergado indefinidamente mien· 
tras se sigan pagando intereses sujetos, por lo demás, a las variacio· 
nes de las tasas de interés impuestas por los prestamistas. 

Esta internacionalización financiera se dejó sentir, también , al 
interior de los países socialistas. agudizando la crisis de productividad 
interna y acelerando su derrumbe. 

Cambios de tal naturaleza en la vida económica no se im· 
plantan sin modificaciones en la esfera política, que complementen, 
apoyen, y garanticen el nuevo orden económico. La desregu/ación del 
estado (privatizaciones, fin del estado benefactor, abstención del esta· 
do en las negociaciones salariales, libre cambio, apertura al mercado 
exterior, etc.) ha sido la modificación más significativa, de los estados 
en estos últimos años. Muchos políticos la plantean como un recurso 
ideado para superar la crisis fiscal y, consecuentemente, los males in· 
flacionarios y el estancamiento productivo. En realidad no es otra co· 
saque la respuesta práctica a la imposibilidad del moderno estado ca­
pitalista de controlar la economía nacional como lo hacía antes de los 
setenta. La sobrevaloración del dólar que llevó en 1971 a su no conver· 
libilidad con el oro, sumado a la posterior expansión del crédito inter­
nacional, y a un aumento inusitado de la circulación del dinero por las 
formas telemáticas de movimiento de capitales a partir de 1975, hicie· 
ron imposible a los estados controlar la entrada y salida de divisas y, 
con ello, los tipos de cambio. Las devaluaciones o revaluaciones de fas 
monedas como resultado de las presiones de exportadores e importa· 
dores comenzaron desequilibrando el mercado externo. De allí se pa· 
só a la imposibilidad de controlar la producción interna. Por cierto que 
cuanto más débil era la economía nacional menos podía el estado man· 
tener control sobre ella. Estas políticas desregulacionistas deben ser 
entendidas como una consecuencia forzada por la internacionalización 
del capital y no como un modelo político elegido. Como bien anota Es­
teso, 

• .. . cuando una parte importante del capital optimiza 
sus rendimientos a escala universal o cuando el patrón 
monetario se intemacionaliza, las intervenciones esta-
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tales tienden a perder eficacia .. . " (Esteso, R. , 1986:40) 

Podríamos decir que a los estados "se les va de las manos" la 
posibilidad de planificar la economía. La demostración más clara de 
ello es la postura desregulacionista no sólo de aquellos gobiernos cla· 
ramente monetaristas como los norteamericanos de Reagan o Bush, 
o el de Thatcher en Gran Bretaña, sino también los socialdemócratas 
en Europa. 

Pero al mismo tiempo que el Estado adquiría otra fisonomía, y 
el proceso laboral se modificaba, las reivindicaciones civiles también 
debieron adecuarse a los cambios. De las contradicciones más profun· 
das que se presentaban entre el capital y el trabajo, surgieron nuevas 
contradicciones como resultado de esta reestructura. El movimiento fe· 
minista es inseparable de la incorporación masiva de la mujer al traba­
jo asalariado en las economías avanzadas. El ecologismo es inpensa· 
ble sin el saqueo de la naturaleza con el propósito de abaratar los cos­
tos y aumentar, así, la tasa de ganancia. Los movimientos pacifistas 
crecen significativamente a partir de la guerra de Viet Nam, inserta en 
el marco de la disminución del liderazgo mundial de los EEUU . Los mo· 
vimientos de pobladores en las márgenes de las ciudades del Tercer 
Mundo no pueden desprenderse de la afluencia de capitales por la 
transnacionalización de la agricultura de esos países, que capitalizó el 
campo. desplazó a los antiguos campesinos y provocó un éxodo a las 
ciudades, generando una crisis urbana de difícil resolución. Lo común 
a todos estos movimientos es que se apoyan en contradicciones mu· 
cho más superficiales, podemos decir superficialmente visibles, aun­
que no por ello menos importantes, lo cual fes da un poder de convo­
catoria y una amplitud de auditorio diferente y mayor a las contradiccio· 
nes entre el capital y el trabajo. Sin embargo, también estos nuevos mo· 
vimientos sociales, aunque no necesariamente socialistas, son, en 
buena medida, anticapitalistas, en tanto restringen la libre explotación 
de gente y recursos naturales por parte del capital.2 

Cuando la antigua seguridad laboral y los más elementales re· Las tra11sfom1acio­
quisitos de vida (techo, alimento, salud) entran en crisis, es natural que Hes et1 el plat1o so­
encontremos en el plano socio cultural un retraimiento hacia el peque- cio-cttlhiral 
ño grupo y un echar las culpas al extranjero. Los rebrotes nacionalis-
tas tienen tanto de un aumento en la conciencia cívica de sus poblado· 
res por la autogestión, como de defensa de los "recursos escasos" fren· 

'También los paises socialistas arrasaron con la naturaleza. Pero no hay que ol­
vidar que desde el punto de vista del comercio internacional se reglan por el mer­
cado, y la ley del valor. La penetración del crédito y el FMI en algunos de dichos 
paises demostró hasta qué punto la economla mundial sier11>re fue capitalista. De 
alll que muchas de las tendencias propias de la acumulación. también se presen­
taran. El tema no se agota aqul , la propia industrialización (capitalista o socialis­
ta) implica, intrlnsecamente, una actnud agresiva respecto al medio ambiente. 
Para una revisión critica de las posturas ecologistas y del marxismo puede ver­
se el anlculo de Reinar Grundmann El mancismo frente al desafio ecológico, en 
esta misma revista. 
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22 te al extranjero. En el campo sindical esta expresión toma cuerpo en la 
política de alianzas entre empresarios y trabajadores nacionales fren­
te a los migrantes. La xenofobia encuentra un mayor auditorio. 

Si tuviésemos que delimitar en una sóla frase qué es la cultu­
ra. podríamos decir que se trata de una determinada comprensión del 
tiempo y el espacio. La forma como una sociedad adquiere una parti­
cular visión del tiempo y el espacio nos remite a dos elementos: a) la 
manera y grado de transformación de la naturaleza; y, b) el tipo y nivel 
de comunicación humana. Pues bien, las nuevas tecnologías que se 
vienen imponiendo desde los setenta conllevan una modificación sus­
tancial de la cultura.3 El elemento decisivo en este cambio lo constitu­
ye el hecho de que la tecnología ha permitido superar las barreras na­
turales convirtiéndo el espacio en tiempo. De alguna manera la ley de 
la relatividad también se aplica a la cultura. Esto ha ocurrido en lo que 
tiene que ver con la comunicación humana y con la transformación de 
la naturaleza. 

La revolución en los medios de comunicación, con la aplicación 
del satélite a las telecomunicaciones permite borrar la incidencia de las 
diferencias de distancia en la comunicación humana. Todos los siste­
mas anteriores, aún aquellos como la radio que utilizan ondas hertzia­
nas, y con mayor razón los que requieren de cables de transmisión, se 
topan con barreras naturales de tipo topográfico, climático etc., o bien 
con distancias físicas. cuya superación implica mayores costos. Una 
mayor distancia obliga a más kilómetros de cable, o a equipos de trans­
misión y de recepción más potentes, de manera que la comunicación 
encareee en la medida de la distancia. Con el satélite el costo de en­
vío de un mensaje es exactamente igual independientemente de la dis· 
tancia. Con ello se ha logrado superar en forma casi definitiva las dife­
rencias de distancia, es decir, espacios de diferente amplitud se han re­
ducido a tiempos iguales. La transmisión de voz, imagen, símbolos es­
critos y hasta señales sensoriales (telepresencia) constituirán, una vez 
que se generalicen, una clara conciencia de que el ser humano ha lo­
grado desprenderse de la naturaleza respecto a la distancia. En lo que 
al tiempo se refiere, dejamos la palabra a Dietrich Ratzke: 

• ... la velocidad máxima de transmisión de las señales 
es, como máximo, 300000 kilómetros por segundo, es 
decir, la velocidad de la luz. Pero también este proble­
ma parece que va a tener una salida: cuando en los de­
cenios ·próximos los sistemas hayan alcanzado esta 
barrera, la arquitectura de los ordenadores permitirá el 
paso del trabajo secuencial (sucesivo) al método de 

' Marshall Berman (Todo lo sólido se desvanece en el aire, 1982) plantea que 
la cunura de la modernidad arranca del Renacimiento. y que aún se está dentro 
de dicha tradición. Consideramos que aunque las bases mercantiles de esta cu~ 
1ura de la modernidad están cada vez más presentes, ello no obsta para que de· 
terminados cambios tecnológicos provoquen una nueva cunura. sea llamada 
pos/moderna o con otro término. 
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trabajo en paralelo (simultáneo). En este último méto­
do no existe ninguna magnitud que pueda limitar la ve­
locidad del trabajo" (Ratzke, 1986: 17). 

Las transformaciones culturales que esto implica son vastas. 
Por primera vez en la h istoria podremos hablar de una cultura mundial, 
cuando habitantes de todos los continentes reciban simultáneamente 
la misma información e imágenes. Ello no significa que vayan a homo­
geneizarse todas las pautas culturales, desapareciendo las diferencias 
étnicas. Aunque algunas de ellas posiblemente sucumban y se homo­
geinicen. los modernos medios de comunicación también dan la posi­
bilidad de un reforzamiento de las peculiaridades de cada cultura, al 
abaratar los costos de traducción, impresión, grabación, Y comunica­
ción en general. Pero independientemente de las diferencias, .el con­
cepto de tiempo y espacio se homogeneizará, y es en este sentido que 
habrá una cultura mundial. 

Por su parte la revolución biotecnológica con la posibilidad .de 
acortar los ciclos naturales y de crear nuevas especies vivas también 
desarrolla una imagen de poder casi ilimitado sobre la naturaleza. 

En suma, biotecnología, automatización, y satélites han impac­
tado a la cultura acelerando los tiempos. Tanto la comunicación, como 
la producción, esto es, los dos aspectos a ~artir de ~s cuales la cultu­
ra elabora sus conceptos de tiempo y espacio, se mod1f1caron en el sen­
tido de una mayor velocidad en sus resultados. Con ello se transforma 
el deseo. Los proyectos de largo alcance se vuelven más difíciles pa­
ra el sentido común. Si a esto le agregamos que la crisis provoca, en 
lo cotidiano. una angustia por la sobrevivencia diaria, podremos com­
prender muchas de las manifestaciones culturales de los últimos años. 
Baste aquí referimos a una de ellas. que por lo apar~ntemente d~sp~en­
dida de la realidad material, constituye un buen e¡emplo: la rehg1on. 

No es ningún secreto la amplitud que han logrado una serie de 
·nuevas" religiones en Latinoamérica y el mundo en los últimos veinte 
años, desplazando a las "tradicionales" católica, judía y protestante. Lo 
común de estas últimas es que el objetivo último no se alcanza smo en 
el "más allá"; se trata de un objetivo a largo plazo. Lo común a las ·n~e­
vas" religiones, independientemente de su origen, a veces en las mis­
mas religiones tradicionales, a veces en cultos paga.nos, mu.chas veces 
en formas de sincretismo, es que las reuniones religiosas 1mphcan un 
retorno inmediato, a través de una cura psíquica o física que se logra 
mediante transferencias individuales o, más comunmente colect111as, Y 
la catarsis que provocan. Estamos ante religiones que ofrecen un re· 
tomo a corto plazo, más idóneas con los nuevos tiempos y sus nece­

sidades. 

De la mano con la celeridad en el deseo, la nueva cultura es­
tablece una más íntima relación entre el individuo y las cosas. Las co­
municaciones humanas se acercan en el espacio y se acortan en el 
tiempo, pero paradojicamente se restringen, la persona se. individ~ali· 
za. valga la redundancia. Tanto en el traba¡o, como en el tiempo hbre, 
cada vez más el individuo se relaciona con los ordenadores Y aparatos 
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electrónicos. Si desde la generalización de la producción mercantil las 
relaciones humanas se fueron fetichizando, por estar mediadas por 
mercancías: ahora, aunque tan sólo sea caricaturezcamente, podría· 
mos decir que de las relaciones entre personas mediadas por las co· 
sas hemos pasado a las relaciones de las personas con las cosas. Es­
tas nuevas formas de comunicación tienen también la característica de 
privilegiar la imagen visual por sobre otro tipo de sentidos. La televisión 
mundial puede combinar, y ya lo ha hecho durante la Guerra del Gol· 
fo de 1991. la realidad con la fantasía. ¿Qué implicaciones tendrá es­
to en las futuras generaciones?, es ahora imprevisible. La creatividad 
humana tomará, ciertamente, nuevos rumbos. 

Co11cl11sio11es Esta reestructuración global del capital mundial aún no ha lo -
grado una salida visible para la crisis. 1974 fue el peor año de la déca­
da de los setenta. En 1976 un leve repunte ya hacía hablar de una só· 
lida recuperación . Pero, sólo duró ese año. En 1982 otra vez se agu­
diza la crisis, entonces manifiesta como sobreproducción, con el con­
secuente estancamiento del comercio mundial. Hace unos pocos años, 
en 1988, los indicadores de una recuperación parecían innegables, y , 
los magnates de los bancos y políticos de las potencias capitalistas no 
tardaron en presentar versiones triunfalistas. Pero en 1990 volvió la re­
cesión con mayor fuerza, y se profundizó en 1991. La inversión se re­
dujo cerca de la mitad en los últimos dos años ( 1990-91 ). El desempleo 
también creció en los principales países capitalistas. Comenzamos la 
década del noventa con expectativas peores que al comienzo de los 
ochenta. 

Es factible que tan pronto se generalicen las nuevas tecnolo­
gías aumente la tasa de ganancia y, otra vez, se entre en un ciclo de 
auge. No obstante que ello suceda, varias inquietudes no dejan de alar­
mamos. En primer lugar un nuevo ciclo expansivo del capitalismo no 
será, como no lo fueron los anteriores, por sí mismo benéfico para la 
mayoría de la población. Por el contrario la experiencia indica que el 
mundo se polariza más entre naciones ricas y pobres. El exceso de ali­
mentos en los países desarrollados no es garantía para los hambrien­
tos. La política agraria de los EEUU, el principal productor de exceden· 
tes alimenticios, consiste en pagar a los agricultores para que no siem­
bren cuando los precios tienden a caer o los almacenes no soportan 
más cereales. Simultáneamente millones de habitantes, principalmen· 
te de Africa y Asia mueren diariamente de hambre. La cita que sigue, 
tomada del lnfonne 1990 de Desarrollo Humano preparado por el Pro­
grama de N aciones Unidas para el Desarrollo, es elocuente de lo an­
terior: 

"Para A frica, la OIT estima que, en el período compren­
dido entre 1980 y 1985, el número de pobres absolu­
tos aumentó a más de 270 millones, aproximadamen­
te la mitad de la población total. Si no se adoptan me­
didas para detener esta nefasta tendencia, en 1995, 
casi 400 millones de personas vivirán en condiciones 
de pobreza extrema en Africa" (PNUD, 1990: 57-58). 

Tra11 sfom1acio11es y Crisis 

En segundo lugares claro que los periodos de depresión, don· 
de se incluyen profundas crisis, no son una enfermedad del siste~a ca· 
pita lista, sino más bien un estado tan normal como lo son los ~nodos 
de expansión, como se deduce del siguiente cuadro, que ensena la al­
ternancia de los periodos de expansión y de depresión con sus dura· 
ciones. 

Ciclos expansivos y c!epresiyos en la economía mundial 

~ áQ Duración 

1848-1873 Expansivo 25 años 

1873-1895 Depresivo 22 años 

1895·1913 Expansivo 18 años 
1919-1940 Depresivo 21 años 

1949·1973 Expansivo 24 años 

1973·199? Depresivo 18? años 

Fuente: Elaborado a partir de Mande!, E.; op cit: 25 y ss. 

Si la crisis y auge, alternados, constituyen el estado natural del 
sistema capitalista, bien vale la pena ponerlo en entredicho. Esto no es 
lo que hacen las políticas neoliberales, que pretenden soluciones agu· 
dizando esa ley de la selva que significa el mercado y de la cual sólo 
saldrán beneficiadas las grandes corporaciones transnacionales. 

En la vida cotidiana, el empobrecimiento de las relaciones per· 
sonales se constata a través del aislamiento del ciudadano común res­
pecto de la política y de la comunicación directa. Las industrias del ocio, 
dentro de las cuales hoy en día es forzoso y lamentable tener que in· 

cluir también a los noticieros televisivos, presionan para una agudiza­
ción del individualismo y el desarrollo de un espí ritu pasivo y consumis­
ta. 

La rebeldía y solidaridad humana nunca han dejado de mani­
festarse, a pesar de las fuerzas económicas en su contr~. No pod_e~o.s 
más que depositar nuestras esperanzas en esos mov1m1entos re1v1nd1-
cativos de una mayor armonía con la naturaleza, y entre las etnias, los 
géneros y la supresión de las clases sociales. 
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Reiner Grundmann 

El marxismo frente al 
desafío ecológico * 

El marxismo contemporáneo ha dado diversas respuestas al 
desafío planteado por la ecología. En términos generales, tres corrien· 
tes de pensamiento pueden ser distinguida~· Llamaré a la primera la 
respuesta de la "disidencia marxista". Sus promotores han abandona· 
do aspectos centrales de la teoría de Marx, en el entendido que lasnue­
vas interrogantes levantadas por la ecología no pueden encontrar res· 
puesta dentro de su marco teórico. El autor más prominente de estaco­
rriente es Rudolf Bahro.' Opuesto a este grupo encontramos una ten· 
dencia que pretende defender los elementos centrales de dicho cuer· 
po teórico. Denominaré a esta corriente "ortodoxia ma_rxista''.2 Entre 
ambas podemos ubicar un tercer grupo de autores que piensan que ?e 
hecho la ecología presenta un serio reto al marxismo. pero que al m~s­
mo tiempo están convencidos que el pensamiento marxista ya contie· 
ne respuestas. Esta posición sugiere que el propio Marx era un Verde, 
aunque un Verde malgré lui. Considero que esta posición promueve un 
pensamiento fructífero.3 Ted Benton, recientemen.t~ desarrolló_ e~ es­
ta revista (New Left Review NdT) una reconstrucc1on del matenallsmo 
histórico que incorpora la dimensión ecológica.• Su intento sortea la 

·Traducción de Guillermo Foladori. Tomado de la versión en inglés. The eco/o· 
gical challenge to Manc/sm. New Left Review No.187. mayo~unio 1991. 
•• Quisiera agradecer a Robin Blackbum. Diane Elson. Nonnan Geras y Maur1· 
ce Glasman por sus comentarlos y criticas. 
•Véase Rudoll Bahro. From red to green. London 1984. 
' Véase . por ejemplo. Ernest Mandel. The generallzed Recess/on ol the lnterna-
lional Capitalist Economy. lmprecor. 16 de enero ~e 1975. . 
' Véase Wondietrich Schmied-Kowarzik, Dae 011lektieche Verhaltme des 
Menechen zur Natur, Phlloeophlegeechichtliche Studien zur Naturproble­
matik bel Karl Marx. Freiburg 1984. 
•Véase Ted Benton, Mancism and Natural L/mlts: An EcologicaJ Critique and Re· 
construction. NLR 178. Setiembre-Octubre 1989, pp. 51-86. 
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28 
trampa y laguna de todas las posturas arriba mencionadas. Sostiene 
que "hay suficientes elementos en todo el cuerpo del materialismo his· 
tórico marxista inmediatamente compatibles con una perspectiva eco· 
lógica".' Pero también procura mostrar que el materialismo histórico 
debe ser reformulado y reconstruido. El centro de su atención es enfa· 
tizar que Marx y Engels, no consideraron suficientemente los limites 
que la naturaleza impone al desarrollo de la humanidad y la sociedad.• 
La concepción de Marx, según Benton, "exagera la potencialidad trans· 
formadora al no teorizar suficientemente u ocultar los variados aspec­
tos en los que [los procesos laborales productivos] se ven sujetos a con­
diciones y límites naturales dados o relativamente no manipulables". ' 
Esto, según Benton, es la principal razón para la paradoja en la cual, 
"las ideas básicas del materialismo histórico pueden, sin distorsión, ser 
consideradas como una proposición para una propuesta ecológica",• 
mientras que al W,ismo tiempo existe "tanta mala sangre entre marxis· 
tas y ecologistas'.• La solución de Ben ton a la paradoja enfatiza una 
ambigüedad al interior del pensamiento de Marx: "Mi argumento cen­
tral es que hay un hiato crucial entre, por un lado, las premisas mate· 
rialistas en filosofía y en teoría de la historia de Marx y Engels, y, por 
el otro, en algunos de los conceptos básicos de su teoría económi· 
ca." 'º Más importante es la "crítica insuficientemente radical de Marx a 
los prominentes exponentes de la economía política clásica, con los 
cuales compartió y de los que derivó los conceptos y supuestos del ca· 
so".1 1 

Mi argumento acepta tanto el hecho de que hay mucha mala 
sangre entre ecologistas y marxistas, como que el materialismo histó· 
rico tiene mucho que decir sobre los problemas ecológicos. Indudable­
mente sobre lo que Benton sustenta hay más para decir. Espero que 
mi ansiedad me permita exponer1o sin cometer una falacia. Aunque 
acepto la paradoja señalada, encuentro una solución diferente. 

En'virtud de la claridad teórica, daré primero mi definición de un 
problema ecológico. Luego plantearé la teoría de Marx sobre los pro· 
blemas ecológicos, de forma amplia tal cual lo hace Benton , y conside· 
raré el reproche de que Marx sostuvo una visión exagerada en tomo a 
los aspectos de la transformación de la naturaleza por el trabajo huma· 
no. En relación estrecha a esta "actitud prometeica" está el tema de la 
dominación de la naturaleza, que discuto en la próxima sección. Lue· 
go, brevemente, examino dos nociones diferentes de alienación, que 
resultan de utilidad para la argumentación. Por último, propongo una 
solución alternativa a la paradoja. 

5 lbid .. p. 63. 
6 lbid .. pp. 71 ·73. 
7 lbid .. p. 73. 
8 lbld., p. 55. 
9 lbid. 
10 lbid. 
11 lbid .. énfasis mio. 
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La definición de los problemas ecológicos prefigura, de mane· ¿Qué es 1111 29 
ra importante, la solución . De igual forma, el tipo de explicación dada problema ecológico? 
determina tanto su evaluación, como las soluciones sugeridas. Pero 
Benton no avanza por el camino de un análisis de este tipo; él simple· 
mente parece asumir que la depredación de los recursos yel crecimien· 
to poblacional son los problemas que ejercen mayor presión (al menos 
para la teoría marxista). Sin embargo, como varios estudios han ~-
mostrado, los problemas ecológicos consisten de, al menos, los s1 · 
guientes aspectos: 1) polución (aire, agua); 2) depredación d~ los .re· 
cursos naturales; 3) proliferación de químicos tóxicos; 4) proliferación 
de basura peligrosa: 5) erosión; 6) desertificación; 7) acidificación; 8) 
nuevos químicos. 12 En un libro clarificador pero poco discutido, John 
Passmore reduce estos problemas a: i) polución; ii) depredación de los 
recursos naturales; iii) extinción de especies; iv) destrucción de la vida 
silvestre; v) crecimiento poblacional.'' 

Dado que 1 , 3, 4, 7 y 8 están contenidos en la categoría más 
general i), tomaré la lista de Passmore como base de futuras discusio· 
nes. Ya que iii) y iv) están contenidas en ii) tenemos entonces, como 
problemas ecológicos, básicamente, polución, depredación de recur­
sos (renovables y no renovables), y crecimiento poblacional." El ere· 
cimiento poblacional puede ser un problema ecológico de dos formas. 
Primero, puede ser visto como encauzando la polución o depredación 
de los recursos, ya que una población creciente puede requerir una ex· 
plotacion más intensiva de los recursos materiales, o un mayor desa· 
rrollo tecnológico con polución como resultado marginal. Segundo, 
puede ser visto como un problema ecológico per se, esto es, un 1ncre· 
mento poblacional en un lugar específico puede ser desventa1oso pa­
ra el buen desempeño humano. Por tanto, tomado en su primer senti· 
do, el crecimiento poblacional es una causa de, y tomado en en el se· 
gundo sentido es una instancia, de un problema ecológico. La polución 
por si misma comprende los ya complejos problemas generados por la 
depredación de los recursos y el crecimiento poblacio.nal. El desafío a 
la teoría marxista es, por tanto, aún mayor que la dualidad que Benton 
sugiere. 

Habiendo establecido lo que implican los problemas ecológi· 
cos debemos buscar dar cuenta de su presencia. Tomando explicacio· 
nes' de diferentes disciplinas, tales como la economía y la teoría social, 
podemos proponer la siguiente lista: a) consecuencias no intenciona· 
das de la acción humana; " b) tecnología (con la importante subclase 

'' World Commi111lon on Envlronment and Nature, Ox1ord 1987. ESla y las sec­
ciones siguientes se apoyan basicamente en mi Marxi11m and Ecology. Oxford. 
1991. 
' ' John Passmore, Man'• Responsibllity ror Nature. London 1974 .. p.43. 
" La erosión y 1a clesertificaclón caen fuera ele la Msla. Son procesos naturales en 
cualquier caso. e Interesantes en nuestro contexto sólo en la medida en que son 
causados por la intervención humana. . . 
'' Robert K, Merton. The Unantlcipated Consequences ot Purpos1ve Social Acllon. 
American Joumal or Soclology, vol. 1, 1937, pp. 89411. 
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); c) crecimiento económico;" d) externa­

hdades;'" y , e) la racionalidad individual que conduce a la irracionalidad 
colectiva. •• 

Ninguno de estos factores por sí mismo es suficiente para cau­
sar un problema ecológico. Las consecuencias no intencionadas de la 
acción humana no conducen forzosamente a tal problema; tampoco lo 
hace, una actitud racional, un comportamiento extemalizado, el creci­
mient? económico, o el uso de tecnología. Causan problemas ecológi­
cos solo en una combinación específica o en relación. No obstante vis­
to más en detalle, pareciera que la tecnología es crucial. Está, c~mo 
quien dice, en un nivel lógico diferente a los otros factores: es el vehícu­
lo en el que, y mediante el cual, el comportamiento ecológico dañino to­
ma cu_erpo y es afectado.20 De cualquier forma es claro que, con la ex­
cepc1on de cierta tecnología de alto riesgo, la tecnología como tal no 
puede ~r considerada la causa de los problemas ecológicos: algunas 
tecnolog1as son neutras, algunas benéficas, y otras son perjudiciales 
para el medio ambiente natural y para el bienestar humano. (Para las 
cahf1cac1ones necesarias, véase más adelante.) Esto tiene severas im­
plicaciones. No existe una fácil solución a los problemas. En la medi­
da en que una simple relación de causa-efecto no puede ser estable­
cida. para todos los problemas ecológicos, es prácticamente imposible 
ehm1nar1os desde el principio. Otra consideración confirma esto. Las 
sociedades ~ólo recientemente se han percatado del crítico problema 
de la poluc1on. Esta toma de conciencia ha conducido, en algunos ca­
sos, a una obcecación de "limpieza", que parece sugerir que un esta­
do de cosas sin polución podría ser posible. 21 Contra tal mito de limpie­
za debemos recordar el perspicaz comentario de Mary Douglas, quien, 
aunque en otro contexto, señaló "desorden es algo fuera de lugal''. 22 Lo 
que hace un lugar equivocado depende del sistema de valores de la cul­
tura de una determinada sociedad. En lo que respecta a las socieda­
des occidentales podemos decir que puede estar errado esteticamen­
te. que es perjudicial para la salud, o que destruye la vida salvaje.23 Los 

•: véase Charles Perrow. Normal Accidente. New York 1984. 
' Algunos ecologistas fundamenta~stas. lales como el alemán Carl Amery. de­
mandan. por ello, cuando posible, frenar la producción (véase Carl Amery Natur 
~Is Politik. Die okologleche Chance dee Menschen. Relnbek 1978. p.· 167). 

Arthur Pigou The Economice of Welfare, London 1932, p. 184. 
'' El famoso "Dilema de los Prisioneros". Véase. enlre muchos. Mancur Olson, 
The Loglc of Collectlve Action. Cambridge. Mass. 1965; y Amartya Sen. Choi­
ce, Welfare and Meaeuremente. Oxford 1982. 
io Commoner expresa una visión similar: "En las modernas sociedades industria­
les, el eslabón más importanle entre la sociedad y el ecosislema del cual depen­
de es fa tecnologla. Existe considerable evidencia de que muchas de las nuevas 
tecnologlas que ahora dominan la producción en un pals avanzado como los Es­
tados U~idos.: están en conflicto con el ecosistema. Por lo lanto degradan el me­
dio amtnente (Barry Commoner. The Closing Circfe. London 1971. pp. 178-9). 
"Véase lamb~n Hans Magnus Enzensberger. Critique of Pol/fical Ecology, NLR 
84, Marzo-abnl 1974, pp. 3·31. 
21 Mary Douglas, Purity and Oanger. London 1966, p. 40. 
"Véase Passmore, pp. 45·6. 

problemas ecológicos son cosa de las sociedades modernas, con los 
cuales deben vivir y soportar. En el proceso de lidiar con ellos, es co­
mún que los problemas no sean superados completamente sino sólo 
reducidos, transformados o desplazados. También puede darse el ca­
so que las fuerzas culturales que dan forma a la percepción de estos 
problemas cambie. En tal situación, la definición de lo que cuenta co­
mo un problema ecológico variará.2• 

Si asociamos a Marx con estos descubrimientos. parecerá que 
tomó en cuenta todas las posib les "causas". Sin embargo, es mejor co­
nocido por su énfasis en la modalidad específicamente capitalista de 
acción racional privada, misma que, en su orientación para incremen· 
lar ilimitadamente las ganancias produce "extemalidades" y conse· 
cuencias no intencionadas. (Es secundario si el componente principal 
de los problemas ecológicos es de hecho no intencionado o bien, al me­
nos en parte, tácitamente aceptado.) No hay duda que esto forma la 
esencia de la respuesta de Marx al problema ecológico del que fué tes­
tigo en sus tiempos. Tal como lo expresó en El capital: 

"Y todo progreso de la agricultura capitalista no es só­
lo un progreso en el arte de esquilmar al obrero, sino a 
la vez en el arte de esquilmar el suelo; todo avance en 
el acrecentamiento de la fertilidad de éste durante un 
lapso dado, un avance en el agotamiento de las fuen­
tes duraderas de esa fertilidad. Este proceso de des­
trucción es tanto más rápido, cuanto más tome un pa­
ís -es el caso de los Estados Unidos de Norteamérica, 
por ejemplo· a la gran industria como punto de partida 
y fundamento de su desarrollo. La producción capita­
li sta, por consiguiente. no desarrolla la técnica y la 
combinación del proceso social de producción sino so­
cavando, al mismo tiempo, los dos manantiales de to­
da riqueza: /a tierra y el trabajadol'.H 

Pero una explicación de este tipo es inapropiada, en ta medi­
da en que los países socialistas (o las empresas no capitalistas en las 
economías capitalistas) también producen problemas ecológicos. Sin 
embargo argumentaré que el análsis de Marx permanece profundo y 
relevante, y aún resu lta penetrante para el desafío ecológico. 

En oposición a Benton. mantengo que un "horizonte más am­
plio para el materialismo histórico" puede de hecho revelarse a través 
de una reconstrucción conceptual del análisis marxista del proceso de 

' ' Nólese que esto puede ser posllle en ambas direcciones: toque consideramos 
hoy en dla como un problema ecológico puede desaparecer simplemente porque 
la percepción de él cambia, o nuevos problemas emergen que eslán ya latentes 
pero no se perciben. 
" Karl Marx. El capital Libro 1, vol.11. Siglo XXI. México, 1976, pp. 612-613. En­
fasis mio. Véase también El capital Libro l. vol. l. p. 359: vol.11. pp. 523-524: Li­
bro 111, vol. VIII. pp. 1032-1034. 

Eco/usía y M 1rxismo 

Amplia11do el liori­
zo11te del materia­
lismo histórico 

31 



Trn/la¡o y Capital 

32 trabajo .26 Según Marx, la situación existencial de la humanidad se ca· 
racteriza por el hecho de que debe vivir simultáneamente en y contra 
la naturaleza. Esto significa que la gente debe estar en contacto con la 
naturaleza para sobrevivir (alimento, abrigo y demás).'' Pero también 
la gente transforma la naturaleza a sus propósitos mediante la tecno­
logía. Esta doble relación se ha desarrollado de formas simples a com­
plejas. En las sociedades primitivas la naturaleza era meramente 
·apropiada", esto es. frutas y vegetales eran recogidos y los animales 
cazados. Con el avance de la tecnología, esta apropiación de la natu­
raleza no se realiza más directamente: aparece mediada. La mediación 
toma lugar con la tecnología. Tal como lo señaló Marx, "La tecnología 
pone al descubierto el comportamiento activo del hombre con respec­
to a la naturaleza".'' "Pero así como el hombre necesita pulmones pa· 
ra respirar, necesita también una ' hechura de mano humana'para con­
sumir productivamente las fuerzas naturales".'• Marx llama a este pro­
ceso ·metabolismo". o "intercambio con la naturaleza" ( Stoffwech· 
se~?" Si aceptamos el supuesto histórico de que la tecnología se de· 
sarrolló y con ello la relación ser humano/naturaleza se volvió media· 
ta. parece obvio que un paso atrás al estado de apropiación inmedia­
ta es inconcebible. De allí que, la problemática ecológica debe ser asu­
mida partiendo de la actitud moderna respecto de la naturaleza. Mi di· 
ferencia radica en que considero que la teoría de Marx ofrece un impor· 
tante instrumental para tal concepción. 

También hay otro aspecto en esto. Benton dice que Marx so­
breestimó la capacidad del proceso laboral de transformar la naturale· 
za. Primero argumenta que •en el proceso laboral agrícola, por contras­
te con el de transformación, el trabajo humano no se desenvuelve pa· 
ra resultar en una transformación intencionada en la materia prima. An· 
tes bien lo hace para sostener o regular las condiciones ambientales 
bajo las cuales las semillas o manadas de animales crecen y se desa­
rrollan. Hay un momento de transformación en estos procesos labora· 
les. pero las transformaciones están dadas por mecanismos orgánicos 
y naturales, no por la aplicación del trabajo humano".3 ' Pero Marx co­
nocía ciertamente este hecho (casualmente Benton cita a Adam Smith 
a partir de una cita de El Capital en sustento de su argumento). Ben­
ton parece no ver el hecho de que para Marx las intervenciones huma­
nas en estos procesos naturales también se consideran acciones de 
transformación, ya que preparar el suelo es bastante diferente a la na-

" Por lo lanto no enlraré en una crHica detallada a los cueslionamienlos de Ben­
Ion respecto a Marx. En su lugar ofreceré una leclura allernallva. 
" Véase Elementos fundamentales para la crítica de la economia política. 
Vol. 2. Siglo XXI. México, 1972. p. 228. donde Marx habla de la humanidad go­
bernando y siendo panlcipe de la naturaleza. 
"' El capital. Libro 1, vol. 11. Siglo XXI. México, 1979 p. 453. 
,. El capital. Libro l. vol.11. Siglo XXI. México, 1979 p. 470. 
» Véase AHred Schmidt, The Concept ot Nature in the Theory ol Karl Marx, 
London 1971 . [Edición española de Siglo XXI eds. NdT]. 
'' Benton. p.67. 
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turaleza intacta.32 Por ello no encuentro diferencia sign ificativa entre 33 
procesos laborales transformativos y "eco-regulatorios". Benton acen· 
túa el hecho de que todos los procesos transformativos tienen que to· 
mar lugar de cara a límites naturales y contextos que son "relativamen· 
te impenetrables a la manipulación intencional", y en ciertos aspectos 
aún siendo "absolutamente no manipulables". Pero tan pronto se con· 
sidera este argumento su status depende de la evidencia empírica an-
tes que de un hecho dado. Los ejemplos que da Benton (radiación so· 
lar. manipulación del clima, biotecnología) están abiertos~ la discu· 
sión, la investigación y el desarrollo tecnológico." Como evalúe cada 
quien el resultado de tales tecnologías es otra cuestión, pero. nada tia· 
ne que ver con las posibilidades de que exista o pueda existir. Benton 
parece definir muy limitadamente las posibilidades técnicas porque le 
resultan indeseables. Aparte de esta confusión, resulta irónico que 
Benton acentúe el rígido carácter de las "condiciones deh:orrtexto" Y los 
"límites naturales" en un mundo donde las actuales sociedades indus· 
triales exploran las posibilidades de empujar más y más dichas barre· 
ras. con los principales ejemplos en la sustitución de materias primas, 
el desarrollo de materiales sintéticos, la ingeniería genética y las tec· 
nologías de la información. 

El muy discutido (y por supuesto, muchas veces abandonado) La do111i11ació11 de la 
concepto de dominación de la naturaleza debe ser ubicado en e l mar· 11aturaleza 
co conceptual de stoffwechse/. La tecnología es la instancia mediad?· 
ra sin la cual los seres humanos no pueden asegurar su intercambio 
con la naturaleza. La perpectiva de Marx está basada esentialmente 
en Hegel: "El hombre, no bien tiene que producir, está decidido a s~r-
virse directamente, como medios de trabajo, de una parte de los ob¡e· 
tos naturales existentes y -como correctamente lo señaló Hegel· los 
subsume en su actividad, sin ulterior proceso de mediación"."' Y: "La 
naturaleza no construye máquinas, ni locomotoras, ferrocarriles, telé· 
grafos eléctricos, hiladoras automáticas, etc. Son éstos, ?roductos de 
la industria humana; material natural, transformado en organos de la 
voluntad humana sobre la naturaleza o de su actuación en la naturale· 
za. Son órganos del cerebro humano creados por la mano humana; 

" Es en este senlldo que se rie de Feuerbach. diciendo que la naturaleza "intac­
la" no existe en ningún lado (con la posible excepción de algunas islas de coral): 
véase Kari Marx y Friedrich Engeis, La ideología alemana. Pueblos Unidos . 
Montevideo 1971, p. 48. 
"Marx dice:"EI dicho de Mirabeau:' ¿lmposlble? ¡Nunca me vengan con esa pa­
labra imbécil!'. es particularmente aplicable a la 1ecnotogla modema".(EI capital. 
Libro f. vol .ti. Siglo XXI. México, 1979 p. 581). El habla de una sie1T'4lre crecien­
te productividad del trabajo de la mano •con el aporte ininterrumpido de la cien­
cia y la técnica" (El capital U>ro 1, vol.11, Siglo XXI. M~xico. 1979 p . 748). P<>:drf­
amos encontrar estas alirmaclones demasiados optimistas y de excesiva conhan­
za en el progreso cientllico técnico. Sin embargo parecen adecuarse perteda­
mente a los hechos del presente desarrollo tecnológico y cientll~? · 
''Elementos fundamentales para la critica de la economía póht1ca. Vol. 2. Si· 
glo XXI. México. 1972. p. 262. 
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34 fuerza objetivada del conocimiento"_3 s 

El concepto de naturaleza de Marx proviene de un discurso que 
se remonta a Bacon e incluye pensadores como Hegel y Nietzsche.36 

Esta es la moderna visión de la naturaleza que durante mucho tiempo 
ha estructurado el pensamiento filosófico y que recientemente ha sido 
atacada. Como veremos, Marx no sólo siguió a Bacon o Hegel, sino que 
desarrolló una posición exclusiva aunque el 'moderno" concepto de na· 
turaleza permanece por encima. Por ello, al discutirse la propuesta de 
Marx, debe incluirse toda esta tradición filosófica. De allí que una po­
sición tal como la del fundamentalismo ecológico que rechaza la posi· 
ción marxista, pone en entredicho todo el discurso. Al considerar lapo­
sición de Marx estaremos entonces examinando la integridad del mo­
derno discurso sobre la naturaleza. Esto es lo más interesante ya que 
Marx, en mi criterio, ha dado al concepto de "dominación de la natura­
leza" la fundamentación más convincente. Dos puntos deben ser men· 
cionados ahora: 1) El concepto de dominación tiene sentido para Marx 
sólo en relación a intereses y necesidades. Recordemos el ejemplo del 
Rey Midas quien tenía el poder de convertir en oro todo lo que tocaba. 
Ahora este es, claramente un poder autodestructivo, que difícilmente 
incluiríamos en un concepto razonable de dominación. De igual forma, 
una sociedad que no toma en cuenta las repercusiones de su transfor­
mación de la naturaleza difícilmente puede decirse que domine, de mo­
do alguno, a la naturaleza. En esta concepción el sentido usual se in­
vierte. En el entendido corriente las crisis ecológicas son percibidas co­
mo resultado de aquella real dominación de la naturaleza. Pero aquí las 
vemos como su ausencia. 2) Marx une el concepto de dominación de 
la naturaleza a su projecto comunista: para él comunismo es un esta· 
do de cosas donde los seres humanos son capaces (por primera vez) 
de plena auto-realización. Todas las condiciones naturales y sociales 
son producto de su control común y consciente. El comunismo, por tan­
to, es la culminación de un proceso de creciente control sobre la natu­
raleza. 

Una y otra vez Marx ridiculizó todas las formas de sentimenta· 
lismo e idealización. Esta posición resulta clara cuando prestamos 
atención a su presagio sobre al capitalismo, tan pronto como aste "crea 

" lbid, pp. 229-230. CI. Hegel: · oer Mensch hat Ursache, auf seine Werkzeuge 
stolz zu sein. denn die Vemünftigkeit ist darin ausgedruckt. Das Werk.zeug bildet 
den medius terminus. wodurch die Tatigkelt des Menschen mil der auf3er Natur 
vremirlell wird. Es ist dies der Gelst der Vemunft, daf3 der Mensch. lndem er ein 
andares nach aunen kehrt und abreiben láf31, sich se/bs erhiiff' . (G.W.F. Hegel. 
In O. Henrich, ed. Philosophie du Rechts. Die Vorlesung von 1819120 in ei· 
ner Nach11chrin. Frankturt am Main 1893. p. 159). 
" De Bacon ("la naturaleza es un almacén de sustancias"). a Hegel ("la natura­
leza no tiene propósrtos inmanentes''), y Marx ("la naturaleza deja de ser recono­
cida como un poder por si misma"), hay una llnea directa a Nietzsche ("deseo pa­
ra el pode('). Para una exposición de este discurso. y su surgimiento histórico, vé­
ase Wllliam Lelss. Th• Domlnatlon of Nature, New York 1972. Pero a dtteren­
cia de las otras visiones comunes que consideran al hombre como Impactando 
el mundo, para Marx este objetiVo esta relacionado con el propósrto más ambi­
cioso de controlar todo el proceso social y natural. 

la sociedad burguesa y la apropiación universal de la naturaleza".3
' En 

una polémica contra los "verdaderos socialistas" (en La ideología ale­
mana) Marx se divierte con la visión que ve como esencial la armonía 
en la naturaleza: 

"' El hombre' sale a pasearse por la ·naturaleza libre' y 
desarrolla, entre otras, las siguientes efu sienes del co­
razón, propias de un verdadero socialista: · ... Coloridas 
flores .... altos y orgullosos robles .... ( ... ) Las aves de los 
bosques .. . ( .. . ) Veo( ... ) que estos animales no conocen 
ni apetecen otra dicha sino aquella que para ellos re· 
side en la exteriorización y en el disfrute de su vida".31 

Marx comenta:" EI hombre" podría ver, además, en la natura· 
leza multitud de cosas, por ejemplo, la más grande competencia entre 
plantas y animales; ... podría ver también las plantas parásitas, los ide· 
ólogos de la vegetación, y una guerra abierta entre las •aves del bos· 
que" y la "incontable muchedumbre de pequeños animales"'.'° Otro 
ejemplo del fuerte rechazo de Marx a cualquier "culto a la naturaleza" 
se encuentra en su polémica contra Daumer, donde comenta, los SI· 

guientes pasajes del Juicio critico tobre la_ r~ligión de I~ ~~eva era: 
'" La naturaleza y la mujer son lo realmente divino, en opoS1c1on a lo hu­
mano y al hombre .. . El sacrificio de lo humano a lo natu~al, del macho 
a la hembra, es el único auténtico y verdadero somet1m1ento Y auto~­
lienación, la más alta. no. la única virtud y piedad"'.•• Luego Oaumerc1· 
ta el poema de Stolberg An die Natur. 'Santa naturaleza, dulce Madre,/ 
en Tus pasos pon mis pies./Mi mano infantil con la Tuya aferra./iCon 
Tus firmes riendas condúceme!' y comenta:'Estas cosas han pasado 
de moda, pero no en beneficio de la cultura, el progreso y la dicha hu· 
mana'." Ahora echemos un vistazo al furor con que responde: 

"De paso, el culto del señor Oaumer a la naturaleza es 
sumamente peculiar. Ha conseguido ser reaccionario 
incluso en comparación con el cristianismo. Trata de 
establecer la antigua religión natural precristiana en 
una forma modemizada ... Vemos que aste culto de la 
naturaleza se limita a las caminatas dominicales de un 
habitante de un pueblecito de provincias, maravillado 
puerilmente ante el cuclillo que pone sus huevos en el 
nido de otro pájaro ... ante las lágrimas destinadas a 
mantener húmeda la super1icie de los ojos ... ,etcéte· 
ra ... No se habla para nada, por supuesto, de las cien­
cias modernas, que, junto con la industria moderna, 

"Grundrlsse. Harmondsworth 1973, p. 409. (No encontramos la referencia en 
la versión española. NdT). 
,. La ideología alemana. Pueblos Unidos, Montevideo 1971, p. 566. 
,., lbld, p. 567. 
' º Juicio critico sobre la religión de la nu¡¡va era, de G.F.Daumer. Tomado de: 
Marx, c. y Engels, F. Sobre la religión. Editarla Polltica. La Habana, 1963. p.83. 
"lbld. 
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36 han revolucionado la naturaleza toda y terminado con 
la actitud pueril del hombre hacia esta última y con to· 
das las demás formas de puerilidad. Pero en lugar de 
eso se nos endilgan misteriosas insinuaciones y asom· 
bradas ideas filisteas sobre las profecías de Nostrada· 
mus, la segunda visión en los escoceses y el magne­
tismo animal. Por lo demás, sería de desear que la pe­
rezosa economía campesina bávara. terreno en el cual 
crecen por igual los sacerdotes y los Daumers, fuese 
por fin arada por los cultivos modemos y las máquinas 
modemas".' 2 

En lugar de esta noción sentimental de la naturaleza, Marx se­
ñala su admiración por Hobbes y Hegel, por su visión realista: 'Con mu· 
cha mayor razón pudo Hobbes demostrar a partir de la naturaleza su 
bellum omnium contra omnes y Hegel, en cuya construcción se basa 
nuestro verdadero socialista, ver en la naturaleza la disensión, el peri· 
odo caótico de la idea absoluta y llamar incluso al animal el miedo con· 
creto de Dios' . ., Lo que aquí es interesante es que Marx ataca un ar· 
gumento sobre la naturaleza que también está presente en el discur· 
so ecológico contemporáneo. La polémica de Marx parece haber sido 
escrita directamente contra algunos ecologistas fundamenlalistas: "El 
verdadero socialista parte de la idea de que hay que poner fin al con­
flicto entre la vida y la dicha. Y para poder demostrar esta tesis, recu­
rre a la naturaleza y da por supuesto que en ella no existe tal conflic­
to, de donde concluye que, puesto que el hombre es también un cuer­
po natural y posee las propiedades generales de los cuerpos, tampo­
co para él tiene razón de ser este conflicto."" 

Benton resume e interpreta correctamente un pasaje Del so­
cialismo utópico al social ismo científico de Engels. y comenta: "En 
las primeras etapas de la historia, los seres humanos han sufrido de fal· 
ta de autonomía por una doble combinación de factores. En la medida 
en que su poder de transformación respecto a la naturaleza era limita­
do en su desarrollo, estaban a merced y dominados por las fuezas ex­
ternas de la naturaleza. Pero sobrepuesta a esta fuente de dominación 
existía otra, cuyas raíces estaban en la propia sociedad, experimenta­
da com? una· segunda naturaleza'. Con el desarrollo histórico del po· 
der social humano frente a la naturaleza, surgió la posibilidad de vol· 
tear el tablero respecto a ambas formas de opresión: los hombres pu­
d1eron. adquinr control colectivo sobre su propia vida social, y, con ello, 
tambren sobre la misma naturaleza"." Pero Benton es crítico de esta 
perspectiva. Continúa: "Pero si la adquisición de la autonomía huma­
na presupone el control sobre la naturaleza, esto sugiere un antagonis­
mo subyacente entre los propósitos humanos y los naturales: ¡o bien 
controlamos la naturaleza, o ella nos contro1a1 No hay lugar, aparente-

'' lbid, pp. 83-64. Enlasis mio. 
" La ideología alemana. op ctt. p. 569. 
.. lbid, p. 568-569. 
•; Benton. p.75. 
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mente, para la simbiosis, la coexistencia pacífica, la indiferencia mutua 37 
u otras metáforas imaginables para esta relación".'" 

Tan pronto se considera el uso de la frase "dominación de la na­
turaleza", no pareciera existir nada malo mientras se denote "control 
consciente". En este sentido hablamos de encauzar un río o domesti­
car animales salvajes. Para tomar otro ejemplo: imaginemos un músi· 
co que toca virtuosamente su instrumento. Llamamos a su ejercicio 
"dominio", en alemán uno diría "sie beherrscht ihr lnstrumenf'. Es en es· 
te sentido que debemos entender la dominación de la naturaleza. Es­
to no signfica que uno se comporte de manera correcta hacia ella, aun· 
que tampoco consideramos que un músico experto domina su instru· 
mento (digamos un violín) cuando lo golpeá con un martillo. 

Sostengo que la concepción antropocéntrica nos conduce, na· A11tropoce11tris1110 
turalmente a este tipo de lectura. Las concepciones no antropocéntri- verstisecoce11trismo 
cas comunmente (y típicamente) rechazan toda referencia acerca del 
"control sobre la naturaleza". Pero un razonamiento así equivoca la 
cuestión. Como defensor del antropocentrismo, el filósofo americano 
Bryan Norton, correctamente observó que los ambientalistas muy a 
menudo caen víctimas de dos típicas confusiones. La primera es lacre-
encia que uno debe elegi r entre atribuir valores intrínsecos o instrumen-
tales a un objeto ·que ningún objeto puede ser valorado por su valor in· 
trínseco y simultáneamente por su utilidad. La segunda es la creencia 
en que uno o bien atribuye valores intrínsecos a un objeto, o bien lo de· 
ja sin protección frente a las caprichozas demandas del consumo hu-
mano. Tales creencias muchas veces conducen a la confusión de que 
la protección de la naturaleza sobre bases antropocéntricas encierra 
una contradiccion. 

En lo que respecta a la primera concepción, Norton correcta· 
mente responde que "uno puede asignar valor instrumental a un obje­
to sin automáticamente desconocer que tenga valor más allá de su uti· 
lidad . .. Atribuyendo valor intrínseco a un objeto se limitan las formas en 
las cuales dicho objeto puede ser usado, pero se requiere no prohibir 
todos sus usos"." En relación a la segunda concepción, Norton mues· 
Ira que también está equivocada. Una simple analogía lo aclara: "Uno 
requiere de no atribuir valor intrínseco a la propiedad de un vecino pa· 
rano tener una buena razón de destruír1a. Tampoco necesitamos atri­
buir valor intrinseco a la naturaleza para tener una buena razón para no 
usarla destructivamente."º Es sugestivo que desde una perspectiva 
instrumental de la naturaleza así entendida, se pueda derivar una ra· 
cionalidad que se opone al antropocentrismo, para la protección de las 
especies. Se puede creer que aquellos seres humanos que protejen en 
lugar de destruir otras cosas vivientes estarán menos predispuestos a 
ser violentos en sus relaciones con otros seres humanos. Para anotar 
otro ejemplo de Norton, se debería, entonces, valorar a las aves silves· 

" lbid . 
"Bryan G . Norton. Why preserve natural variety? Princeton 1987 p. 219. 
' 1 lbid. ' 
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38 tres, por ejemplo, "como ofreciendo ocasiones para la elevación de las 
actitudes y valores humanos".•• 

La perspectiva antropocéntrica tiene la principal virtud de ofre­
cer un punto de referencia desde donde evaluar los problemas ecoló­
gicos. Como veremos. esto puede ser definido de diferentes formas (in­
dividuos humanos vivientes comunes. sociedad. especie humana, ge­
neraciones futuras); pero no importa como lo definamos, establece fir­
memente un claro criterio de cómo juzgar los fenómenos ecológicos 
existentes. Cualquier perspectiva "ecocéntrica", por el otro lado, está 
confinada a ser inconsistente, a menos que adopte un punto de vista 
místico. Es inconsistente porque pretende definir los problemas ecoló­
gicos exclusivamente desde un punto de vista natural. Comienza con 
supuestos sobre la naturaleza y las leyes naturales en relación a las 
cuales toda acción humana debe adaptarse. Nótese que la respuesta 
del antropocentrismo se continúa con una posición conspicua que an­
tropomorfiza a la naturaleza; esto es, proyecta los niveles e invencio­
nes humanas dentro de la construcción natural. Pero, ¿por qué la na­
turaleza ha de desarrollarse de manera "balanceada"? O, ¿por qué la 
naturaleza debe ser siempre bonita? Marx, en sus Manuscritos de Pa­
ris, lo plantea así: "el hombre. por tanto, crea también con arreglo a las 
leyes de la belleza"."' Parece evidente, por tanto, que la definición de 
"naturaleza natural" y del balance ecológico es un acto humano (y por 
tanto social), una definición humana que sostiene un balance ecológi­
co en relación a las necesidades sociales, placeres y deseos. Si carac­
terizamos a los seres humanos viviendo en, y, dominando a la natura­
leza, no se generan dos supuestos incompatibles. Cuando expresa­
mos como ecológico un problema que surge como consecuencia de las 
relaciones de la sociedad con la naturaleza, muchos estarán de acuer­
do. Pero considero que es útil profundizar en esto. Dicha relación con 
la naturaleza (manipulación, dominación, acotamiento o inducción) no 
significa que sea el punto crucial, la "causa", como se dice, de los pro­
blemas ecológicos. Los problemas ecológicos sólo surgen de formas 
especificas de relacionamiento con la naturaleza. Repitiendo mi pos­
tulado anterior: tanto la existencia de la sociedad en la naturaleza co­
mo su intento por dominarla son compatibles; los seres humanos viven 
en y dominan a la naturaleza.~' 

Debido a la falta de comprensión de esta relación, tanto ecolo· 

"Norton. p. 221. 
'" Manuscritos económico-filosóficos de 1848. en: Marx·Engels Escritos econó· 
micos varios. Grijat>o. México 1966 p. 68. 
' ' Si alguno debiera crnicar el concepto de "dominación" de ta naturaleza debido 
a sus odiosas connotaciones. podrlamos replicar con esta reflexión de Walter 
Benjamin : "El control de la naturaleza. tal como lo enseñan los imperialistas, es 
el propósito de toda tecnologla. Pero ¿quien creerla en un plantador de caña que 
proclama el control de los niños por los adultos ser el propósito de la educación? 
¿No es la educación por sobre todas sus formas. indispensable para el ordena­
miento de las relaciones entre generaciones y, de alll, el control. si usamos es­
te término. de aquella relación y no de los nil\os? De la misma forma la tecnolo­
gla no es el control de la naturaleza sino de la relación entre la naturaleza y el hom­
bre." (Waher Benjamin. One-Way Street. in One Way StrHtand Other Writing11, 
London 1979. p. 104). 

gistas como sus declarados enemigos mantienen el exclusivo carácter 
de las dos afirmaciones. Consideremos el siguiente argumento que lle­
va a la propuesta ecocéntrica a sus extremos, y con ello, revela su ab· 
surdo. Es dificil saber que es "normal" para la naturaleza. Los ecologis­
tas probablemente argumentarán que el estado "normal" de. la ~?tura­
leza es el balanceado. Ya que no puedo ver cómo esta defin1c1on tie­
ne sentido sin relacionar1a con los intereses y definiciones humanas, 
sostengo que la naturaleza está siempre "balanceada consigo misma". 
Tomemos el caso de un río, en el cual, debido a la polución (detergen· 
tes). no puede sobrevivir pez alguno. Pero, en lugar de los peces, otros 
animales y plantas (por ejemplo, algas) florecen. El ecologista, confron­
tado con tal argumento, probablemente di rá que si el río no puede vol­
ver a su estado anterior ("normal") bajo sus propias fuerzas, su ecosis­
tema deberá ser considerado "desbalanceado". Pero al argumentar de 
esta forma, sólo revelará su preferencia por los organismos vivientes 
superiores. Los animales inferiores, tales como insectos Y. bacterias 
están corrientemente fuera de la consideración y el razonamiento eco­
logista. (Albert Schweitzer trató de ser consistente y defiende ~I dere­
cho a la vida para la mosca tse tse, y el vacilo de la tuberculosis. Esta 
posición, radical tanto en términos éticos como religiosos, convierte ? 
una acción humana consistente en imposible. i Tomemos el caso del vi­
rus de AID!) 

Demos un paso mas en el argumento, y consideremos el ejem­
plo de un ríd que se está secando. En este caso otra vez tenemos "na­
turaleza" en la forma de arena, rocas, plantas, insectos, anfibios, rep· 
tiles, mamíferos. El ecólogo probablemente sostendrá que la diversi­
dad y complejidad natural fueron destruí das. Y, aquí, irónicamente, nos 
encontramos con el resurgimiento (si sólo es implícito) de la perspec­
tiva antropocéntrica: es decir, es el hombre quien tiene interés en co~­
servar la complejidad natural. Un adherente a la pespect1va ecocéntn· 
ca podría argumentar que la naturaleza "por sí misma" debiera~ ~er 
compleja. Pero, a menos que uno adopte una pos1c1ón mística o rehg10-
sa, siempre hay un interés humano detrás de la actitud de que la natu­
raleza debe ser abandonada "a su propio cauce". Los motivos por de­
trás de tal interés humano son bien estéticos, bien egoístas, o derivan 
del cuidado general de la humanidad por su en tomo. Si no entendemos 
los motivos egoístas en términos estrechos, económicos, y de corto 
plazo, todos los criterios pueden ser reducidos a esta categoría. Mi sos­
pecha es que el discurso de la ecología ha agudizado sus argumentos 
en contraposición a la economía, e inclusive han tomado enunciados 
triviales de dicha teoría, como la identificación de la racionalidad de cor­
to plazo (tal como se expresa en el comportam_iento. ~conómic~) como 
la racionalidad en sí. Como resultado de esta 1dent1flcac1ón, solo bas­
ta con refutar una postura antropocentrica para lograr una guía de re· 
solución de los problemas ecológicos: los seres humanos son vistos 
como inherentemente cortoplacistas; de allí se sigue que sus neceSI· 
dades no deben contar como criterio para la política ecológica. Habien­
do aclarado esta confusión, vemos que la perspectiva antropocéntrica 
hace perfectamente posible una comprensión sobre el "florecimiento 
de la naturaleza"; en forma alguna puede ser tildada de cómplice de las 
tendencias que causan los problemas ecológicos. Más aún, sostengo 

Ecología y Mnrxisrno 

39 



40 

Trabajo y Capitt1/ 

que esta perspectiva es la única capaz de hablar consistentemente en 
términos de "florecimiento de la naturaleza", y la única que descansa 
en una modalidad de crítica abierta, facilitando así análisis y soluciones 
para estos problemas. 

Versío11es sobre la En un reciente estudio del pensamiento ecológico contempo-
llaturaleza ráneo, Mechthild Oechsle encontró a l naturalismo como el punto de vis· 

ta prevaleciente. El naturalismo, según ella, procede de la siguiente 
manera. Primero yuxtapone naturaleza y sociedad: estas son vistas co­
mo en contraposición. Luego pretende salvar esta contradicción de tal 
forma que la sociedad adapta sus leyes a aquellas de la na tu raleza. "El 
naturalismo significa intentar explicar la sociedad desde el punto de vis· 
ta de la naturaleza. para derivar principios de organización de la socie­
dad y normas de vida social a partir de principios ecológicos."s2 Haec­
kel (quien acuñó el término "ecología" para denotar la ciencia que ana­
liza la relación entre organismos respecto de su ambiente) ya ha recla­
mado que la especie humana debe guiar su vida de acuerdo a las le· 
yes natura les. Resulta intrigante aprender que esta visión de mundo 
naturalista es común a todas las tendencias políticas en el d iscurso 
ecológico. Lo encontramos en autores conservadores como Gruhl; 53 en 
autores stalinistas-comunistas como Harich;" en escritores anarquis­
tas como Bookchin;ss y en escritores eco-socilistas como Lalonde.•• 
Todos reclaman la autoridad de la naturaleza, y sus leyes ser la piedra 
fundacional de una nueva sociedad que solucionará los problemas 
ecológicos. Gruhl y Harich son semejantes en tanto acentúan la nace· 
sidad de hierro con la cual la naturaleza opera; de aquí ellos derivan si· 
mil ares y fuertes medidas políticas. Bookchin argumenta que la espon­
taneidad en la vida converge con la espontaneidad en la naluraleza,St 
y Lalonde acentúa el hecho de que la naturaleza está, y la sociedad de­
biera estar, auto-organizada. Así la "naturaleza" parece ser una auto­
ridad incontestable. Sin embargo, un análisis más detenido muestra a 
cada una de las versiones de naturaleza ser una construcción de sus 
autores. Consecuentemente, la "naturaleza de la naturaleza" es un te­
ma, más que de debate, de confianza. 

Queda claro que cualquier discurso sobre la naturaleza y los 
problemas ecológicos no deja de tener presupuestos; y estos presu­
puestos dependen de las bases culturales de los expositores del dis­
curso; son un producto histórico. Entonces, una definición de "natura­
leza" o de problemas ecológicos siempre se relaciona con un elemen-

"Mechthild Oechsle, Dar ókologische Naturalismus. Frankfurt 1988; p.9, tra­
ducción mia. 
" Herbel1 Gruhl. Ein Planel wird geplündert. Frankfurt am Main 1975, pp. 33, 
345. 
"Wottgang Harich, Kommunismus ohne Wachstum? Babeuf und der Club ot 
Rome, Reinbek 1975. 
" Murray Bookchin, Ole Formen dar Frelheit. Autsatze über Ókologle und 
Anarchlsmus. Telgte-Westbevern 1977, p. 15. 
16 Brice Lalonde. Kurze Abhandlung über die Ókologie. in C. Leggewle and R. de 
Mille. eds .. Oer Walfischer Ókologiebewegung in Frankreich. Berlln 1978. 
" Bookchin. p.10 

to antropocéntrico. Oechsle. por ejemplo, defiende correctamente la 
especial posición de la humanidad dentro de la naturaleza; y rechaza, 
con razón, aceptar al naturalismo ecológico. Su ambivalencia respec­
to a l antropocentrismo conlleva, sin embargo, a una indecisa defensa. 
Volviendo sobre lo mismo: en mi perspectiva, la especial posición de la 
humanidad respecto a la naturaleza se caracteriza por la dominación 
de la naturaleza. Con el fin de separar la cuestión de si la humanidad 
tiene un status especial dentro de la naturaleza o si debe dominar1a, 
Oechsle cita a Munford (apoyándolo), quien reclama que dentro de las 
civilizaciones occidentales hay ejemplos de una tecnología •democrá­
tica". Este argumento le permite defender una suerte de antropocentris­
mo sin tener que embretarse en la noción de dominación de la natura­
leza. No obstante, una distinción entre una tecnología democrática y 
una autoritaria tiene sentido sólo con relación a la humanidad, no en re­
lación a la natura leza. Cualquier tecnología, aún la más suave, forma 
parte de la dominación de la humanidad sobre la naturaleza.'ª Oechs­
le concuerda con autores como Amery, Bahro y Meyer-Abich en que 
debemos investigar los orígenes de la destrucción de la naturaleza. Es­
los hechos son vistos desde la visión y autocomprensión humana del 
mundo específicamente occidental . Tal como lo señala Amery: "Debe­
mos socavar las raíces de estas actitudes históricas e ideológicas de 
manera de iniciar el doloroso proceso de la revolución p lanetaria ... Si 
olvidamos estas raíces, todas las necesarias propuestas se toparán 
con resistencias políticas y sociales; y el intento será fructífero sólo si 
nos damos cuenta qué tan hondas llegan dentro de nuestra conciencia 
cotectiva."s• Pero esta "revolución planetaria" parece ser a lgo así como 
un proyecto utópico; inclusive se podría considerar algo peligrosa. De 
allí que considero pertinente investigar las posibilidades que una pro­
puesta modema ofrece al problema. 

Los seres humanos no tienen un lugar fijo donde deben vivir; 
de hecho cualquier lugar de este planeta puede ser habitado. Con es­
to se distinguen de la mayorfa del resto de los animales (y, por supues­
to, de las plantas) que sólo sobreviven dentro de una zona limitada ge­
ográfica, biológica y climática. ¿Cómo es que los seres humanos están 
capacitados para sobrevivir en un medio ambiente inseguro? La res­
puesta es: contruyendo una segunda •naturaleza" a su alrededor.•• Es­
ta naturaleza artificial, hecha por el hombre es intrínseca a su necesi­
dad de luchar contra la naturaleza; es la solución de la aparente con­
tradicción de estar en y contra la naturaleza. Pero algo más se deriva 
de esto. Ya que los seres humanos organizan sus vidas de la forma an-

'" Oechsle se acerca a reconocer esto cuando escribe que aún la propuesta "de 
mayor diálogo" hacia la naturaleza (como por eje~lo la de Prigogine) no puede 
sino conducir a una más perfecta dominación de la naturaleza. En palabras de 
Trepl, "La tecnologla ecológica es control total. Por esta razón la ecologla no es· 
tá fue~. de la lógica del progreso. sino que el P.rogreso culmina en ella." (Ludwig 
Trepl. Okologie e/ne griine Leitwissenschaft? Uber Grenzen und Perspekflven el­
ner modernen Oisziplin, Kursbuch 74, 1983.) 
"Amery, c~ado en Oechsle, pp. 96-7. traducción mia. 
"'En comparación una especie animal en un medio ambiente poco lavorable obll· 
gará a un proceso de evolución para poder sobrevivir. 

Ecología y Marxismo 

41 



Tmbnjo y C11pit11/ 

42 tes descrita, no tienen "enemigos naturales", a diferencia del resto de 
las especies. Sin embargo, hay momentos durante Jos cuales están en 
oposición en tomo a específicos elementos de Ja naturaleza; la natura­
leza se resiste. Como lo observó John Stuart Mill, los poderes de la na­
turaleza "están comunmente contra el hombre en posición de enemi­
gos, frente a los cuales debe luchar, con fuerza e ingenuidad, que po­
co logra para su propio uso."•• 

La naturaleza, como tal, no siempre es benéfica para Jos seres 
humanos. Es completamente erróneo identificar na tu raleza con "bené­
fico", y tecnología o cultura humana con "maligno".•2 Los moralismos 
raramente ayudan. Tal como correctamente lo observó Passmore "es· 
te proceso natural puede ser, de hecho, bastante conflictivo; de m'ane­
ra que, digamos, las ostras de las regiones de granito deben ser des­
cartadas para el consumo humano. Lo "natural" no es necesariamen­
te inofensivo, cuando se abandona al beneficio humano."•3 Dentro de 
la misma corriente, Adorno, experimentando el escenario de Jos Alpes 
Suizos, señaló: "Ambos, los defectos de la civilización y las zonas inal­
canzadas más allá de la linea de los árboles, contrariamente a la idea 
de que la naturaleza es agradable y confortable, y dedicada sólo al 
hombre; revelan cómo es el cosmos. La imagen usual de la naturale­
za limi_tada, estrechamente burguesa, sensible sólo para los pequeños 
espacios donde la historia de la vida familiar florece; el camino de he­
rradura es la fitosofia de la cultura."•• Nuevamente Passmore, en res­
puesta a la tercera ley de la ecología -la naturaleza es sabia- de Barry 
Commoner, señaló: 

"Es suficientemente cierto ... que cualquier intervención 
humana en un ecosistema está precondicionada acre­
ar disturbios en el desempeño de tal sistema, de una 
forma que será perjudicial para alguno de sus miem­
bros. Lo mismo es verdad para cualquier cambio, indu­
cido por el hombre o por la naturaleza. Pero, de ningu­
na forma se sigue, de allí, que su "ley" debe sugerir que 
cualquier cambio de esa naturaleza, o aún la mayoría 
de tales cambios, sean perjudiciales para los seres hu­
manos. Los sistemas ecológicos, a diferencia de los re­
lojes con los cuales se los compara, no estuvieron 
diseñados para el uso humano. Cuando el hombre co­
secha semillas de plantas y las siembra en suelos des­
p~jados actúan de forma perjudicial para la vida orgá­
nica que estaba acostumbrada a alimentarse de semi-

'' John Sluart M~I. Three Esny1 on Religion. London 1904 p. 15. 
" Como lo demostró Kluge en un cuidadoso estudio. mucha de la retórica ecoló­
gica consiste en la yuxtaposición de vida y muerte donde la naturaleza se toma 
por la primera. y Ja industrialización por la segunda. (Véase Thomas Kluge Ge­
Hllschan, Natur, Technik. Opladen 1985.) 
" Passmore, p.47 
' ' Theodor W. Adorno, Aus Sl/s Maria, en Gesammelte Schrltten. Bd.10.1, 
Franklurt am Main. 1968, p. 327, mi traducción. 

llas caídas. Pero sólo el más primitivo y no reconstruí· 
do mundo primitivo puede sugerir que las acciones de 
nuestros antepasados agricultores eran destructivas a 
los intereses humanos. Una naturaleza abandonada 
enteramente a su "sabio comportamiento" sólo sopor­
tará vidas descoloridas y monótonas."85 

El giro específico que Marx agrega al tema es, sin embargo, 
abierto a la crítica, aunque no se ve afectado por aquella lanzada por 
Benton. La razón por la cual la perspectiva de Marx resulta problemá­
tica descansa en la posición epistemológica de que los seres humanos 
pueden comprender el mundo que han creado mucho mejor que el 
mundo dado naturalmente. Este principio verum idem factum fue here­
dado por Marx de Vico.•• Según Vico, la naturaleza es un producto de 
Dios y por ello sólo inteligible a él; la cultura, por otro lado, es un pro­
ducto del hombre e inteligible a este. Empero este pensamiento creó 
serios problemas teóricos a Marx. Uno de ellos es que no contó con la 
posibilidad que las objetivaciones humanas, tales como las modernas 
relaciones sociales, se volviesen tan complejas que no son ya sucep­
tibles a la comprensión de todo el mundo. Marx pensó -a lo largo de las 
líneas del parágrafo 4 de La filosofía del derecho de Hegel- que cuan­
to más la gente transforma la naturaleza en una segunda naturaleza, 
más se volverá dueña de su destino. Y es este el verdadero centro y la 
fuente última que motiva la critica de Marx. Es la convicción humanis­
ta de que todo lo que se vuelca contra la dignidad humana debe ser so­
metido a la crítica teórica y la observación práctica. El tema del control 
consciente sobre los asuntos humanos es la palanca de Arquímides a 
partir de la cual Marx levanta su crítica al capitalismo (pero, también, de 
los modos de producción anteriores). A partir de este punto deriva su 
perspectiva normativa de lo que una sociedad comunista debiera ser. 
En primer lugar debería ser una sociedad que institucionalice el control 
humano sobre su destino. También esto serviría a la evaluación de los 
anteriores modos de producción existentes. Más instructivo a este res· 
pecto es su capítulo de apertura a El Capital, Libro 1, en el apartado 4, 
donde discute el "carácter fetichista de la mercancía y su secreto". Di­
ce Marx que la gente en el mundo antiguo era gobernada por el produc­
to de sus mentes (esto es, la religión), mientras que en el mundo mo­
derno es gobernada por los productos de sus manos. Ambos estados 
de la cuestión son indignos al ser humano. Es esta la razón por la cual 
Marx, a través de su trabajo, puso tanto énfasis en el tema de la alie­
nación, reificación y fetichismo. El capitalismo no sólo era criticado por 
su pobre desempeño económico, que se manifiesta en las crisis eco­
nómicas; tampoco era criticado por explotar a sus trabajadores;"' sino 

" Passmore. p . 185 
" Véase El capital libro l. vol JI , p. 453 n.89. Véase también lsaiah Berlin. Vico 
and Herder. London 1976 
" Se trata de un tema de gran controversia. Véase el debate en M. Cohen. T. Na· 
gel y T. Scanlon, Marx, Justlce and Hiatory, Princeton 1980; y la excelente re­
visión de estas y otras contribuciones en Norman Geras. The controversy abour 
Marx and Jusi/ce, en Lllerature of Revolution. Enaya on Marxism, London 
1986. 
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también debido a que reduce a los trabajadores a esclavos, haciendo­
los depender de un sistema salarial-esclavizante, ••y los impide de al­
canzar su autodesarrollo.•• Pero, de igual forma. los capitalistas están 
a~rapados. en una situación miserable a la naturaleza humana: aún 
siendo me¡or que la situación de los trabajadores, no pueden controlar 
el resultado global de sus acciones en el mercado mundial. Por el lo te­
men las repercusiones de su propio comportamiento, en fonna seme­
iante a como los primitivos temen a la naturaleza.'° 

Creo que este modelo humanista aún tiene un lugar importan­
te en cualquier proyecto crítico de teoría social. política y filosófica.'' Y, 
de 1mportanc1a para la discusión presente. también tiene una asocia­
ción con la ~roblemática ecológica. Porque si las modernas sociedades 
son atemonzadas por su propia transfonnación de la naturaleza el an­
terior ~nálisis de Marx es .aplicable. Logramos una gran compr~nsión 
a part'.r del P_'ºP'º pensamiento de Marx, si damos por hecho que la tec­
nolog1~ esta en el centro de la cuestión, en los Grundrisae y los Ma­
nuscritos de 1861-63, Marx emplea una doble noción de alienación. 

El prim~r concepto de alienación es bien conocido y no requie­
re de e.laborac1on en este momento. Se trata de que la alienación en el 
cap1ta!1smo es un fe~ómeno social que surge sobre la base de la pro­
ducc1on de. mercanc1as (que es, sobre todo, producción de valor), ba­
JO las condiciones de la producción privada y el mercado. Con la abo­
lición del capitalismo, también cae el argumento, la alienación se esva­
nece. 

. . P~ro t~bién hay una segunda concepción implícita en la no-
c1on de ahenac1on. Marx también emplea el concepto en el análisis de 
la tecnología; esto es, al nivel del proceso de trabajo, no sólo en el ni­
vel del proceso de valorización. Debido a que sus principales concep­
tos en el marco teónco de su Critica de la economía poUtica tienen 
un doble carácter -mercancía como la unidad de valor de uso/valor de 

"' Véase el incisivo análisis en Steven Lukes. Marxism and Morality Oxford 
1987. . 

"Para esta "expresiva" noción de trabajo en Marx. véase Charles Taylor Hegel 
Cambridge 1975. · · 
10 

Serla Interesante preguntarse si el tema de ta alienación sólo tiene sentido en 
torno a un ind111idualismo metodológico (véase Jon Efster, Making Sense of 
Marx. Cambndge 1985) o sl en lugar de ello apunta a caracterlsticas estructura­
les o sistémicas. 

" Aqul no puedo desarrollar los llmites de este modelo. que deben ser vistos en 
su cercana aliliac~ón a la teorla del s~jeto. con la esperanza de Marx (y Hegel) de 
lograr una reconc1llac1ón final en la histona. Para una critica, véase Sayla Benha­
b1b, Critique, Norm, and Utopia. A Study In the Foundationa of Critica! The­
ory. Naw Y.ork 1986: t.amblén Jürgen Habermas. The Philosophlcal Dlacourse 
of Modermty. Cambndge 1988. Pero en un débil sentido no podernos dejar de 
usar el modelo.corno una Idea regulativa. esto es. reducir todos los obstáculos pa­
ra ta auto realización humana. Véase también lring Fetscher, Aufkltlrung über 
Aufklarung, en A. Honnelh, T. McCarthy, C.Otle y A . Wellmer. eds., Zwlachen­
betrachlungen lm Prozeb der Aufklarung. JOrgen Habermaa zum 6o. Ge­
burtatag, Frankfurt am Maln 1989, pp. 657-89. 

cambio; trabajo como la unidad de trabajo concreto y abstracto; modo 
de producción como la unidad de fuerzas productivas y relaciones de 
producción- sucede que síntomas de alienación pueden ser detecta­
das en el nivel de los valores de uso. Marx desarrolla esta idea en re­
lación a la maquinaria capitalista. En los diez años que precedieron a 
la publicación de El capital, Marx luchó con el problema de cómo eva­
luar la tecnología de la maquinaría capitalista. Por un lado, estaba con­
vencido que el desarrollo de las fuerzas productivas era un objetivo, un 
proceso abierto que llevaría al surgimiento de la sociedad comunista. 
Por otro lado, vio la realidad del proceso de trabajo capitalista. el cual 
-en gran medida- estaba determinado por el uso de maquinaria que de· 
gradaba, mutilaba y desbarataba a los trabajadores. 12 Esta ú ltima ob­
servación se opone a la concepción de Marx de mejor vida, a su con­
vicción de que los seres humanos están creando y deben expandir sus 
capacidades de autorealización. 

"El capital se manifiesta también bajo la fonna 
de trabajo pasado -en la máquina automática y en las 
máquinas puestas en movimiento por él-, se manifies­
ta, como es posible demostrar, independientemente 
del trabajo vivo; en vez de someterse al trabajo vivo, lo 
subordina a si mismo; el hombre de hierro interviene 
contra el hombre de carne y hueso. 

El sometimiento del trabajo del hombre de car­
ne y hueso al capital ... absorción en la cual está ence­
rrada la sustancia de la producción capitalista, intervie­
ne aquí como un factor tecnológico. 
La piedra angular está lista. El trabajo muerto (todte) 
puesto en movimiento y el trabajo vivo, que es sólo uno 
de sus órganos dotados de conciencia, se hacen evi­
dentes."73 

Marx concibió el desarrollo de las tecnologías y de las relacio­
nes sociales dentro de una perspectiva evolucionista:" una nueva for­
mación social o una nueva fuerza productiva emerge de una formación 
previa." Lo viejo está preñado con lo nuevo, para parafrasear una me-

" Maxine Berg. The Machinery Queation and the Making of Politlcal Eco­
nomy. Cambridge 1982. 
,., Zur Krltik der Polltlechen Ókonomle. Manulkript 1861-63. en MEGA. 11.3.6. 
BerUn 1982. pp. 2057-8. (Tomado para asta tradu<:ción de Dussal, Enrique: Ha­
cia un Marx desconocido. Un comentario de 101 Manuscritos del 61-63. Si­
glo XXI. México 1988 p. 262. NdT]. La formulación de Marx en losGrundrlsse es 
similar: "Sino que la maquina. dueña en lugar del obrero de la habilidad y la fuer­
za, as ella misma la virtuosa. posee un alma propla ... La actividad del obrero. re­
ducida a una mera abstracción de la actividad, está determinada y regulada en 
lodos los aspectos por el movimiento de la máquinaria, y no a la ir111arsa".(Ele­
mentoe fundamentales para la crítica de la economía polítlcavol. 2p. 219; vé­
ase también vol. 2 p. 18n .. y pp. 226-227 .) (También Grundri11e, Harmondsworth 
1973. p. 704 referencia que no fue enconlrada en la edición en espalíol NdT). 
" Véase Reinar Grundmann, Marxlem and Ecology, Oxford 1991 
" Véase Karl Marx. Prefacio a la crítica de la economía política. 
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46 !afora del cual Marx estaba orgulloso. Pero este modelo plantea un di· 
lema en el caso de la tecnología (y, por supuesto, del proceso laboral): 
o bien la forma libertaria de la tecnología está presente inclusive bajo 
el capitalismo, en cuyo caso el esquema evolucionista coincide con la 
normativa orientadora; o no se ha desarrollado aún y por ello no pue­
de ser más que un desideratum para una sociedad comunista. 1• Era im· 
posible que Marx lomara la última posición, ya que ella llevaría a una 
esperanza idealista de un futuro mejor. Su solución al dilema fue, por 
tanto, atribuir todos los aspectos negativos de la tecnología de la ma­
quinaria a su uso capitalista, y atribuir lodos los aspectos positivos a la 
tecnología de la maquinaria como tal. 

No importa como veamos este divertimento teórico, él nos per­
mite solucionar el problema de una forma satisfactoria. Es decir que la 
tecnología, en la medida en que ocasiona un impacto negativo al me­
dio ambiente natural (y también a los seres humanos), debe ser cam­
biada y reemplazada por una tecnología que alcance los criterios de ser 
conscientemente controlada y benéfica para la naturaleza humana. Al 
mismo tiempo, tal como lo indiqué antes, la concepción de que el ca· 
pitalismo es la fuente principal de los problemas ecológicos debe ser 
abandonada. El comunismo, entendido en el sentido de una sociedad 
racional que permite a los humanos su auto realización, y ejercita cons­
cientemente el control sobre su destino, no requerirá, en una primera 
instancia, la abolición de la propiedad privada y la instalación de una 
economía planificada, como el marxismo ortodoxo lo propone. Dirigirá 
su atención a un área de fenómenos más amplío de aquellos en los cua­
les Marx explícitamente trató en El capital (esto es, la teoría del valor, 
la teoría de las crisis, la teoría de las clases, la teoría de la revolución). 
No obstante, el método y criterio de esta crítica están aún presentes en 
tal perspectiva. El propio interés de Marx en la historia de la tecnología 
debe estimular investigaciones similares por marxistas contemporá­
neos y científicos sociales críticos." 

Volviendo a la paradoja original: ¿por qué dada la aparente 
congruencia entre las ideas básicas del materialismo histórico y una 
perspectiva ecológica, aún hay mucha mala sangre entre marxistas y 

" Moore argumenta convincenlemente que en Marx existe una brecha enlre su 
materialismo hiSlórico y su humanismo filosófico. Por ello, cuando Benton percl­
ve la tensión existente entre el materialismo hiSlórico de Marx y su teorla econó· 
mica, Moore argumenla que Marx es incapaz de derivar los principios del ·comu­
nismo humanista• de las bases de su materialismo hlSlórico "cientHico" por si so­
lo. (Slanley Moore. Marx on the Choice between Socialism and Communísm. 
Cambridge, Mass. 1980.) Véase también G.A. Cohen, Reconsidering Hisrorícal 
Malerlalism, en J. Penncock y J.W. Chapman, eds .. Marxism: Nomos XXV 1, New 
Yor!( 1983, p. 227. 
" La hisloria y sociologla de la lecnologla son disciplinas académicas jóvenes. 
Pero véase las recientes conlribuciones en w. Bijker, T. Hughes y T. Pinch, The 
Social Construclion ol Technologícal Systems. Cambridge Mass. 1987: y Pe­
ter Welngar1. etd., Technlk ale eozialer ProzeB, Frank1un am Maln 1989. Véa­
se también Nathan Rosenbeg, Man< as a Studenr of Technology, en lnside the 
Black 8011: Technology and Economics, Cambridge 1982. 

verdes? Desde mi punto de vista la respuesta debe ser buscada en el 
tema de la dominación de la naturaleza. Los Verdes echan la culpa a 
la actitud prometeica hacia la naturaleza como la causa de lodo mal, y 
reclaman una nueva, y armoniosa relación con la naturaleza. Favore· 
cen un mundo más atractivo'ª y el desarrollo de una ética ecológica." 
Algunos ecologistas fundamenlalistas extremistas inclusive argumen· 
tan por un quiebre radical con la moderna perspectiva hacia la natura­
leza. un retomo a modos de "vida simple". Aún considerando que tal 
salto atrás puede ser posible (lo cual desestimo) o deseable (lo que de· 
jo abierto), causaría considerables tensiones sociales que podrían con­
trarrestar con creces los hipotéticos "logros" de una vida ecologicamen· 
te "incorporada". 

En la medida en que consideramos tales perspectivas, simple· 
mente afirmo que la formulación de Marx de una modema relación con 
la naturaleza es, con algunas precisiones. aún superior a los sueños ro­
mánticos sobre una relación completamente nueva. Entre la naturale­
za y la especie humana no puede haber armonía; las formas apropia· 
das de transformar la naturaleza deben construirse y definirse por las 
culturas humanas historicamente existentes.•• Por lo tanto no creo que 
la paradoía deba ser explicada ligeramente por un insuficiente recono· 
cimiento de los límites naturales por el lado de Marx. El confhcto es más 
profundo que esto. La solución de Benton a la paradoja está aún espe­
rando tres cuestiones. La primera es que generalmente reduce los pro· 
blemas ecológicos a problemas de límites naturales, que lo ciegan pa· 
ra ver la gran variedad de problemas ecológicos ·esto es, polución Y sus 
complejas causas. Segundo, al reducir el problema, subestima los te­
mas reales señalados entre marxistas y ambientalistas. Pero en tercer 
lugar, y el más preocupante, Benton mismo parece caer atrapado en 
una forma de razonamiento ecológico que critica en el marxismo por 
adoptar una actitud prometeica hacia la naturaleza. Resulta irónico que 
Benton reclama que Marx se haya vuelto víctima de una ideología es· 
pontánea del siglo diecinueve, esto es, industrialismo y progreso,• • ya 
que él mismo parece ser víctima de una ideología espontánea de fines 
del siglo veinte -el romanticismo ecológico. 

" El tltulo de un articulo de Serge Moscovlci, en A. Touraine, ed .. Jenselta der 
Kriae. Wlder dH polltieche Delizit der Okologle, Frankfun am Main 1976. [en 
la edición de NLR: "They lavour a re-enchantment o! the wor1d" NáT). . 
,.. Véase Hans Jooas, The lmperative ot Reeponubitlty: In Search of an Elh1cs 
tor the Technologlcal Age, Chicago 1984. . 
., No puedo discutir la cuestión de las generaciones futuras aqu I; véase Joel Fein­
berg. The Rights of Anima/s and Unbom Generations. en Rights, Juetlce, and 
the Bounda ol Liberty. Easaye In Social Phllosophy, Pnnceton 1980; Passmo· 
re. 1974. 
'' Benton. p . 76. 
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hace girar al mundo 

La economía mundial ha estado sufriendo 
una crisis por poco más de diez al'\os. Comenzó 
con la recesión de 1974-75, que fue la más profun­
da y extendida desde la segunda guerra mundial. 
Fue seguida por un periodo de recuperación, 
el cual fue fuerte en los EE.UU. y en los pal ses 
de desarrollo industrial reciente de América Latina 
y el Sudeste de Asia, pero débil en Europa, 
Japón y en el Tercer Mundo . Fue entonces, en 
1980, cuando el mundo se precipitó en una recesión 
que fue aún más severa que la anterior. El de­
sempleo trepó a niveles de record de la postguerra 
en todos los paises capitalistas avanzados, y 
la caída en los precios de las materias primas 
tuvo un efecto devastador en las economías del 
Tercer Mundo. A pesar de que desde 1983 tiene 
lugar una fuerte recuperación en EE .UU. • el ciclo 
al alza ha sido, en el resto del mundo, débil 
e incierto. 

Este articulo trata la relación existente 
entre la crisis de la econom'ta mundial y las 
finanzas internacionales . A fines de la segunda 
guerra se estableció el sistema monetario interna-

Este articulo tl'Clta 
Za relación ezis­
tente entre la cri­
sis de la econOfllia 
mundial de los 
a'1os '?O- '80 y Zas 
finanzas interna­
cionales. C6mo las 
politicas finan­
cuNs de mercados 
privados han inten~ 
tado dar una res­
puesta a los pro­
blemas en la 
acumuZaci6n de 
capital en los 
paises desarrollados 
y al mismo tiempo 
han puesto limites a 
esas econOfllias. Por 
último, Zas conse­
cuencias de estos 
movimientos para 
los paises subde­
sarro ll.ados del 
Tercer Mundo. 
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cional que dio en llamarse de Bretton Woods. 
con la intención de dar mayor control a los go­
biernos sobre las relaciones económicas internacio­
nales. Este sistema hizo crisis a comienzos de 
los '70 y dio lugar a otro dominado por mercados 
privados. Trataré de mostrar que estos mercados 
privados han sido uno de los principales mecanis­
mos por los cuales se impuso la crisis a las 
economías nacionales. Aunque es verdad que el 
gobierno de l a Tatcher optó por impulsar en 
Gran Bretaria poli ticas monetaristas. habría sido 
muy difícil impulsar una poli ti ca diferente. Esto 
no implica que no existan poli ticas alternativas, 
pero si que cualquier otra alternativa viable 
requenna un desafio mucho más radical que 
el normalmente previsto al sistema de mercados 
financieros privados. 

Este articulo intentará describir , en 
lo esencial. cómo el sistema financiero internacio­
nal se ha desarrollado en respuesta a la acumula­
ción de capital en los paises capitalistas avanza­
dos, y cómo, a su vez, ha servido para imponer 
limites a esas economías . El foco lo centraremos 
en EE.UU. y Gran Bretat'la, aunque también analiza­
remos la crisis de la deuda internacional a causa 
de sus implicancias globales. Sin embargo. podría 
ayudar a la comprensión del tema. el efectuar 
algunas consideraciones en torno a la importancia 
del dinero. 

Et podeJL El capitalismo es una economía monetaria. 
e.n ~u bot~eto En ciertos sentidos, esto es tan obvio que es 

fácil tomarlo por sentado. Existen tan escasas 
actividades que no implican de algún modo al 
dinero, que éste puede aparecer como un elemento 
común de la vida cotidiana. Pero es, sin embargo, 
uno de los resultados más destacados de la socie­
dad humana. Se ha creado un proceso por el 
cual virtualmente cualquier tipo de diferencia 
cual ita ti va puede reducirse a una diferencia entre 
cantidades de dinero. Bienes y servicios, artefac­
tos y tierra. aun las habilidades de las personas 
y sus atributos: todo puede expresarse como 
una suma de dinero. Es precisamente esta universa­
lidad del dinero lo que vuelve tan dificil la 
tarea de entender su función social . 

En la economia capitalista la producción 
se organiza en una larga serie de empresas aisla­
das. Empero, no hay ninguna institución que decida 
concientemente que cantidad de trabajo social 
se empleará para producir un bien especifico. 
Por el contrario, esto se decide después de que 
la mercancia se produjo, por la via de su posible 
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venta a cambio de dinero. El dinero provee el 51 
vinculo entre productores y consumidores, y es 
el medio por el cual l a sociedad valida un gasto 
particular de trabajo. Por lo tanto, el dinero 
es un titulo que unifica y regula a las personas 
en este sistema descentralizado de producción. 

Pero el d inero no sólo es un título: 
su posesión otorga poder sobre la producción 
social. La mayoría de la gente debe pasar sus 
vidas tr abajando, a menudo en ta r eas sin sentido, 
a fin de lograr el dinero necesario para vivir. 
Como resultado, aquellos que tienen dinero pueden 
dirigir el trabajo de quienes no lo tienen. Esto 
es lo que hace posible lanzar dinero a la circula­
ción y obtener más dinero, es decir. un beneficio. 
El dinero que circula de esta manera es capital 
y . en tanto capital. constituye una enorme concen­
tración de poder social. 

Aunque el capital emplea este poder social 
para impulsar la producción, sólo lo hará . en 
general, si ello es beneficioso, y tampoco lo 
hace armoniosamente. Por el contrario , los perio­
dos de inversiones provechosas siempre terminaron 
en obstáculos sociales que impusieron limites 
al proceso. Al comienzo . el limite se manifiesta 
como una dificultad generalizada en la venta de 
las mercancías y resulta en un recorte de la 
inversión y en un ciclo a la baja en la economía. 
Esta es la base del ciclo económico, que ha sido 
una constante del desarrollo capitalista desde 
el s iglo XIX. Son estas bajas en los ciclos econó­
micos las que subyacen las crisis financieras 
que periódicamente erosionan aún las más fuertes 
economías y las fuerza a transformarse y adap­
tarse a un mundo cambiante. 

En la medida que el dinero ejerce una 
influencia tan generalizada, alcanzando cada poro 
de la vida social, proporciona un arma extremada­
mente poderosa para sobreponerse a cualquier 
demanda social que sea incompatible con la bús­
queda del beneficio. El hecho de que el dinero 
sea el titulo mediante el cual se vinculan las 
personas en la sociedad capitalista. se vuelve 
muy dificil resistir ataques canalizados a través 
de dicho titulo. tal como lo han descubierto 
los sindicatos cuando se enfrentan a una estrategia 
monetarista. Por lo tanto, en tiempos de crisis, 
es a través del dinero que se reafirmán los impe­
rativos de la economía capitalista sobre los de 
la vida social . 
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Dfoe11.o Se acostumbraba "hacer" dinero de mercan-
nacionai cías ~aliosas, como el oro y la plata . Este tipo 

de dinero se le conoce como mercancía-dinero, 
Y su valor nominal se relacionaba con el valor 
del metal que contenía . Sin embargo. a fin de 
evitar el tener que pesar constantemente el metal 
para utilizarlo como moneda, se le acut\ó en mone­
das de un peso standard . Esta tarea requería 
de una autoridad pública , lo cual condujo al esta­
do, el que o bien acut\aba él mismo o supervisaba 
su producción por otra persona. Desde sus inicios. 
entonces . el .dinero ha implicado al estado y 
tiene un carácter nacional. 

Empero, la mercancía-dinero era cara 
de producir y su oferta era muy insuficiente 
para atender el fenomenal crecimiento de la econo­
mía monetaria que ocurrió con el desarrollo del 
comercio y la industria capitalista. El ascenso 
del capitalismo se asoció entonces con el desarro­
llo de otras formas de dinero. Ello resultó en 
un sistema monetario nacional basado en la combi­
nación de dinero emitido por el estado (dinero 
legal) y dinero emitido por el sistema bancario 
(dinero crediticio). 

Existen otras dos vías por las cuales 
los bancos pueden crear dinero: una es emitir 
ti tulos bancarios : la otra es abrir una cuenta 
de crédito por medio de un depósito, el que 
puede retirarse por medio de cheques. Cuando 
se utiliza un cheque para efectuar un pago, el 
depósito se transfiere a otra cuenta: el depósito 
puede transferirse una y otra vez, y puede existir 
incluso después que el adelanto inicial de crédito 
haya sido pagado. La mayor parte del dinero 
pertenece a este tipo y existe sólo como una 
entrada en los libros de registro bancarios o , 
tecnología moderna mediante , una pulsación en 
una cinta de computadora. 

Los bancos pueden aportar una oferta 
de dinero extremadamente flexible, pero dado 
que este dinero puede crearse tan fácilmente, 
surge el problema de asegurar su calidad . (En 
el siglo XIX en los EE.UU. , ..... los billetes emitidos 
por muchos bancos a menudo eran aceptados sólo 
mediante un descuento sustancial en relación a 
su valor nominal) . Por lo tanto, el estado se 
ha visto profundamente implicado en la regulación 

·del sistema financiero y la institución a través 
de la cual esto se efectúa es el Banco Central. 
El Banco Central se sienta en la cúspide del 
sistema bancario . El dinero que crea es respaldado 
por el estado y proporciona los medios por los 
cuales otros bancos establecen sus balances al 
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efectuar sus transacciones entre si . La cal idad 
del dinero crediticio creado por los bancos comer­
ciales descansa en su intercambiabilidad con el 
dinero legal emitido por el Banco Central . 

El Banco de Inglaterra ha sido el Banco 
Central a través del cual el estado ha regulado 
el sistema monetario en Gran Bretaila, aun cuando 
estuvo en manos privadas hasta fechas tan recien­
tes como 1946. En la medida que el gobierno 
in tentaba disminuir las consecuencias de las recu­
rrentes crisis financieras a lo largo del s iglo 
XIX. la práctica del Banco evolucionó. La emisión 
de billetes. que todos los bancos practicaban, 
se restringió al Banco de Inglaterra, y sólo se 
permitió emitir U tulos hasta un tope vinculado 
al tamano de sus reservas en oro. Si se solicita­
ba , los billetes se convertían en oro. y el patrón 
de valor era una moneda de oro de una libra. 
Por lo tanto, el estado trató de asegurar la cali­
dad del dinero de crédito creado por los bancos 
comerciales ligándolo -a través del dinero del 
Banco de Inglaterra- al valor del oro. 

El vinculo directo entre el valor del 
dinero del Banco de Inglaterra y el oro se rompió 
definitiva mente luego de la crisis financiera inter­
nacional, en 1931. A partir de ese momento, el 
estado ha tratado de asegurar la calidad del 
dinero por un sistema de requerimientos de reser­
va. Esto significa que la suma de dinero que 
los .bancos pueden crear se supone limitada a 
un múltiplo fijo de sus reservas en dinero legal. 
lo cual incluye dinero del Banco de Inglaterra 
y ciertas formas de t1 tul os de deuda pública. 
Desde el momento en que el estado controla la 
oferta de este dinero de alta calidad, debería 
ser capaz de controlar la suma total de dinero 
que se crea . Sin embargo. dado que lo5 bancos 
comerciales obtienen beneficios ampliando sus 
créditos, tienden a ser muy innovadores en las 
formas para evitar estas restricciones y satisfacer 
la demanda por créditos. Evidencia reciente de 
Gran Bretana y EE. UU. sugiere que si no se sumi­
nistraran reservas a los bancos comerciales, la 
competencia entre éstos por obtener las que estu­
vieran disponibles elevarla agudamente las tasas 
de interés. pero ello tendría poco efecto directo 
sobre la suma de dinero que crearían los bancos . 

El desarrollo de un sistema monetario Regulando 
nacional no convertible internamente por oro ha la economfo 
significado un cambio importante en la manera 
en que el dinero sirve para regular una economia 
capitalista. Durante el siglo XIX , el gasto de 
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54 trabajo realizado para producir una mercancía 
se validaba socialmente cuando esa mercancía 
se vendí a, es decir, se intercambiaba por dinero. 
cuando se presentaba un ciclo a la baja y las 
compat'lias no podían vender sus productos, no 
estaban en condiciones de pagar los créditos 
solicitados a sus bancos y se produciría una 
serie de quiebras bancarias. Todo el dinero exce­
dente emitido por estos bancos se vol vería innece­
sario y esta destrucción de una parte del dinero 
total en circulación agregaría otro impulso defla­
cionario a la situación . En la medida que la 
recesión depurara la economía de sus unidades 
productivas más ineficientes , quedarían las que 
adoptaran las nuevas tecnologías . Estarían en 
condiciones de produci r mercancías más baratas 
y venderlas así a precios compatibles con el 
nivel reducido de demanda monetaria. 

A fin de prevenir que los ciclos a la 
baja se desarrollaran hasta convertirse en colapsos 
financieros. el Banco de Inglaterra impulsó la 
práctica de actuar como prestamista en última 
instancia. Ello aseguraba que si un banco quebra­
ba, no habría peligro para el sistema financiero 
en su conjunto. Es de destacar que al prestar 
dinero a un banco que presente dificultades de 
liquidez, el Banco Central efectivamente garantiza 
todo el dinero creado por e l sistema bancario. 
Este fue un cambio importante. 

El papel del Banco Central como presta­
mista de última instancia y- la inconvertibilidad 
interna del dinero son las dos principales caracte­
rísticas de los sistemas monetarios que han opera­
do en los países capitalistas avanzados desde 
la segunda guerra. Cuando hay una baja en el 
ciclo , ésta aparece todavía como una incapacidad 
para vender las mercancías a sus precios origina­
les. No existe dinero suficiente para comprar 
todas las mercancías y, a medida que se acrecien­
tan los stocks de mercancías sin vender, las 
firmas se enfrentarán a una escasez de dinero 
y, por tanto, desean más crédito. Liberado de 
la restricción de convertibilidad , el Banco Central 
puede proveer al sistema bancario con las reservas 
necesarias para satisfacer esta demanda adicional 
de crédito. Esta es la estrategia del keynesianis­
mo. Las mercancías se venderán, pero a un precio 
mayor. Se evita una recesión profunda, pero el 
problema subyacente solamente ha sido desplazado. 
El problema de validar el trabajo gastado en 
la producción de mercancías ya no se presenta 
en el punto en el cual las mercancías se intercam­
bian por dinero; ha sido transferido al punto 
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donde se garantiza la calidad del dinero crediticio 55 
utilizado para comprar las mercancías a través 
de su relación con el dinero estatal . Dado que 
ahora el Banco Central garantiza todo el dinero, 
ya no es posible devaluar la oferta total de dinero 
destruyendo e l que fue creado por algunos pocos 
bancos; lo que ocurre es que e l valor de todo 
el dinero se ve parcialmente devaluado por medio 
de la inflación. 

Si .el Banco Central asume de esta manera 
la creación de dinero, facilita la función del dinero 
en tanto medio de circulación. Promueve el inter­
cambio de mercancías y, al menos en el corto 
plazo, una continua reproducción de la economía. 
Sin embargo, hay una contradicción entre la función 
del dinero en tanto medio de circulación y la 
del dinero en tanto conservación de valor (medio 
de atesoramiento, N. del T.). Una economía capita­
lista depende de la existencia de un sistema 
crediticio que reúne el dinero ocioso y lo concen­
tra como capital en e l punto de la economía en 
que puede ser utilizado con más beneficio . Si 
la función del dinero como conservador de valor 
está seriamente erosionada, el capital ocioso será 
retirado del sistema crediticio y guardado en 
alguna otra forma, tal como obras de arte o bienes 
raíces. Si se puede mantener al capital ocioso, 
ello es a costa de tasas muy al tas de interés, 
pero que por esto mismo afectan los beneficios 
y debilitan la capacidad de las empresas para 
invertir. 

El atractivo de la estrategia monetarista, 
cuya racionalidad se basa en poco más que el 
dogma de un dinero sano, era que intentaba conso­
lidar el valor del dinero al rechazar que se 
proporcionaran activos de reserva que permitirían 
crear dinero por parte del sistema bancario. 
Allí donde los gobiernos optaron por esta estrate­
gia, se produjeron agudas recesiones. Sin embargo, 
donde los propios gobiernos no optaron por poli ti­
cas monetaristas, encontraron que el control de 
sus economías estaba restringido por la relación 
entre su moneda nacional y el sistema monetario 
internacional. 

El tipo de sistema monetario que existe Vtne.to 
en cada economía capitalista depende de la regula- (nte.tnacfonal 
ción estatal y existe sobre una base nacional . 
Pero el capitalismo ha sido siempre un sistema 
internacional. En la práctica, un sistema monetario 
internacional estable dependía de la existencia 
de un pais lo suficientemente dominante en lo 
financiero como para imponer su moneda al resto 
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56 de la economía mundial. Antes de 1914 Gran Breta­
na cumplía este papel; desde 1945 ha sido EE.UU . 

El sistema monetario internacional que 
entró en operación después de la segunda guerra 
se estableció en una conferencia a la que asistie­
ron 44 paises en 1944 , en el centro vacacional 
de Bretton Woods en EE . UU . La poderosa economía 
de EE.UU. se había librado por fin de la depre­
sión a caballo de la guerra, y entre 1940 y 1944 
su producción industrial se había duplicado. 
En tanto la guerra se dirigía a su término, comen­
zó en EE.UU. un debate en torno a cómo asegurar 
que se mantuviera este ritmo de acumulación. 
En el Tesoro, una generación de jóvenes economis­
tas radicales defendían un sistema de planificación 
nacional orientado por el keynesianismo. Sin em­
bargo. prevaleció la visión del Departamento 
de Estado. Este favorecía un sistema de mercado 
libre. pero argumentó que su éxito dependería 
de que EE.UU. tuviera un excedente comercial 
considerable. Para lograrlo, el capital norteameri­
cano debía acceder a amplias regiones de la eco­
nomía mundial protegidas por barreras, en especial 
los mercados del imperio británico . Los EE.UU. 
se abocaron por tanto a crear un sistema multilate­
ral de comercio internacional, y fue con este 
objetivo in mente que participaron en la conferen­
cia de Bretton Woods. 

Al término de la guerra, los EE. uu . 
controlaban el 70% de las reservas mundiales 
de oro. y utilizaron este poder financiero para 
lograr un sistema monetario internacional en el 
cual el dólar tuviera un papel central. El gobierno 
británico se vio forzado a aceptar las propuestas 
norteamericanas al depender de enormes créditos 
norteamericanos para financiar sus importaciones 
diarias de alimentos y materias primas. (Los 
trata dos secretos por los cuales EE.UU. mantenía 
bases militares en Gran Bretana se acordaron 
bajo las mismas circunstancias). 

En Bretton Woods se establecieron tres 
aspectos fundamentales del sistema. Primero. 
el oro operaria como reserva internacional de 
valor. pero el dólar actuaria a su lado, "tan 
bueno como el oro", sobre la base de que el 
gobierno norteamericano convertirla los dólares 
a oro a la tasa de USS 35 la onza. Segundo, el va­
lor de las demás monedas se fijaba en relación 
con el dólar a una tasa fija, pero que en ciertas 
circunstancias admitirla ajustes . Tercero, se fundó 
el F.M . I. para regular el sistema de paridades 
y para proveer préstamos de corto plazo a los 
paises mientras superaban déficits ocurridos en 
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su balanza de pagos. 
El s istema de Bretton Woods proporcionó 

un marco en el cual las relaciones económicas 
internacionales podían realizarse utilizando una 
moneda nacional. vale decir. el dólar . En los 
diferentes paises, -excepto EE.UU. - la moneda 
nacional era convertible a dólares a través del 
Banco Central. Los gobiernos eran autorizados 
a imponer controles a la convertibilidad de capita­
les para invertir en el exterior, pero las distin­
tas monedas se suponían libremente convertibles, 
aunque en los hechos esto no se logró por completo 
sino hasta fines de los '50. El sistema puede 
decirse que estaba poli ticamente controlado puesto 
que requería una intervención constante de las 
autoridades monetarias nacionales en los mercados 
de cambios internacionales, con el fin de mantener 
el nivel fijado de paridad. Este acuerdo interna­
cional posibilitó una expansión sin precedentes 
de la economía mundial en las dos décadas pos te­
riores a la segunda guerra , pero como el dólar 
pasó a jugar un papel internacional creciente, 
esto colocó al capital norteamericano en una posi­
ción internacional privilegiada. 

Desde la segunda guerra los gobiernos 
fueron responsables del control de sus economías 
nacionales, pero debieron hacerlo dentro de limites 
impuestos por el sistema monetario internacional. 
Hasta comienzos de los '70 estas restricciones 
operaron via la balanza de pagos. Este proceso 
fue el que dio lugar al ciclo de avance-detención 
que dominó la poli tica económica británica en 
los 'SO y '70. Los gobiernos facilitaban la acumu­
lación aportando al sistema bancario las reservas 
necesarias para ampliar la oferta de dinero. Pero 
si esto se seguía más allá de cierto punto, se 
produciría un déficit en el balance de pagos. 
El gobierno estaría entonces obligado a introducir 
una poli ti ca más contractiva. Dado que era posible 
solicitar préstamos al F.M . I . • el ciclo a la baja 
podía regularse, pero no se podía evitar. 

El único país donde esto no se aplicaba 
era EE.UU. Dado que su moneda nacional servia 
también como dinero internacional, la economla 
estadounidense no se veía restringida de la misma 
manera al presentarse un déficit en la balanza 
de pagos. Si una compaftia británica quiere adqui­
rir algo en el mercado mundial. necesita dólares. 
y los obtiene comprándoselos al Banco de Inglate­
rra. El Banco de Inglaterra estará en condiciones 
de aportarlos si existen companias que obtengan 
dólares en el exterior y los cambien por libras 
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58 esterlinas. Por el contrario. las companias en 
EE. UU. pueden comprar mercancías en el resto 
del mundo pagándolas con su propia moneda nacio­
nal. Paul Sweezy ha hecho la metáfora de que 
esta situación es similar a tener una mina de 
oro gratis en el fondo del jardin. Puesto que 
el dólar era tan bueno como el oro, y los dólares 
se generaban en EE.UU.. las empresas privadas 
y públicas que conforman la economia norteamerica­
na podían adquirir recursos del resto del mundo 
sin tener que entregar bienes de un valor equiva­
lente . En definitiva, las empresas norteamericanas 
estaban en condiciones de gastar fuera más de 
lo que ingresaban, resultando en un déficit de 
balanza de pagos. 

En los hechos , EE.UU. tuvo un importante 
excedente comercial a lo largo de los '50 y en 
buena parte de los '60, debido a la amplia deman­
da internacional por sus bienes de consumo y. 
especialmente , por sus sofisticados medios de 
producción. Sin embargo. este excedente comercial 
era más que compensado por otros dos elementos. 
Uno fue el monto de distintas ayudas y el gasto 
militar en los que incurrió EE. UU. como resultado 
de asumir el rol de potencia dominante en el 
mundo. El otro fue el amplio programa de inver­
sión directa en que se embarcaron las corporacio­
nes norteamericanas primero en Canadá y luego 
en Europa. El saldo global del balance de pagos 
fue el déficit . 

Como resultado de este déficit hubo un 
persistente flujo de dólares fuera de EE.UU .• 
si bien al inicio, esto fue bienvenido por otros 
paises que estaban ansiosos de reconstruir sus 
propias reservas de dinero internacional. Pero 
a comienzos de los '60, el monto del flujo comenzó 
a crear problemas . Las corporaciones. dentro 
de los términos del acuerdo de Bretton Woods, 
aumentaron su financiamiento dentro de los EE.UU. 
para realizar inversiones en el exterior: luego 
comenzaron a utilizar a sus subsidiarias en el 
exterior para solicitar préstamos bancarios en 
los países donde estuvieran ubicadas. 

Un aspecto novedoso de estos créditos 
fue que aunque se contrataban afuera de norteamé­
rica se realizaban en dólares. En Europa. si 
un banco prestaba en dólares. dado que se locali­
zaba en Europa. escapaba la regulación del gobier­
no estadounidense, y puesto que era en dólares. 
no era sujeto a regulación de ningún gobierno euro­
peo. Un mercado monetario basado en un país 
y constituido por moneda de otro, es conocido 
técnicamente como fuera de fronteras ( "off-shore"}. 
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o transnacional. Dado que este mercado se desarro- 59 
lló inicialmente en Europa. se ha dado en llamar 
mercado de eurodivisas o, vista la preponderancia 
de documentos y billetes nominados en dólares. 
mercado del eurodólar . Ya desde 1949 existía 
un pequei'lo mercado de eurodó lares, originado 
porque los gobiernos soviéticos y chino deseaban 
mantener sus reservas de dólares donde no podían 
ser afectadas por el gobierno norteamericano. 
Fue sin embargo la imposición de controles al 
capital adoptados por EE.UU . lo q ue dio mayor 
impetu a un crecimiento en gran escala del mercado 
de eurodó lares, y a mediados de los '60 comenzó 
a crecer con mucha rapidez. 

Un ímpetu posterior al crecimiento de 
los euromercados derivó de una medida reguladora 
de largo plazo adoptada por el gobierno norteame­
ricano : la Regulación Q. Esta impuso un tope 
a la tasa de interés que los bancos podían pagar 
por los depósitos, y había sido introducida en 
los anos '30 en la época del New Deal para mante­
ner bajos los precios de los crédl tos bancarios . 
En 1966 en EE.UU. la acumulación se habi a enlen­
tecido y, a medida que se incrementaba la deman­
da de crédito, las tasas de interés alcanzaron 
el nivel máximo permitido . En EE.UU . • los bancos 
no podían elevar más la tasa de interés para 
los depósitos, y esto alentó a las corporaciones 
a depositar todos sus fondos ociosos en los euro­
mercados. donde la tasa de interés no estaba 
controlada. 

Entre 1963 y 1965 el gobierno norteameri- Et ~c.eMo 
cano introdujo una serie de medidas para controlar del e.Wtodótalt 
el flujo de capital hacia el exterior . Empero. 
las corporaciones estadounidenses estaban ya com-
prometidas con una estrategia de inversiones en 
el exterior . y tenían preparada una linea de 
inversiones futuras en el momento en que se intro-
dujeron los controles al capital . En lugar de 
llegar a un acuerdo. el gobierno fue obligado 
a convertir a oro tenencias en dólares del exte-
rior, y a comienzos de los '60, la escala de 
estas tenencias en el exterior eran ya mayores 
que las reservas norteamericanas en oro. El primer 
sin toma grave de los problemas ocurrió en 1960. 
cuando se presentó una corrida especulativa en 
el mercado londinense de oro . (La especulación 
se presentó porque se creía que el gobierno esta-
dounidense no podría entregar oro por los dólares 
presentados a su conversión a la tasa de USS 
35 la onza, y el oro incrementaría su valor . 
En esa circunstancia, un tenedor de oro estaría 
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en condiciones de venderlo a un precio en dólares 
mucho mayor del que había pagado por su com­
pra) . 

La emisión también alcanzó niveles muy 
elevados . porque adicionalmente al déficit estruc­
tural subyacente, la balanza de pagos nor teameri ­
c~a estaba siendo afectada por flujos de capital ­
drnero estrechamente vinculados al ciclo económico. 
En 1958 se había a l canzado finalmente la plena 
conver~ibilidad_ entre las monedas de los principa­
les paises capitalistas. l o que eliminó una barrera 
importante para la movilidad internacional del 
capital. En ese momento, en 1960, la economía 
norteamericana entró en recesión y, a medida 
que disminuía la demanda por crédito, l as tasas 
de interés comenzaron a caer. Esto afectó los 
flujos internacionales de ca pi tal de dos maneras. 
Primero, hubo un torrente de emisión de bonos 
en Nueva York por parte de companias y gobiernos 
extranjeros que aspiraban aprovecharse de la 
baja en el interés y exportar luego los capitales 
conseguidos. Segundo, un monto aun mayor de 
capital de corto plazo abandonó EE.UU. en búsque­
da de tasas de interés más altas en el exterior . 
El efecto combinado de estos flujos de capital 
fue agravar el monto del déficit estadounidense . 

El gobierno de Kenned y estaba ansioso 
por utilizar técnicas keynesianas para que la 
economía se al e jara de la recesión. pero estaban 
preocupados por el peligro de que wia caída 
mayor de las tasas de interés podía bombear 
aún más dólares al resto del mundo , impulsando 
una nueva corrida sobre el oro. Puede constatarse 
entonces que, aunque los EE.UU. no estaban limita­
dos de la misma manera que los otros paises 
por el déficit en la balanza de pagos, estaba 
también sujeto a limites impuestos por el sistema 
monetario internacional. 

El siguiente paso del gobierno norteameri­
cano fue tratar de lograr y aumentar su potencial 
para controlar el flujo de capital hacia e l exte­
rior. Aunque tuvo éxito en su objetivo inmediato, 
condujo a una transformación en gran escala del 
sistema financiero internacional, que resultó en 
una poli tica económica aún más estrechamente 
limitada por la operación de los mercados priva­
dos de capital. 

El centro principal del rápido crecimiento 
del mercado internacional era la City de Londres . 
Esta ciudad tenia una larga tradición como centro 
financiero internacional , aunque todavía en los 
'60 se orientaba a los remanentes del imperio 
británico. La City reconoció rápidamente la impar-
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tancia de los eurodólares y, con una celeridad 61 
notoriamente contrastante con la de la industria 
bri tánica. reestr ucturó sus operaciones de manera 
de capturar para si a este nuevo mercado. Lo 
favor eció el que Londres fuera el centro financiero 
menos regulado de todos los existentes en e l mwi-
do . 

Los bancos norteamericanos se precipitaron 
a abrir filiales en el extranjero, especialmente 
en Londres y, en 1966, sus t ituyeron a los bancos 
europeos y británicos como los predominantes 
en los euromercados. Alrededor de 1967 la impor­
tancia de los nuevos mercados estaba tan afianzada 
que el gobierno norteamericano se vio forzado 
a aligerar aquellos controles de capital que afecta­
ban l as filiales en e l extranjero de los bancos 
de su país en la competencia con otros bancos . 

El alza de los euromercados significó 
el comienzo de un cambio importante en las rela­
ciones financieras internacionales. que se hablan 
conducido a través de los canales oficiales del 
sistema de Bretton Woods hacia los mercados 
privados del sistema del eurodólar. Ya había 
comenzado a desarrollarse un mercado financiero 
internacional a fines de los '50 e inicios de 
los '60 . Los bancos norteamericanos parecen haber 
abierto sus primeras filiales en el extranjero 
como resul tado de la necesidad de acampanar 
a los clientes de las corporaciones en el exterior . 
Por lo tanto. fue la creciente internacionalización 
de la producción la que condujo al ·crecimiento 
de los movimientos internacionales de capital-dine­
ro. Pero el crecimiento en el exterior de estas 
secciones del capital de los bancos constituyó 
un impulso para que estos bancos desarrollaran 
aún más sus actividades internacionales. La impo­
sición de controles al flujo de capital por parte 
del gobierno norteamericano determinó la forma 
que adoptó este desarrollo internacional. Cuando 
el gobierno intentó limitar el crecimiento de las 
transacciones financieras internacionales basadas 
en EE . UU.. el sistema de los mercados privados 
se transformó y, con notoria agilidad, se estable­
ció sobre nuevas bases, fuera del control de 
ningún estado. Aunque los controles tuvieron éxito 
en limitar el tamano de los flujos de capital hacia 
el exterior de los EE.UU . , fracasó en cuanto 
a detener el crecimiento de un sistema progresiva­
mente privado que minaba cada vez más la validez 
de un sistema monetario internacional t>asado en 
el dólar, politicamente controlable. 
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internacional descansaba en la masiva supremacía 
industrial de la economía norteamericana a fines 
de la guerra. Los EE.UU. disponían de una gran 
proporción de las reservas internacionales y, 
a través de una combinación de fuerza financiera 
y dominio poli tico crearon a su medida un nuevo 
orden en los mercados internacionales. El sistema 
basado en el dólar facilitaba una rápida expansión 
de la economía mundial, pero habia una serie 
de factores en este proceso que tendían a sabotear 
su éxito. Primero, el auge de las otras economías 
capitalistas se basaba en la adopción de técnicas 
altamente productivas lideradas por la industria 
norteamericana de antes de la guerra. Esto impli­
caba nuevas ramas de la industria y, especialmen­
te, la introducción de la linea de montaje. u 
organización fordista del trabajo, que posibilitó 
que los patronos impulsaran una intensidad del 
trabajo mucho mayor que la que habla podido 
imponer hasta entonces. 

Segundo, mientras existía una rápida 
profundización en los vinculas económicos entre 
los paises capitalistas avanzados, las empresas 
que participaban en ellos, basadas en distintos 
paises, lo haclan de diferente manera. A lo largo 
de los '50 y los '60, muchas companlas norteame­
ricanas abasteclan los mercados exteriores por 
medio de sus filiales (al igual que companlas 
británicas); en la mayoría de los demás paises 
l as empresas se concentraban en inversiones para 
producir para el mercado interno, que podía 
utilizarse como insumos para exportaciones a 
otros paises . Aunque según los niveles internacio­
nales la productividad norteamericana permanecía 
todavía elevada, crecla más lentamente que en 
casi cualquier otro país capitalista desarrollado, 
y a medida que la proporción de EE.UU. en el 
comercio internacional comenzó a disminuir. comen­
zó a subir la del resto de los pal ses. Ello fue 
particularmente notorio en el caso del Japón y 
Alemania Occidental. 

En realidad, EE.UU. incurrió por primera 
vez desde la guerra en un déficit comercial en 
1968, y a pesar de los controles sobre los flujos 
de capital. el monto del déficit global continuó 
creciendo. Empezó a crecer también la oposición 
a los déficits masivos de EE.UU. En particular. 
el gobierno francés objetaba con vehemencia la 
posibilidad de que el capital norteamericano ad­
quiriera companlas europeas simplemente inundando 
otros paises con dólares, y en 1965 comenzó a 
convertir sus dólares de reserva en oro. El oro 
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era el punto débil para los EE.UU . en caso de 
que se le requiriera convertir los dólares existen­
tes en el extranjero, y en 1967 el gobierno logró 
una promesa del gobierno de Alemania Occidental 
de no convertir sus reservas de dólares en oro . 

En febrero de 1968 la publicación del 
balance de pagos de EE. UU. de 1967 reveló que 
el déficit global era más elevado que nunca. 
y en marzo hubo una enorme corrida hacia el 
oro en la medida que los operadores bursátiles 
trataban de adelantarse a una revaluación del 
oro, a la que veí an como inevitable. Lyndon 
Johnson, presidente de los EE.UU. logró que 
Gran Breta~a cerrara el mercado londinense de 
oro. y cuando reabrió dos semanas después, lo 
hizo sobre la base de un sistema doble . El go­
bierno norteamericano continuaría convirtiendo 
dólares a oro a la tasa oficial de USS 35 la 
onza a los bancos centrales; por otro lado, los 
tenedores privados de dólares estarlan sujetos 
a un mercado libre, ciertamente a tasas superio­
res. Esto indicaba un cambio importante en las 
relaciones entre EE. UU, y otros gobiernos capita­
listas. 

En los '50 los otros estados capitalistas 
habían bienvenido el sistema monetario internacio­
nal basado en el dólar. (Incluso. Gran Bretana 
cumplía en él un papel subordinado vía el papel 
menor cumplido por la esterlina, que continuaba 
siendo utilizada como moneda de reserva hasta 
fines de los anos 60) . En los anos 60, a medida 
que crecla el déficit norteamericano , el sistema 
todavía era aceptado aunque se reconocla por 
todos de que debla reformarse de manera de 
terminar con la posición privilegiada de la econo­
mía norteamericana. que le permitía gastar más 
dólares afuera de los que ingresaban. A su vez, 
a fines de los '60, esta admisión dio lugar a 
una situación en la que surgieron diferencias 
más serias en la medida que los EE . UU. comenza­
ron a imponer sus puntos de vista sobre los demás 
paises capitalistas . 

Las bases para este cambio en la poli tica 
norteamericana estuvieron en una serie de artículos 
publicados por economistas académicos a fines 
de la década del 60. Estos abogaban por lo que 
se conoció como una "Estrategia Pasiva del Balance 
de Pagos" . Argumentaban que en lugar de aceptar 
su responsabilidad por el monto del dé fiel t en 
la balanza de pagos, el gobierno deberla seguir 
poli ticas que llevaran la economía a su óptimo . 
independientemente del déficit en la balanza de 
pagos ; aquellos paises que no quisieran absorber 
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más dólares . deberían revaluar sus monedas. 
(Si un país revaluaba, volveria menos atractiva 
la compra de sus mercancías, valoradas en dóla­
res. Al desestimular las compras de las empresas 
con base en los EE . UU, se suponía que se reduci­
rla el flujo de dólares hacia las reservas de 
ese país). Lo atractivo de esta Estrategia Pasiva 
para el gobierno norteamericano radicaba en que 
trasladaba la responsabilidad del déficit estadou­
nidense hacia los gobiernos de otros paises. 

La crisis inmediata del dólar se vio 
ali viada por la acción del ciclo económico . El 
ciclo al alza iniciado a principios de los '60 
llegó a su término en 1969 . Fue la primer recesión 
ocurrida desde que los euromercados pasaron 
a ser importantes. Las altas tasas de interés 
en EE.UU. atrajeron entonces al capital de corto 
plazo desde los euromercados en una escala sufi­
ciente para revertir el déficit subyacente en 
la balanza de pagos . Pero la recesión proporcionó 
sólo un alivio precario. 

En 1970 la recesión condujo a la mayor 
quiebra bancaria en la historia de EE.UU.. la 
de la Penn Central Railroad Company. Dado que 
estaba ligada con préstamos de corto plazo con 
otras muchas companias, la Reserva Federal temia 
un colapso financiero generalizado, e impulsó 
una expansión vigorosa del crédito de los bancos 
comerciales. A medida que la tasa de interés 
disminuía, los capitales de corto plazo abandonaron 
EE . uu . en una escala sin precedentes para la 
época . De un déficit máximo previo de la balanza 
de pagos de USS 3. 4 miles de millones (billones. 
en inglés . N. del T . ) en 1967 y un modesto su­
perávit de USS 2. 7 miles de millones en 1969. 
el déficit trepó a USS 9,8 en 1970 y a un asom­
broso USS 29, 7 miles de millones en 1971. Era 
la venganza de la Estrategia Pasiva. 

La escala de este flujo de capital estable­
ció presiones irresistibles para que los demás 
paises revaluaran sus monedas . Esto implicó la 
primer gran devaluación del dólar , pero aunque 
los EE.UU . accedieron a una devaluación pequena 
del dólar en relación al oro , la mayor parte 
del ajuste entre el dólar y las demás monedas 
forzó a través de éstas. al resto de los paises. 
A causa de que e l ajuste principal no se realizó 
devaluando el dólar en relac ión al oro, los EE.UU. 
e vitaron una situación que hubiera incrementado 
relativamente la importancia del oro a costa del 
dólar. La devaluación efectiva del dólar abarató 
las exportaciones norteamericanas y, al compensar 
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temporalmente las consecuencias del lento crecimie­
nto de la productividad , ayudó a dis minuir la 
disminución de la porción de EE.UU. en el comer­
cio mundial. 

Los EE.UU. mantenían todavía otro punto 
vulnerable: las enormes sumas de dólares bombea­
das al resto del mundo y que se encontraban 
en manos de los bancos centrales podían presentar­
se a conversión a oro bajo el sistema doble esta­
blecido en 1968. El 15 de agosto de 1971 Richard 
Nixon resolvió con bastante sencillez este proble­
ma, al anunciar que EE.UU. ya no cumpliría más 
su disposición de post-guerra a convertir los 
dólares en oro. Se había roto el último vinculo 
fijo entre la moneda y el oro. Aunque el oro 
continuaba formando parte de las reservas de 
algunos paises. su precio ha fluctuado enormemen­
te. Ante la ausencia de una alternativa, el mundo 
fue forzado a aceptar un sistema monetario interna­
cional basado en el patrón dólar . 

En 1973 el dólar fue efectivamente deva­
luado por segunda vez. La publicación de los 
datos mostrando el monto del déficit de balanza 
de pagos de 1972 motivó otra corrida del dólar. 
Como el capital de corto plazo salió masivamente 
de EE . UU. tratando de anticiparse a la devalua­
ción. nuevamente se forzó el ajuste sobre todo 
en el resto de los paises. La turbulencia originada 
por estos enormes flujos resultó en el cierre 
por dos semanas de los mercados de cambios 
extranjeros. Al reabrir , lo hicieron no sobre 
la base del sistema de tasas de cambio fijas 
adoptado en Bretton Woods sino con un sistema 
de tasas de cambio flotantes. que fluctuaban res­
pondiendo a las fuerzas del mercado . 

Las tasas de cambio flotantes fueron defen­
didas por cierto tiempo por Milton Frledman y 
otros economistas monetaristas. Argumentaban que 
si un país presentaba un superávit o un déficit 
en su balance de pagos. se eliminaría suave Y 
automáticamente si permitimos que el tipo de 
cambio se ajustara según la demanda de moneda 
extranjera en el mercado. Es te razonamiento es 
equi vacado porque desde fines de la década del 
60, la principal fuerza en los mercados de monedas 
extranjeras no proviene de desbalances de comercio 
o de inversiones. como tienden a suponer los 
monetaristas. sino de los fluj os de capital de 
corto plazo. Los bancos transnacionales mantienen 
sus reservas y dinero ocioso en el pai s donde 

. obtenga l as mayores tasas de interés. Pequenos 
cambios en las tasas de interés pueden conducir 
a grandes flujos de cap ital y e s to tiene un efecto 
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66 notorio sobre la demanda de monedas extranjeras. 
Una vez que las tasas de cambio se volvieron 
libres, se impulsaron movimientos aún mayores 
de capital de corto plazo acordes con ellas. Si 
el valor de una moneda disminuía, o simplemente 
se esperaba que lo hiciera, el capital se traslada­
ria desde ella a fin de evitar pérdidas de valor: 
recfprocamente, en el caso de un alza en el valor 
de la moneda, el capital acudiría. Lejos de ajus­
tarse con suavidad, un sistema de cambios flotante 
más bien agrava cualquier desequilibrio, y puede 
conducir a giros altamente inestables en e l valor 
de los tipos de cambio. 

El término de la convertibilidad y la 
introducción del mercado de tipos de cambio 
flotantes marca el colapso del sistema de Bretton 
Woods . Fue minado por grandes flujos de capital 
dinero asociado con la internacionalización de 
los mercados financieros. el gobierno de los 
EE . uu. intentó controlar estos flujos de forma 
que no obstaculizaran los intentos para impulsar 
a la economía norteamericana, pero ello sólo 
condujo a que el mercado financiero internacional 
se organizara fuera del control estadounidense 
o de cualquier otro gobierno. Cuando finalmente 
el auge de los '60 terminó y se temían quiebras 
bancarias generalizadas, el estado norteamericano 
proporcionó las reservas para una enorme expan­
sión del crédito. Dado el papel internacional 
del dólar, esta expansión del crédito resultó 
en gigantescas sumas de dinero bombeadas al 
resto del mundo, desde donde podían presentarse 
a los EE.UU. para convertirse en oro. El vinculo 
entre el dólar y el oro fue el punto en que se 
centraron todas las contradicciones de la acumula­
ción privada y el sistema internacional estatal. 
Cuando no se pudo sostener más este vinculo, 
marcó, tal vez mejor que cualquier otro hecho 
aislado, que las condiciones subyacentes que 
habian posibilitado el auge de post-guerra hablan 
finalizado. 

La de.pte.Món Al mismo tiempo que el gobierno norteame-
de 1974 ricano intentaba recuperar su economia, otros 

paises capitalistas avanzados intentaban el mismo 
objetivo, afectados también por la recesión en 
1970 . En Gran Bretat'la fue la época del giro en 
U del gobierno de Heath y el auge -asi llamado­
del espacio "Barber". Todo a lo ancho del mundo 
capitalista desarrollado se daba una expansión 
masiva de crédito, a medida que los bancos cen­
trales aportaban las reservas necesarias para 
financiar la deuda privada y del gobierno. Por 
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primera vez desde la guerra , se presentó un 
ciclo al alza simultáneo en todas las economías 
capitalistas avanzadas. 

El ciclo al alza sincronizado resultó en 
un incremento fuera de lo común de la demanda 
de materias primas, y su precio comenzó a subir 
rápidamente. Adicionalmente, muchos de los dólares 
que habían salido de EE . UU. se depositaron masi­
vamente por parte de los bancos centrales en 
el mercado de eurodólares con el fin de percibir 
intereses; a su vez, estos dólares se utilizaron 
para financiar una especulación generalizada con 
las materias primas, subiendo aún más por consi­
guiente sus precios . Entre 1971 y 1974 el precio 
de las materias primas se triplicó, y este fue 
un hecho clave para la aceleración de la inflación 
-generalizada a nivel mundial- que se presentó 
en este momento. 

En si mismo, empero, el ciclo al alza 
dependía en gran medida del . gasto de los gobier­
nos y de los consumidores, y dada la muy pequena 
inversión real que se dio, era muy dificil que 
se mantuviera . De acuerdo con el Departamento 
Nacional de Investigaciones Económicas de EE . UU. 
( National Bureau of Economic Research}, que maneja 
un procedimiento sofisticado para detectar el 
ciclo, su tendencia al alza ya había comenzado 
a disminuir en una fecha tan temprana como la 
Primavera de 1973. Vale decir , poco antes de 
que las autoridades monetarias estadounidenses, 
preocupadas por la creciente tasa de inflación . 
decidieran restringir la oferta de resevas al 
sistema bancario. En el Verano de 1973 las tasas 
de interés se habían elevado a niveles record 
y, en noviembre, la economía de EE.UU . ingresó 
a su recesión más importante desde 1930. La 
poli tic a expansionista de algunos paf ses logró 
postergar la calda, pero en 1974 la recesión 
afectaba a todas las economias capitalistas avanza­
das, y en los doce meses que van de abril de 
1974 y abril de 1975, la producción industrial 
de los paises miembros de la OCDE había caido 
en un 10\. 

La causa subyacente de la crisis fue 
que en el transcurso del auge de post-guerra 
hubo una inversión masiva de capital. Al mismo 
tiempo, era cada vez más dificil generar un exce­
dente suficiente como para mantener la tasa de 
retomo sobre el capital y, alrededor de los 
atlas 60, se volvía notoria la baja en la tasa 
de ganancia en todas las economias capitalistas 
avanzadas . En 1966 se habia comenzado a desarro­
llar una recesión en EE.UU. pero se la habia 
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68 suprimido al realizar el gobierno grandes gastos 
en el Programa Nueva Sociedad y por la guerra 
de Vietnam. En Alemania Occidental, una seria 
recesión en 1966-67 había promovido una reestruc­
turación suficiente como para culminar en un fuerte 
ciclo al alza. En Gran Bretana, el desempleo 
se incrementó significativamente por primera vez 
desde la guerra, al seguir el gobierno laborista 
una poli tica deflacionaria en respuesta a la crisis 
de balanza de pagos de 1966. El crecimiento eco­
nómico de EE.UU. y otros paises se volvía cre­
cientemente dependiente de los gastos, efectuado 
en parte por los gobiernos, pero sobre todo por 
los consumidores privados y las corporaciones. 

La expansión del crédito postergó una 
crisis mayor, pero cuando ésta finalmente se 
presentó en 1974 , el sistema bancario estaba so­
bredimensionado, y ello llevó a una seria crisis 
bancaria nacional e internacional. En muchos países 
quebraron muchos bancos importantes, de los 
cuales el mayor en EE . UU. fue el Franklyn Natio­
nal y, en Alemania Federal, el Herstadt. En Gran 
Bretana, donde quebró un banco secundario llamado 
el London and County, el Banco de Inglaterra 
montó una operación mayor de rescate -"el bote 
salvavidas"- para prevenir la quiebra de bancos 
secundarios expandido hasta limites sin esperanza 
de retorno en el mercado inmobiliario. 

El aspecto más serio de la crisis se 
dio en los euromercados. donde no existe regula­
ción, y donde varios bancos tuvieron serias pérdi­
das. En ausencia de un prestamista internacional 
de última instancia, solamente se pudo alejar 
el peligro de un colapso serio por pérdida de 
confianza entre los bancos por la acción concertada 
de varios bancos centrales . especialmente el Fede­
ral Reserve de EE.UU. y el Banco de Inglaterra. 
Se estableció un sistema responsable rudimentario 
para las transacciones bancarias internacionales. 
en las que participaron también el Bank for Inter­
national Settlements (Banco de Pagos Internaciona­
les), y el banco para bancos centrales ubicado 
en Basle . 

La evidencia de la recesión se presentó 
a través de stocks crecientes de mercancías sin 
vender, y las corporaciones, presionadas financie­
ramente, estaban ansiosas por crédito . Pero una 
vez que la producción se retrajo y que era claro 
que el capital no encontraba inversiones rentables, 
hubo una brusca disminución de las solicitudes 
de crédito de las corporaciones, y un aumento 
en los depósitos en la medida que las corporacio­
nes colocaron sus fondos ociosos de capital en 
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los euromercados. Esto coincidió con la entrada 
de petrodólares provenientes de los "nuevos ri­
cos". los paises exportadores de petróleo . Los 
eurobancos estaban muy presionados y ansiosos 
por clientes a quienes colocar este capital, y 
su atención cambió de las corporaciones a presta­
mistas extranjeros. Inicialmente , esto implicó 
financiar los déficits de balanza de pagos, deriva­
dos parcialmente de la suba en el precio del 
petróleo, que afectó a muchos de los paises capi­
talistas avanzados, especialmente Gran Bretafla, 
Italia y Francia. Pero desde 1975 los préstamos 
bancarios se dirigieron crecientemente a los paises 
del tercer mundo, que deseaban financiar ambicio­
sos programas de desarrollo. El capital que no 
podía invertirse a una rentabilidad suficientemente 
atractiva en las economías capitalistas avanzadas. 
se depositó en los euromercados y , de allí. se 
prestó al Tercer Mundo . 

Hasta ese momento, los paises del Tercer 
Mundo debían descansar su financiamiento externo 
casi exclusivamente en instituciones oficiales de 
ayuda para el desarrollo, fueron multilaterales 
como el Banco Mundial o programas bilaterales 
respaldados individualmente por paises determina­
dos. El rápido crecimiento de los créditos de 
bancos privados implicó por lo tanto un cambio 
en el financiamiento ; de canales oficiales a meca­
nismos privados basados en el mercado. Mientras 
que el financiamiento oficial se encontraba difundi­
do en un amplio número de paises, a menudo 
luego de extenso análisis de los proyectos de 
inversión, el nuevo financiamiento privado estaba 
muy concentrado en relativamente pocos paises 
de industrialización reciente. 

La presión sobre el sistema bancario 
internacional se alivió por un ciclo al alza de 
la economía mundial en la Primavera de 1975. 
Este fue excepcionalmente fuerte en EE.UU . , donde 
se creó un amplio número de empleos, y también 
fue fuerte en los paises de desarrollo industrial 
reciente ( NICs: "Newly Industrialising Countries" , 
N. del T. ) . Sin embargo, en Europa, Japón, y 
en los paises en desarrollo no petroleros, si 
medimos la recuperación en términos de los stán­
dares de post-guerra, fue débil . Los banqueros 
comenzaron a congratularse , por lo que considera­
ban su buena gestión por el reciclaje de los pe­
trodólares. Pero su optimismo se basaba en una 
visión extremadamente cortoplacista del problema. 
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Un cicfo al.. 
al.za débil.. y 
una ~ece-6-ión 

aún may Olt 

Después de 1975 la recuperación en Europa 
y Japón fue limitada por la balanza de pagos, 
que ahora debía soportar el agregado de mayores 
precios del petróleo. En Gran Bretana, el gobierno 
laborista intentó aligerar las restricciones deva­
luando la libra. Se abarataban así las exportacio­
nes. compensando el lento crecimiento en la pro­
ductividad. Con el sistema de tipos de cambio 
flotantes existente desde 1973. los gobiernos 
todavía intervenían en los mercados de divisas, 
precisamente - según la teoría- para suavizar fluc­
tuaciones bruscas. En la práctica. muchos gobier ­
nos no resistían l a tentación de tratar de influen­
ciar también el nivel del tipo de cambio . (Esta 
es la razón por la cual , a veces. se refiere 
a este sistema como de "flotación sucia") . Cuando 
en 1976 quedó claro que la libra era inducida 
a un descenso. se provocó una fuerte salida de 
capital de corto plazo desde Gran Bretana. El 
laborismo debió introducir un conjunto de medidas 
deflacionistas a fin de detener el colapso del 
tipo de cambio, y este fue el mecanismo q ue 
reafirmó que la recuperación británica fuera débil 
aún en relación a los stándares europeos. Este 
episodio senaló también el comienzo de poli ticas 
explícitamente monetaristas del gobierno británico. 

La fuerte recuperación de EE.UU. a partir 
de 1975 se posibilitó porque el papel internacional 
del dólar permitó que este país tuviera déficit 
en su balance de pagos y. puesto que habla finali­
zado la convertibilidad, no habla peligro de 
una corrida a sus reservas de oro. EE.UU . tuvo 
superávit en 1975 derivado de una calda notoria 
en sus importaciones por la recesión. Pero una 
vez iniciada la recuperación. el balance comercial 
volvió a presentar déficit en 1976, y su tamano 
creció en 1977 y 1978. Muchas de las ventajas 
competitivas ganadas por las exportaciones nortea­
mericanas luego de las · devaluaciones de 1971 
y 1973 estaban erosionadas en tanto otros paises. 
a su vez. devaluaron. El gobierno de Carter 
trató entonces de lograr una tercera devaluación 
del dólar . Desde fines de 1977 se permitió que 
el dólar flotara en el mercado de di visas, pero 
su leve descenso se convirtió en una avenida 
en el otono de 1978 en la medida que el capital 
de corto plazo voló. por lo cual se debieron 
introducir medidas deflacionarias a fin de elevar 
las tasas de interés y detener el flujo . Estas 
medidas tuvieron éxito temporalmente al atraer 
capital de corto plazo nuevamente a EE. uu. Pero 
no tocó el problema de que. como resultado del 
déficit subyacente, el resto del mundo era forzado 

a aceptar enormes sumas de dólares. 
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La situación culminó en una crisis mayor 
del dólar en el otono de 1979; en tanto caía 
el tipo de cambio, hubo una corrida del dólar 
en los mercados monetarios ex ternos . uno de cuyos 
resultados fue una explosión en el precio del 
oro en ese momento. Esto coincidió con una crisis 
en los mercados internos de crédito en EE.UU . 
donde. a causa de la inflación. hubo un abandono 
del dólar y una deman da de otros depósitos de 
valor. tales como l a propiedad inmobiliaria. A 
fin de proteger al dólar. la Federal Reserve 
(banco central) adoptó una serie de medidas que 
dispararon la "prime rate" (tasa preferencial 
de interés. N. del T. J al nivel sin precedentes 
de 15%. Esto atrajo suficiente capital de corto 
plazo como para detener la caída del tipo de 
cambio, pero a comienzos de 1980 la economía 
entró en otra recesión. La importancia de este 
episodio es ilustrar los limites dentro de los 
cuales el gobierno de EE.UU. puede influenciar 
la regulación de su economía. El Un de la conver­
tibilidad había eliminado el peligro de una corrida 
hacia las reservas de oro, pero los limites a 
la acumulación se reafirmaron via el tipo de 
cambio del dólar. Se demostró nuevamente que 
también EE.UU. está restringido por el sistema 
financiero internacional. Los limites de la estrategia 
introducida por Nixon y continuada por Carter 
se hablan presentado aún antes de que Ronald 
Reagan asumiera su cargo. 

El gobierno de Reagan inauguró una nueva 
estrategia sosteniendo poli ticas que remontaron 
la "prime rate" por encima del 20\ . Las fabulosas 
sumas de capital atraídas empujaron al alza la 
cotización del dólar. en un cambio de 180 grados 
de las poli ticas que se habian seguido en la década 
anterior a fin de abaratar las exportaciones . 
En la medida que los altos intereses y tipo de 
cambio redujeron los ingresos de las corporaciones. 
se profundizó seriamente la recesión introducida 
a raíz de las poli ticas de Car ter. 

En Gran Bretana se introdujeron poli ticas 
monetaristas en 1976. pero luego de la elección 
del gobierno Tatcher en 1979 , se impulsaron con 
mucho· ··mayor vigor. Una fuerte restricción en 
la oferta de reservas al sistema bancario llevó 
a un alza aguda en las tasas de interés. Al igual 
que en EE.UU.. se atrajo capital de corto plazo 
y se elevó la cotización de la libra. reduciendo 
el valor en libras de los ingresos del extranjero. 
La presión financiera sobre las compantas comer­
ciales e industriales condujo· a una calda grande 
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en la producción y se produjo una recesión aún 
más profunda que la de 1974. El gobierno de 
la Sra. Tatcher estaba muy abocado a este proceso 
pero. a menos que cortara los vínculos financieros 
entre Gran Bretai\a y el resto de la economía 
capitalista internacional, hubiera encontrado muy 
limitadas sus opciones. 

Las altas tasas de interés que los EE .UU. 
debían mantener para proteger al dólar implicaban 
que se atraería al capital de corto plazo de 
todos aquellos paises donde las tasas de interés 
fueran significativamente menores . Dada la volatili­
dad del sistema de tipos de cambio fluctuantes. 
esto podría llevar a un rápido colapso del tipo 
de cambio. Esto es lo que ocurrió en Francia 
a comienzos de 1983 cuando el gobierno se vio 
obligado a abandonar sus poli ticas que propiciaban 
la revaluación del franco a fin de defender su 
moneda . 

La C'lt.M~ de. Empero el impacto más fuerte de la rece-
ta de.uda sión no incidió en las economias capitalistas 

e.xteitna avanzadas sino en los paises del Tercer Mundo 
altamente endeudados. En el verano de 1982. 
la deuda externa total de los paises en desarrollo 
no-OPEP era de USS 550 billones (mil millones, 
N. del T. ) , de los cuales USS 270 era con bancos 
privados. Más aún, casi la mitad del total de 
la deuda estaba concentrada en sólo tres paises: 
Argentina, Brasil y México. 

La arremetida de la crisis afectó la capa­
cidad de los paises del Tercer Mundo para pagar 
su deuda de dos maneras. Primero , se produjo 
una brusca calda en la demanda de materias primas 
y, por consiguiente, sus precios descendieron . 
Dado que las exportaciones de materias primas 
son una fuente importante de ingresos para la 
mayoría de los paises del tercer mundo. esta 
combinación de menores ventas y precios disminui­
dos significó una fuerte reducción de sus ingresos 
externos. Segundo, la mayoría de los créditos 
bancarios hablan sic;io contratados con tasas varia­
bles de in tefes. las que se ajustaban a intervalos 
regulares a fin de mantener su correlación con 
las tasas vigentes en el mercado . Por consiguiente, 
cuando se dispararon las tasas de interés. lo 
mismo ocurrió con el servicio de la deuda . La 
soberanía de los deudores del tercer mundo fue 
asi exprimida entre ingresos en calda y compromi­
sos externos en alza. 

La crisis de deuda alcanzó un climax 
en agosto de 1982, cuando México, concretamente, 
no pudo cumplir con sus obligaciones internaciona-
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les. Sin embargo, los bancos estaban ansiosos 
por no declarar una crisis formal. porque esto 
los obligarla a asentar en sus libros que los 
créditos a México eran una pérdida. Tal como 
dijo Keynes: "Si Ud. debe mil libras a un banco. 
Ud. tiene un problema: pero si Ud . debe un millón 
de libras, su banco tiene un problema". Aunque 
los préstamos fueron renegociados a través de 
un consorcio que reunía nada menos que 200 ban­
cos, la mayoría de la deuda está comprometida 
con un pequei\o número de bancos internacionales 
muy grandes. En 1982, los nueve bancos más im­
portantes de EE .UU. mantenían préstamos al tercer 
mundo que duplicaban el valor de su capital. 
y solamente sus créditos a México significaban 
la mitad del valor de sus capitales . 

Antes que considerar estos préstamos 
como pérdidas. los bancos prefirieron comenzar 
lo que dio en llamarse refinanciaciones . Esto 
implica postergar las devoluciones programadas 
del capital y, más importante, prestar aún más 
dinero a un pais. de forma que éste pueda cumplir 
al menos algunos de los pagos por intereses, 
evitando as! verse obligados a declarar una pérdi­
da legal . En lugar de registrar una pérdida impor­
tante, este procedimiento permitió que los bancos 
aumentaran en sus libros un activo que les produ­
cía intereses! Por supuesto. esta es una solución 
de relativamente corto plazo, dado que a menos 
que un pais pueda incrementar suficientemente 
sus ingresos externos, la perspectiva puede resul­
tar simplemente en un préstamo aún mayor que, 
al no pagarse , deberla ser cargado a pérdidas 
en el futuro. 

Desde la cesación de pagos mexicana. 
el foco de la crisis ha ido de un país a otro, 
en la medida que Brasil. Venezuela, Argentina 
y otros deudores menores eran incapaces de cum­
plir el servicio de la deuda. Aunque tanto los 
bancos como los paises deudores deseaban evitar 
tener que declarar una quiebra formal, ambas 
partes jugaban en el filo de la navaja mientras 
negociaban los términos de los acuerdos de refi­
nanciación, y esto, inevitablemente, implica ries­
gos . Dado que cada crédito está sujeto a una 
cláusula ligada de incumplimiento, la declaración 
de no pago de un crédito provocarla la aplicación 
de la cláusula de incumplimiento a todos los crédi­
tos de ese pais. Al estar sobregirados los grandes 
bancos, existia el temor de que si un pais cesaba 
formalmente sus pagos, al menos uno de los gran­
des bancos pudiera quebrar y, dados los vínculos 
existentes entre ellos , se precipitaría a su vez 
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74 un colapso financiero bancario internacional . 
La crisis inminente en México -y luego 

en Brasil y Argentina- fue rehuida por el surgi­
miento de un prestamista internacional de última 
ins tanela. Una coordinación realizada por medio 
del Bank for International Settlementes (Banco 
de Pagos Internacionales l . reunió al Federal Reser­
ve de EE . UU .. al Banco de Inglaterra y al FMI 
para instrumentar préstamos de corto plazo y 
presionar a los bancos privados a disminuir su 
reticencia y participar en nuevos créditos a me­
diano plazo. 

La posición a que arribó el FMI es ahora 
un pálido reflejo de la tarea que se le encomendó 
a Bretton Woods. Las reservas de esta institución 
oficial han adquirido estatuto de pigmeo frente 
al fabuloso crecimiento de aquellas vinculadas 
a los mercados financieros internacionales priva­
dos . No siendo más ya la principal fuente para 
financiar los déficits de balanza de pagos, el 
FMI se volvió el responsable de la negociación 
de los términos de pequet\os préstamos piloto; 
al acceder al éxito en esta negociación constituye 
la senal para que los bancos privados aporten 
el grueso del nuevo financiamiento requerido. 
Los términos del FMI están fuertemente influencia­
dos por los principios del libre-mercado moderno, 
en cuya constitución los economistas del propio 
FMI jugaron un rol preponderante. En lugar de 
otorgar préstamos que ayudarian al control poli tico 
del sistema de mercado, el FMI se ha convertido 
en el instrumento por el cual se acuerdan los 
términos de unas finanzas basadas en los mercados 
privados. 

Las condiciones ligadas a los préstamos 
del FMI se centralizan en el logro de objetivos 
monetarios de corto plazo. Requieren una importan­
te disminución de la intervención estatal y provo­
can una deflación severa. Se supone que la dismi­
nución de los requerimientos financieros del go­
bierno y la baja de las importaciones aportaría 
los recursos suficientes en moneda extranjera 
para satisfacer futuros pagos de la deuda. Las 
consecuencias en las condiciones de vida, especial­
mente en los pobres urbanos han sido terribles , 
y el impulso de las poli ticas del Fondo en muchas 
ocasiones impulsaron rupturas del orden público. 
Pero la consecuencia de las poli ticas del FMI, 
adoptadas al mismo tiempo que hubo una gran 
disminución de los créditos nuevos, fue una trans­
ferencia neta sustancial de capital desde América 
Latina a los EE.UU. 
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La posibilidad de una crisis bancaria Conclu.6-ión: 75 
internacional se ha alejado como consecuencia (,i.nanci.ando e.t 
de la recuperación vigorosa que comenzó en EE.UU. MX 
en 1983. Las tasas de interés en parte disminuye-
ron, y se detuvo la caída en el precio de las 
materias pr imas. De una manera bastante acciden-
tal, parece que la administración Reagan tropezó 
con una de las escasas combinaciones de poli tica 
que podrían tener éxito en EE .UU. El ciclo al 
alza fue reforzado por un enorme gasto gubernamen-
tal, sobre todo en armamento. El resultado ha 
sido un déficit presupuestal en escala muy supe-
rior que el sustentado por cualquier administración 
socialdemócrata europea. · 

La novedad de Reagan consiste en incurrir 
en este déficit manteniendo al mismo tiempo una 
poli tica monetaria relativamente severa. Dado 
que los préstamos al gobierno se adicionan a 
un endeudamiento enorme del sector privado , las 
tasas de interés se han sostenido a un nivel 
inusualmente alto para un periodo de recuperación 
económica. Las altas tasas de interés atrajeron 
a EE.UU . capital de corto plazo e impulsaron 
el tipo de cambio del dólar a niveles cada vez 
más altos. 

El dilema al que se han enfrentado los 
gobiernos norteamericanos en el último cuarto 
de siglo ha sido la manera de fomentar e l desarro­
llo de la economia nacional buscando ·evitar las 
consecuencias internacionales del déficit de balanza 
de pagos que pudieran conducir a una corrida 
al oro o. más recientemente, a un colapso del 
tipo de cambio. El ciclo al alza comenzado en 
1983 implicó succionar las importaciones, mientras 
que el elevado tipo de cambio significaba que 
las exportaciones permanecían deprimidas. el 
resultado fue que EE. uu. tuvo un déficit comercial 
sin precedentes. Dado el papel del dólar como 
dinero internacional, el resto de los paises debie­
ron aceptar los dólares que se les habla inyecta­
do . En realidad, el r esto del mundo está dando 
a EE.UU . un crédito igual al monto de su déficit. 

Si los tenedores extranjeros de dólares 
comenzaran a vender, podría llegarse a un colapso 
del dólar aún más dramático que en 1979. Lo 
que ha prevenido esto hasta el momento ha sido 
el nivel de las tasas de interés norteamericanas. 
Ellas han asegurado el flujo de suficiente capital 
hacia EE.UU. como para compensar el déficit 
subyacente en la balanza de pagos. Los bancos 
centrales extranjeros mantienen los dólares que 
inundaron sus reservas en los EE . UU. y los invier­
ten en Bonos del Tesoro de corto plazo. (Normal-



T~abajo y Cap(tat 

76 mente tienen una maduración de tres meses, pero 
son fácilmente rescata bles en el corto plazo). 
Por lo tanto, las tenencias de dólares del extran­
jero han financiado tanto el déficit norteamericano 
de balanza de pagos como el déficit de su gobier­
no . (Consideremos las siguientes estimaciones 
norteamericanas para 1984: déficit de balanza 
de pagos en cuenta corriente: USS 178 billones: 
déficit del gobierno federal: USS 182 billones: 
gasto militar: USS 234 billones) . el resto del 
mundo no sólo está forzado por las altas tasas 
de interés norteamericanas: también está financian­
do la recuperación de EE.UU . 

En l a medida que se erosionó la base 
anterior del dominio de EE.UU. en la economía 
mundial. el gobierno norteamericano puso en marcha 
una estrategia de manipulación financiera que 
ayudó a restablecer su dominio sobre nuevas 
bases . Pero es una estrategia precaria . La real 
solidez de la recuperación depende de la medida 
en que la recesión y el ciclo al alza hayan pro­
movido una transformación en la estructura de 
la producción. El sistema crediticio estadounidense 
se mantiene en gran tensión y los altos niveles 
de interés y los tipos de cambio erosionan todo, 
con la única excepción de las corporaciones más 
rentables. La fianza mayor de la historia -que 
alcanzó la suma de USS 4, 5 billones- debió ser 
aportada por el Federal Reseve en junio de 1984 
para impedir la quiebra de un gran banco , el 
Continental Illinois. Algunas estimaciones sostienen 
que la sobrevaluación del dólar es muy elevada, 
del orden del 30\, y si los intereses tuvieran 
una seria caída, peligraría una corrida sobre 
el dólar. Si ello ocurriera, las autoridades mone­
tarias deberían actuar rápidamente para elevar 
rápidamente las tasas de interés al nivel que 
sea necesario para atraer de regreso al capital 
a los EE.UU. En ese punto, la crisis de la deuda 
del tercer mundo volverla a estar de inmediato 
sobre el tapete. 

El ca pi tal estadounidense ha sido capaz 
de beneficiarse del actual sistema financiero inter­
nacional basado en mercados privados y en el 
dólar . Pero el alejamiento del sistema regulado 
poli tic amente, establecido en Bretton Woods, por 
lo general significó que se ha limitado aún más 
el limitado espacio en el cual los gobiernos nacio­
nales pueden intentar poli ticas económicas indepen­
dientes. Un gobierno que desee seguir una poli ti ca 
independiente debe tener como objetivo urgente 
el cerrar los canales por los cuales los flujos 
internacionales imponen la · lógica del mercado 
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a los gobiernos electos. Una poli ti ca económica 
democrática implicarla actuar a nivel internacional 
con otros paises a fin de construir un sistema 
alternativo al que está basado en el dólar. Y 
quitarle el control de las relaciones económicas 
internacionales a los mercados privados, para 
colocarlo en manos de instituciones con algún 
tipo de responsabilidad popular. 

• Traducción de Gustavo Melazzi. 
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Posmodernidad, 
pos modernismo 
y socialismo. 

Un concepto ambiguo 

Desde mediados de la década pasada , un 
concepto ambiguo y resbaladizo martillea nues­
tros o1dos: el de posmodernismo. Con él se 
alude a una nueva sensibilidad, nuevas ideas 
o nuevos estados de ánimo que corresponderían 
a una nueva realidad social -la de la posmoder­

El autor ubica 
el pensamiento 
postmoderno 
en su relación 
con las con­
diciones obje­
tivas o 
"postmodernas" 
del capitalis­
mo tardio 
o multinacional . 
Repasa Zas 
criticas al 
modernismo de 
Marx, Nietzsche, 
Weber y Adorno, 
buscando los 
antecedentes 
que permitie­
ron el surgi­
miento del 

nidad- que vendría a suceder a una realidad postmodernismo, 
agotada: la de la modernidad. Aunque solo fuera al cual va a 
por este lazo temporal, modernidad y posmoder- caracterizar a 
nidad se presentan en cierta relación que no trav4s de sus 
se agota en ese lazo. negaciones 

¿Cu61 es la naturaleza de esa relación y autoafirma­
de ambos términos? 

¿De exclusión o inclusión?, ¿de continuidad 
o ruptura?, ¿de afirmación, negación o supera­
ción? El prefijo pos no basta para fijar esa 
relación ya que solo hace referencia a una 
sucesión temporal en la que una realidad viene 
después de otra. Pero si nos sugiere que la 
segunda realidad -Posu1oderna- no puede pres ­
cindir de la primera -la modernidad- sea para 

ciones . 
Finalmente, 
anuncia las 
a Zte:rnativas 
para Za crea­
ción de un 
proyecto eman­
cipa torio de 
ia humanidad. 
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continuarla, negarla, radicalizarla o despedir­
se de ella. El pos de la posmodernidad a la 
vez que alude a una nueva realidad, indica 
la inclusión en ella -en la forma que habrá 
que ver- de la modernidad. As1 pues, no podemos 
dejar de partir en nuestras reflexiones de 
cierta idea de la modernidad ya que solo desde 
ella podremos determinar si estamos histórica, 
social e ideológicamente ante una realidad 
posmoderna y hasta qué punto se justifica la 
visión posmodernista de una y otra. 

Algunas Al hablar de posmodernismo, no nos estamos 
¡Jrecisiones refiriendo -como en general se hace, dada la 

importancia que reviste en las artes y la lite­
ratura, sobre todo en sus or1genes- a un deter­
minado estilo artístico, después del descrédi­
to u ocaso de las vanguardias del Siglo XX. 
Nos referiremos más bien a un conjunto de pro­
posiciones, valores o actitudes que, indepen­
dientemente del grado de su validez teórica, 
no puede negarse que existen, y funcionan ideo­
lógicamente, como parte de la cultura, la sensi­
bilidad o la situación espiritual de nuestro 
tiempo . Aunque no existiera la realidad posmo­
derna, o aunque ésta de existir apareciera 
distorsionada en la visión posmodernista, el 
posmodernismo con todas sus vaguedades y va­
riantes es un hecho. Y los hP.chos -como decía 
Lenin- son muy testarudos. Por ello, tenemos 
que afrontarlo abriéndonos paso en la enmarana­
da selva conceptual de sus paladines y detrac­
tores . Y puesto que la relación con la moder­
nidad es insoslayable, necesitamos partir de 
ella para examinar las pretensiones posmoder­
nis tas que arrancan de una critica radical. 
Si la posmodernidad de la que surge la con­
ciencia posmoderna se levanta sobre las ruinas 
de la modernidad, es preciso esclarecer la 
naturaleza de esa realidad hoy en ruinas que 
el posmodernismo pretende definitivamente sepul­
tar. 

Por modernidad cabe entender el proceso 
histórico que se abre con el proyecto ilustrado 
burgués de emancipación humana~ con la Revolu­
ción Francesa que pretende llevarlo a la prác­
tica y con la Revolución Industrial que va a 
desarrollar inmensamente J.as fuerzas producti­
vas . Este proceso histórico de modernización 
es un proceso de expansión progresiva . La socie-

dad moderna es una sociedad dinámica, en cons­
tante desarrollo, orientada hacia el futuro, 
una sociedad que no conoce limites ni estanca­
miento. La modernidad parece caracterizada 
por una serie de rasgos positivos : 1) su pro­
yecto de emancipación humana; 2) su culto a 
la razón que impulsa el dominio cada vez mayor 
del hombre sobre la naturaleza y sobre sus 
propias relaciones sociales, humanas y 3) el 
carácter progresivo del proceso histórico, 
proceso lineal y ascendente en el que lo viejo 
cede su puesto a lo nuevo y en el que -como 
dice Marx- "todo lo sólido se desvanece en 
el aire" 1/. Ser moderno es estar abierto siem­
re a lo ñuevo en un proceso progresivo hncia 
un fin o meta superior . Componente esencial de 
la modernidad es, pues, la negación del pasado, 
de lo viejo y la preminencia del futuro, de 
lo nuevo. 

Posmodel'nismo 
y socia Zismo 

Esta visión afirmativa de la modernidad La cl'ltica 
es la que sostienen los ideólogos de la Ilus- de Mal'x a La 
tración para los cuales -como escribe Kant- modernidad 
la modernidad es la llegada del hombre a su 

mayoria de edad. Y lo que permite, guia Y en­
carna esa llegada es la razón. Ahora bien, 
si dejamos a un lado la voz de alarma que, 
en plena Ilustración, da Rousseau al denun­
ciar, frente a su optimismo racionalista, las 
consecuencias negativas que tienen para el 
hombre ese progreso racional en la cultura 
y la civilización~/ , es Marx quien más v~goro­
samente pone en relación los aspectos positivos 
y negativos de la modernidad. Al subrayar su 
ambivalencia, Marx no regatea los méritos his­
tóricos de la clase social que la encarna e 
impulsa : la burguesia. Pero, a la vez, subraya 
el terrible costo humano que ese progreso de 
la razón, que se materializa en el inmenso 
desarrollo de las fuerzas productivas, ha teni­
do para el proletariado. La elevación hasta 
alturas jamás conocidas -gracias al desarrollo 
de la ciencia y la técnica- del dominio del 
hombre sobre la naturaleza se ha traducido 
en un dominio mayor -bajo la forma de la enaje­
nación- del hombre sobre el hombre . La moderni­
dad abre enormes posibilidades de desarrollo 
a la vez que las limita desde un punto de vista 
humano, social. Pero lo negativo y lo positivo 
se vinculan intrlnseca , dialécticamente . La 
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Las criticas 
de Nietzsche, 

Weber y 
Adorno 

modernidad que por su forma burguesa tiene 
tan terrible costo humano, crea en su seno 
las condicines que harAn posible, al destruir­
se y superarse esa forma burguesa, el paso 
a una sociedad superi verdaderamente eman­
cipada, libre y humana. 

Estamos de acuerdo con considerar a 
Marx como un modernista 3/, pero un modernista 
que aspira a llevar hasta sus Cll timas conse­
cuencias los objetivos emancipatorios de la 
modernidad, lo cual le lleva a su vez a poner 
al descubierto sus aspectos negativos -la 
explotación y opresión de los hombres- deter­
minados justamente por sus limitaciones de 
clase. La visión marxiana de la modernidad 
es inseparable de la critica a fondo de 
su forma burguesa. Esta critica es indispen­
sable asimismo para fundar racionalmente el 
proyecto de emancipación comunista que supere 
el carActer limitado de c lase que habia pos­
tulado la Ilustración burguesa. Hay que reco­
nocer, sim embargo, que en su visión Y cri­
tica de la modernidad, Marx no se desprende 
totalmente del lastre racionalista universal , 
progresista, teleológico y eurocéntrico del 
pensamiento burgués ilustrado. 

Después de Marx en el siglo XIX Nietzsche 
y en el XX Weber y la Escuela de Francfort, 
radicalizan la critica de la modernidad tanto 
al poner en cuestión sus premisas y fundamen­
tos como al denunciar sus consecuencias nega­
tivas . Nietzsche ataca l os conceptos de supe­
ración y progreso y con ello descalifica la 
historia como proceso ascendente bajo el signo 
de lo nuevo. Para Nietzsche no hay ascenso 
sino retorno. Por otra parte, los valores 
supremos a los que podría dirigirse ese ascen­
so histórico quedan pul ver izados. Y, sin em­
bargo, aunque Nietzsche dinamita el suelo 
de la razón y el progreso y con ello se viene 
abajo el proyecto ilustrado de emancipación, 
no niega éste en términos absolutos ya que 
confia en un "hombre nuevo" que sabrA "crear 
nuevos valores". Tras la denuncia implacable 
de los peligros de la modernidad, peligros 
que atribuye a la ciencia, al racionalismo, 
a la "muerte de Dios", Nietzsche ve a ese 
"hombre nuevo" abriéndose paso entre ellos, 

con lo cual el futuro sigue abierto. 
La visión de Weber de la modernidad se 

centra en el poder moderno de la razón. Moder­
nización se identifica as! con racionaliza­
ción. Y ésta se entiende como un proceso pro­
gresivo en el cual se enajena la racionalidad 
conforme a fines o valores. El orden social 
moderno, producto de este proceso, es una "jau­
la de hierro" que detennina con una fuerza irre­
sistible dentro de sus barrotes el dest ino 
de cada individuo . Se trata del orden econó­
mico capitalista en el que la producción no 
conoce valores sino eficiencia; un orden que 
no admite, a diferencia de lo que piensa Marx, 
la posibilidad de trascenderlo ni siquiera 
con el socialismo. La modernización caro raciona­
lización progresiva conduce 1:1s1 a un aprisiona­
miento inevitable e insuperable en la "jaula 
de hierro" de la sociedad moderna. 

Para Adorno y Horkheimer en su Dialéctica 
de la Ilustraci6n, la modernidad se caracteriza 
por el despliegue de la razón objetivante, 
sistematizante o instrumental que se traduce 
en un ilimitado progreso técnico y económico. 
Esta L'azón instrumental que impulsa la domina­
ción tecnológicamente se convierte a su vez 
en simple aparato de dominación en las relacio­
nes entre los hombres. El proyecto ilustrado 
de emancipación que habr1a de realizarse, como 
progreso y revoluciá1 en la historia se derrumba 
y lo que ofrece en su lugar la realidad, sobre 
todo en la fase de la sociedad industrial avan­
zada, es solo reificación y burocratización 
de la vida social. La emancipación la busca 
Adorno en el plano estético, en el arte que 
prefigura un orden de reconciliación. 

La critica de la razón, del progreso Y 
del sentido de la historia que llevan a cabo 
Nietzsche, Weber y Adorno proporciona impor­
tantes puntos de apoyo al pensamiento posmoder­
no que va a radicalizar a(Jn rnAs sus cr1 tic as. 
La modernidad no es solo criticada sine negada 
y las al terna ti vas a lo negado, ya bastan te 
apagadas, acaban por ser apenas una luz morte­
cina en la oscuridad . Pero ¿qué es lo posmoder­
no que se enfrenta as1 a la modernidad? Lo 
posmoderno se presenta como un cambio radical 
del pensamiento en las condiciones de existen-

Posmodernismo 
y socialismo 

La realidad 
social 
posmoderna 
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84 cia que sigue a las de l a modernidad. Estas 
condiciones de existencia en que insist en 
los posmodernistas son las propias de una 
sociedad i nformat i zada en l a que l a multipli­
cación de l as mAquinas de información con 
sus múl tiples juegos de l enguaje afecta a 
la i nteracción social ; una sociedad en la 
que la cuestión de l a legi t imación se pl antea 
en nuevos térmi nos : como autolegitimación 
del poder y como pérdida de la legitimación 
de l saber en l o que Lyotard l lama los grandes 
rel atos de la emancipación o de la totalidad 
en el sentido ilustr ado o hegeliano-marxista; 
una sociedad aismismo de consumo en la que 
"la renovación continua ( ... ) esté fisiológi­
camente exigida para asegurar la pura y simple 
superviviencia del sistema; l a novedad ( ... ) 
es aquello que permite que las cosas continúen 
de la misma manera", según escribe Vattimo 
!!_/. Se trata igualmente de un sistema social 
que -como escribe Lyotard- por haber alcanzado 
su "mAximo grado de objetivación, entran en 
crisis las formas ideológicas que lo legiti­
maban" lo que lleva a "tomar criticamente 
conciencia de la fuerza destructiva inscrita 
en l a ratio y en l a relación ratio-dominio" 5/ . 
Pero, en definitiva, si nos atendemos a las 
relaciones de producción que estén en la base 
de este mecanismo de explotación y dominación 
de l os hombres y los pueblos, se trata -sin 
los eufemismos de "sociedad de consumo" o 
"sociedad pos industrial"- de la sociedad capi ­
talista desarrolada, capitalismo tardio o 
capitalismo multinacional que emerge después 
de la Segunda Guerra Mundial y que, lejos 
de romper con la lógica expansionista del 
capitalismo moderno -el que Marx conoció, 
describió y explicó- abre una tercera fase 
a esa expansión "tras las primeras expansiones 
del mercado nacional y del imperialismo", 
expansión que no conoce enclaves, trlltese 
de la naturaleza , el inconciente, el arte 
o el tercer mundo. En este espacio mul tina­
cinal en el que se hallan aherrojados los 
individuos y los pueblos, hay que buscar las 
raices y la necesidad del posmodernismo que 
Jameson caracteriza por ello como la lógica 
cul turpl del capitalismo multinacional o tar­
dio y. 

Posmodernismo 
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Pero para entender por qué el capitalismo 85 
tardio engendra esa lógica cultural, o esa 
conciencia posmoderna desmovilizadora de las 
conciencia y cómo l l eva a cabo esta función 
ideológi ca , social, pol1tica, necesitamos fijar 
algunos rasgos relativamente establ es en la 
naturaleza ambigua, resbaladiza y heterogénea 
del posmodernismo. Pero su perfil tendremos 
que dibujarlo sobre todo a través de sus nega-
ciones . 

Niega, en primer lugar, lo que constituye Negaciones 
la médula misma de la visión afirmativa de posmodernistas 
la modernidad: su proyecto de emancipación . 
Hemos visto que este proyecto, sujeto a las 
criticas de Nietzsche, Marx y l a Escuela de 
Francfort, ya no pod1a mantenerse en su forma 
or1g1naria, burguesa, aunque su idea de la 
emancipación humana pod1a ser rescatada como 
intentaron rescatarla Nietzsche, Marx y Adorno . 
Ahora bien , para el pensamiento posmoderno 
tal rescate es imposible , no solo en la forma 
en que lo hicieron los cr1 tices mencionados, 
sino en cualquier opción que trate de trascen-
derla . Los proyectos de emancipación como 
los de la Ilustración burguesa y el marxismo 
caen dentro de lo que Lyotard llama los meta-
rre latos carentes de legitimación. Su negación 
posmodernista no se hace para trascenderlos 
en nombre de otro proyecto, superando sus limi-
taciones o buscando nuevos fundamentos. Esto 
último resu a vano pues el pensamiento posmo-
derno roja por la borda la categoria misma 
de fundamento con lo cual se arruina todo in-
tento de legitimar un proyecto . Ciertamente, 
existe un nexo estrecho entre proyecto y funda-
mento , ya que todo proyecto tiene que estar 
fundado. Pero si se corta el nexo entre uno 
y otro, todo proyecto se hace imposible ya 
que no habr1a fundamento que lo legitimara. 
Y as1 los proclama Franco Crespo, uno de los 
exponentes del pensamiento "débil" o posmode-
no. "El reconocimiento de la carencia de funda-
mento y de su carllcter irrevocable lleva consi-
go la renuncia a cualquier tentación de formu-
lar un proyecto total de transformación de 
la realidad social" II. Pero ¿en una sociedad 
injusta se puede renunciar al proyecto de trans-
formarla y a fundamentar ese proyecto? Cier-
tamente, esa fundamentación puede ser -como 
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86 en tantas doctrinas sal vadoras o utópicas-
ilusoria o utópica, pero también -como en 

el socialismo marxiano- factible y racional. 
Por otra parte, si se afirma la carencia abso­
luta de fundamento ¿en qué fundamos la falta 
de fundamento? Vemos, pues, que no es tan 
fl!cil despedir al fundamento . 

La negación del proyecto emancipatorio 
es, en definitiva, una cuestión central no 
solo teórica sino prl!ctica, política, ya que 
descalifica l a acción, y condena a la impoten­
cia o al callejón sin salida de la desespera­
ción al fundar -ahora si- la inutilidad de 
todo intento de transformar radicalmente la 
sociedad presente. Y con este motivo el pensa­
miento posmoderno echa mano de otras negacio­
nes como las de superación, historia, s ujeto, 
progreso, novedad, etc, aprovechando en este 
terreno lo sembrado ya -como demuestra Vatti­
mo- por Nietzsche y Heidegger .§/. La supera­
ción se concibe como una categoría de la mo­
dernidad que ni siquiera como superación cri­
tica puede aceptarse ya que mantiene la iden­
tificación del ser con lo nuevo, carente de 
valor para el posmodernismo . La historia es 
otra de las cabezas que r ueda bajo la guill o­
tina posmodernista. Ya no se trata de la his­
toria s in sujeto, postulada por el estructura­
li smo francés, ni tampoco de la falta de l 
séntido de la historia, sino que se trata 
pura y sencillamente de que no hay historia, 
de que si la ha habido ha llegado a su fin 
o de que estamos en la poshistoria. Se disuel­
ve la historia como un proceso unitario dotado 
de cierta coherencia y racionalidad. Y cambia 
nuestra conciencia del tiempo ya que la tecno­
logía de l a información tiende a deshistori­
zarla al reducir los acontecimientos al plano 
de la contemporaneidad o simultaneidad. El 
presente absorbe al pasado e igualmente es 
abosrbido el futuro: lo que ha de llegar o 
lo que hay que esperar. O como dice Baudri­
llard: "El futuro ya ha llegado" y no hay 
que esperar ninguna utopia. 

El pensamiento posmoderno se centra, 
pues, en el presente, en un presente que se 
reproduce a si mismo y en e l que lo nuevo 
es so.lo lo mismo. Ya no cabe hablar de historia 
como proceso que desemboca en un presente que 

ha de dejar paso, sobre todo con su transforma­
ción de la sociedad, al futuro , a lo que no 
ha llegado aún y por cuya llegada luchamos. 
Es, pues, propio del pensamiento posmoderno 
esta exaltación del presente y negación del 
futuro que, en verdad, es la conciliación con 
un presente, el nuestro, conciliación que es 
si¿mpre la marca del conservadurismo. Recuér­
dese el Hegel de la Filosof1a del Derecho que 
conc ilia la idea con la realid1:1d, el Estado 
que enc&.rna la razón con el Estado prusiano 
de su tiempo. Para Hegel hi•. habido historia 
-la ~ue conduce a ese presente, pero en rigor 
yu no la hay porque lo que ~uenta es ese pre­
sente y no el futuro. Para él -como para los 
posmodernos- no hay necesidad de transformar 
esa realidad. Los que aspiran a transformarla 
revolucionariamente no hacen sino dar rienda 
suelta a su "impaciencia subjetiva". 

En cuanto a la "muerte del sujeto", procla­
mada por el poses tructuralismo francés, el 
posmodernismo la hace suya, enfrentándose as1 
a toda supervivencia romántica del genio, o 
a las experiencias modernas de ansiedad o rebe­
lión personal que Jameson ilustra ejemplarmente 
con El grito de Mwich 9/. Ciertamente, la diso­
lución de la subjetiVfdad es real y no solo 
un problema ideológico o estético. La moderni­
zación capitalista ha fragmentado al individuo 
con la división del trabajo y ha disuelto su 
ind i vidualidad al cosificar o burocratizar 
su existencia. Pero en el reconocimiento de esto 
no hay nada nuevo: Marx lo habia descrito y 
explicado y Kafka, en plena modernidad, nos 
hace ver vividamente -en El proceso por ejemplo-
esta disolución de la subjetividad.Pero los 

posmodernistas absolutizan la tesis hasta negar 
en el arte el estilo personal y cerrar a pie­
dra y lodo la puerta de una nueva subjetividad . 
En verdad, en un mundo cosificado, burocratiza­
do, l a "muerte del sujeto" es un hecho real, 
pero solo si este mundo se pone fuera de la 
historia se hace imposible el rescate del suje­
to que no tiene por qué reducirse al ego indi­
vidualista burgués. 

Posmodernismo 
y socialismo 

87 



88 

Trobajo y Capital-

Conciencia 
de Za 

condición 
posmoderna 

Fascinación, 
"mora i de 1-a 

muerte" y 
1-iberación 

En verdad, el posmodernismo no deja de 
tomar en cuenta las condiciones actuales de 
existencia que, por no haberse dado en la mo­
dernidad, pueden considerarse "posmodernas". 
Vivimos en el mundo de la bomba atómica , un 
mundo en el que el fin de la historia real 
es pos i ble porque es posible e l fin de la huma­
nidad. No fa ltan , pues, elementos catastró­
ficos reales para conocer que el potencial 
destruc tivo de la modernidad ha progresado 
hasta el punto de convertirse en la destrucción 
absoluta. Ciertamente, en el seno mismo de 
la modernidad se había ya denunciado -desde 
Marx a Adorno- su potencial destructivo, pero 
solo desde el final de la Segunda Guerra Mun­
dial sahemos que ese potencial alcanza una 
dimensión absoluta al amenazar la superviven­
cia misma de la humanidad. En este sentido 
es legítimo hablar de condición posmoderna de 
la existencia, justamente cuando ésta se halla 
bajo la amenaza de un holocausto nuclear a 
la que se unen como amenazas también reales 
una catástrofe ecológica y una no descartable 
tragedia genética. 

La conciencia de esta condición posmoderna 
es necesaria para contribuir a que la "a11todes­
trucción de la humanidad" no se conv ierta en 
una realidad. Pero para el pensamiento posmo­
derno se trata de una "agonia de la realidad" 
(expresión de Baudrillard) que vendría a justi­
ficar sus negaciones de la historia , del pro­
greso y sobre todo de la espera de un aconteci­
miento que cambie la historia. 

Una tendencia de la conciencia posmoderna 
es -como subraya Klaus R. Scherpe- "la desdra­
matización del fin" 10/. Al confrontarse con 
una posible catástrofe-nuclear, el terror cede 
ante la ansiedad, la atracción o la fascinación 
por experimentar el fin como se !)One de mani­
fiesto sobre todo en la versión alemana del 
posmodernismo. 

El abismo -la catAstrofe nuclear- que sus­
cita la fascinación no es un acontecimiento 
totalmente destructivo o negativo para el hom­
bre, ya que en él el hombre se purifica o au­
tentifica. Como dice Scherpe interpretando 
la filosofía posmodernista de Ulrich Horstman, 
"la fascinación recae en el autodescubrimiento, 

en el momento de la aniquilación" !l/. Estamos, 
pues, ante una fascinación, éxtasis. "revuelta" 
o "nue va moral de la muerte", expresiones nue­
vas, posmodernistas que recuerdan la no tan 
humana del "ser para la muerte" de Heidegger 
como vida auténtica humana. Ni resistencia 
ni resignación, sino experiencia de la autenti­
cidad del hombre justamente en el momento de 
su aniquilación . Se comprende, a la l uz de 
estas ideas, que dos pensadores franceses que 
giran en la órbita posmoderna -como Baudrillard 
y Glucksman- aboguen por elevar el nivel del 
armamento nuclear. ¿Por qué no si con ello 
se acelera el fin, es decir, el acontecimiento 
que permitirá el autodescubrimiento y autorrea­
lización de la humanidad? Por otro lado la 
fascinación ante el abismo, al eliminar la 
protesta y la resistencia, al desdramatizar 
el fin, complacerse en él da a es ta conciencia 
de la catAstrofe como espectAculo una dimensión 
estética, aunque no por ello menos política. 

Vemos, pues, en qué desemboca la absoluti­
zación de la critica posmodernista del poten­
cial destructivo de la modernidad; en una re­
conciliación con la realidad cuando ésta adopta 
la condición posmoderna de la amenaza de una 
autodestrucción de la humanidad. Una reconci­
liación que entrana, con la "moral de la muer­
te", una liberación que has ta ese momento se 
habia negado. Vattimo no anda descaminado 
al considerar a Heidegger un "filósofo de la 
posmodernidad" 12/ . Tendríamos as1 que solo 
con la negación absoluta que representa un 
holocausto nuclear el pensamiento posmoderno 
encuentra lo que ha negado a la modernidad: 
la liberación, autenticidad o reapropiaci6n 
de la existencia humana. 

Posmodernismo 
y social-ismo 

Ahora bien, si de esta afirmación 61 tima. Las alternativas 
apocalíptica de lo auténticamente humano, pasa- posmodernas 
mos a las alternativas que el posmodernismo 
ofrece a sus negaciones, antes consideradas, 
de la historia, del futuro, del sujeto, de la 
razón veremos que solo ofrece débiles alterna-
tivas. Esto correspondería a un pensamiento 
que se ha caracterizado a si mismo , con la 
modestia que oculta la soberbia, como un pensa-
miento "débil". Frente a la negación moderna 
del pasado y al énfasis en la novedad y la 
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90 apertura al futuro, el posmodernismo siente 
una nostalgia del pasado y, al mirar hacia 
atrás, reivindica la autoridad y la tradición. 
De ah! que Habermas sol o vea en él una posición 
neoconservadora. Desde el momento en que el 
posmodernismo repudia lo nuevo como val or, 
lo que valora es el pasado absorbido por un 
presente que, al reproducirse a si mismo, cie­
rra la puerta al futuro. De ahí que rechace 
la innovación que en el plano social representa 
la revolución, o la innovación que en una suce­
sión de ismos buscan en el plano estético las 
vanguardias del siglo XX. Concordante con esta 
nostalgia del pasado, es la explotación posmo­
dernista de las tradiciones con un criterio 
ecléctico. El eclecticismo, tan desprestigiado 
en la modernidad y tan ajeno a las vanguar­
dias artísticas, es asumido positivamente por 
el posmodernismo. Puesto que no hay historia, 
o sentido de la historia, se justifica el e­
clecticismo ante sus normas, paradigmas o esti­
los. En un rascacielos pueden coexistir una 
sección media neoclásica, una columnata romana 
y un frontispicio estilo Chippendale ,!1/. 

Otro rasgo afirmativo posmodernista seria 
la reivindicación de lo fragmentario frente 
a las narraciones totalizantes modernas, criti­
cadas por Lyotard. En el arte -como dice simon 
Marchan Fiz- "la fragmentación tiene que ver 
con el abandono de los cuadros permanentes, 
de las jerarquías, del estilo o las tendencias 
homogéneas" lY. También frente a las legiti­
maciones de las narraciones totalizantes se 
hace hincapié en el carácter local o regional 
de ellas. Finalmente, como un corolario de 
su negación de todo proyecto de emancipación, 
y dado que el proyecto desde sus orígenes ilus­
trados y con mayor razón en el proyecto comu­
nista de Marx tiene una dimensión política, 
el posmodernismo desplaza la atención de la 
acción a la contemplación , de lo político a 
lo estético. Pero, a su vez: de lo estético 
liberado de la tendencia moderna que cristalizó 
en la vanguardia originaria - futurismo, Prolet­
Kult, productivismo, etc.-, a conjugar innova­
ción artística e innovación social, arte y 
revolución, lo que introducia la emancipación 
en la entratla misma del arte . Innovar, crear, 
era para la vanguardia, antes de ser domesti-

cada por el mercado, un acto de emancipación. 
Ahora bien, el posmodernismo libera al artista 
de la responsabilidad que asume en la moderni­
dad, ya que l a emancipación misma carece de 
fundamento y de sentido. 

El posmodernismo se presenta, pues, como 
la anti tesis de la modernidad y, por tanto, 
como negación de la razón en que se sustenta 
y de la historia en que pretende realizarse . 
Ahora bien, ¿es posible salvarla de esas nega­
ciones? Ya vimos que las criticas que se hacen 
a la modernidad desde el seno de ella misma 
arrancan de su ambivalencia : liberadora y des­
tructiva. Pero, ciertamente, ya no estamos 
en la modernidad que era objeto de esas criti­
cas. La absolutización de su potencial destruc­
tivo con el armamento nuclear, la elevación 
del proceso de enajenación, reificación y buro­
cratización que alcanza dimrnsiones descono­
cidas en la modernidad, la extensión de la 
racionalidad instrumental, tecnológica que 
linda con la irracionalidad: todo ello nos 
incita a reconocer unas condiciones actuales 
de existencia, las propias del capitalismo 
tardío o multinacional, que por ser irreducti­
ble a las de la modernidad, las del capitalis­
mo moderno, clásico, podemos denominar -sin 
que el término nos inhiba pues no se trata 
de palabras- condiciones "posmodernas" . A estas 
condiciones responderla el posmodernismo al 
aportar una visión de la realidad posmoderna 
que cumple la función ideológica de contribuir 
a condenar a los hombres a la inacción, la 
impotencia o la pasividad . 

Posmodernismo 
y socia Zismo 

En esta situación, la respuesta a las cri- Rescate 
ticas de la modernidad no puede consistir en de la 
tratar de rescatar su lado afirmativo como pre- modernidad 
tende Habermas dando un nuevo estatuto -comuni-
cativo- a la racionalidad .!2/. El proyecto 
"inconcluso" de emancipación solo puede reali-
zarse superando las limitaciones burguesas, 
capitalista que después de Marx, lejos de haber 
caducado, no han hecho más que acentuarse . Pero 
a s u vez ese proyecto solo puede realizarse 
tomando en cuenta las formas que adoptan esas 
limitaciones en las condiciones posmodernas, 
es decir, las propias del capitalismo tardío. 
Condiciones a su vez a las que no se sustraen, 
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en la época de ese capitalismo multinacional, 
los paises premodernos o submodernizados 
o subdesarrollados en sentido capitalista. 
Y entre esas condiciones posmodernas que hay 
que tomar en cuenta están no sólo las formas 
que adoptan, a diferencia del pasado capitalis­
ta moderno, las relaciones de explotación de 
los hombres y los pueblos, sino también el 
papel de nuevos agentes históricos que no pue­
den reducirse, como los redujo Marx en la mo­
dernidad, al proletariado; está asimismo el 
papel de los medios de comunicación en la for­
mación o deformación de la conciencia de las 
grandes masas y están también las experiencias 
históricas de las sociedades que, pretendiendo 
superar la modernidad burguesa, convirtieron 
el proyecto socialista de emancipación en lo 
que se conoce como el "socialismo real". 

La emancipación As!, pues, la respuesta al posmodernismo 
en Zas que proclama que todo proyecto de emancipa­

condiciones ción -y no solo el de la modernidad- es una 
posmodernas causa perdida; que el intento de fundarlo ra­

cionalmente carece de fundamento y que la razón 
que impulsa la revolución científica y técnica 
es inexorablemente un arma de dominio y des­
trucción; nuestra respuesta es que no podemos 
renunciar a un proyecto de emancipación, justa­
mente porque tiene su fundamento y su razón 
de ser en las condic iones actuales de existen­
cia que lo hacen ppsible y que hacen posible, 
necesaria y deseábl e su realización . Pero este 
proyecto no puede ser por e l lo un proyecto 
que conserve su forma burguesa o que trate 
de superar esta, aferrándose a una realidad 
que ha quedado atrás y que ha sido superada 
en las condiciones que llamamos posmodernas. 

Contribuir a fundar, esclarecer y guiar 
l a realización de ese proyecto de emancipación 
que, en las condiciones posmodernas, sigue 
siendo el socialismo ):J../ -un socialismo si 
se quiere posmoderno- solo puede hacerse en 
la medida en que la teoria de la realidad que 
hay que transformar y de las posibilidades 
y medios para transformarla, esté atenta a 
los latidos de esa realidad y se libere de 
las concepciones teológicas, progresistas, 
productivistas y eurocentristas de la moderni­
dad que llegaron incluso a impregnar al pensa-

miento de Marx que se ha prolongado en nuestro 
tiempo. Lo cual significa a su vez que no hay 
que echar en saco roto las criticas de la mo­
dernidad después de Marx, ni lo que la critica 
del posmodernismo aporta -sin proponérselo-
ª esa emancipación . 

l .i'a l ul>t'u~ J.., Marx· y l::n¡;.;ls '"' el Manil"ieuto el Purti- :VotcJ:l 
do Comunit1La 4ae sirv~n d.., tl.tulo a l libro de Marshall 
1J.,r·11.wi: Todo lo t1óliJo ue deuvunece en el uit·e. 
La .:aperlcncia de la woderni<lad. MaJri<I, Sig l o XXI 
Je E~1par\h, llJilH . El ¡a1tJajt! complt!tO quo i.:itu B1w1rmn11 
dice n:i1:"Unu ruvollll.: i~n i..:ontinuu en lu pL·oducci6n, 
uua iu.;~::ic.tnt~ cvn111(.H;lón Je toJu..s la::; cow.1iciunes 
tiv ...: ü.dl.!::i, una inqui~tud y un mov jmicuto C\Jn!itunlc 
Ji;:; t int~U1.!ll lu ..;poca tiul·guc5u Ju tuJas lu.:> anttJr ior~s . 
ToJus las 1·clhciones e::> tuneadas y enmohecidas, con 
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Las clases y el advenimiento 
de la sociedad post-industrial 
(Aspectos teóricos, empíricos y 
retóricos del futuro de las clases) 

Introducción: 
El riesgo de Za responsabilidad histórica 

"Clase" es un concepto cargado de histo­
ria, con contenidos amargos, de odios y hosti­
l idades, y con anhel os de esperanza, expecta­
tiva y solidaridad. En todo caso, es un con­
cepto fuertemente cargado de experiencias pro­
fundas y de maduros pensamientos de varias 
generaciones de seres hwnanos. Y es de ese 
modo como deberia entrar en l os desarrollos 
de los cientificos sociales contemporAneos . 
¿CuAl es el significado de las "clases", tal 
como nos lo han legado las experiencias y los 
intentos de generaciones de hombres y mujeres? 
¿Hasta qué punto l as clases tienen sentido 
hoy? ¿SerA un término con alg(m significado 
en el futuro? 

Los intentos por responder cuestiones de 
este tipo seguramente col ocarfln al académico 

Una reflexión 
entorno al 
concepto y 
existencia de 
Za clase social; 
su origen, su 
evolución y 
cudl puede ser 
su futuro, 
luego del 
advenimiento 
de una sociedad 
y econom!a post­
industrial en 
los paf.ses 
desarrollados. 
Un rescate de 
Za heterogeneidad 
de las socieda­
des nacionales 
frente a una 
concepción 
homogenenizante 
de la supuesta 
sociedad 
post-industrial. 
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Cuando 
las clases 
e:r:ist!an 

en medio de controversias ideológicas y polí­
ticas. Para algunos colegas, el intervenir 
en tales debates puede ser la principal razón 
deser de su trabajo en las ciencias sociales. 
Para otros, ello puede parecer una perspectiva 
desagradable o, al menos, estéril. En todo 
caso, l as contribuciones de los académicos 
a los temas de interés público son aportes 
al funcionamiento de la ciudadanía, en el sen­
tido de que ellos actCaan de manera académica, 
vale decir, expresan una serie de razones y 
puntos de vista que son evidencia empírica. 

En definitiva, una postura responsable 
frente a las clases parece requerir el aceptar 
ciertos niveles de riesgo académico . El concep­
to es producto de una época histórica que hoy 
está comenzando a desaparecer . Luego, el tema 
central que surge es si los hechos a los que 
alude el concepto -en el desarollo histórico 
real- desaparecerán con la sociedad que produjo 
el concepto. Lo actual y polémico del tema 
exigen respuestas que llevan a ampliar los 
análisis del académico. 

A quien buscaba el significado del término 
"clase" en la edición de 1824 de la Enciclope­
dia Británica se le dirigía de inmediato a 
la sección "Reino Animal" y a la de "Botánica" 
(Briggs 1983 :3). Uno de los panfletos más 
influyentes de los inicios de la Revolución 
Francesa, "Qué es el Tercer Estado", de Sieyés, 
contenía un sofisticado análisis de clase que, 
a primera vis ta, muestra una actualidad as01D­
brosa en relación con l os temas que nos intere­
san. Sieyés argumentaba que la prosperidad 
de las naciones dependía de las "actividades 
privadas" y de los "servicios pCablicos", y 
que en los primeros se desempenaban cuatro 
"clases" diferentes. Estaban aquellos vincula­
dos con "el trabajo de la tierra"; quienes 
trabajaban en la industria; tercero, los "co­
merciantes y mercaderes" y, finalmente, "Además 
de estas tres clases de ciudadanos Otiles y 
trabajadores que se relacionan con coa- . .. 
(existe) una vasta serie de actividades especi­
ficas y de servicios Catiles o placenteros 
directamente a la persona. Esta cuarta clase 
abarca toda clase de ocupaciones, desde las 
profesiones liberales o científicas más distin­
guidas hasta las tareas más bajas y humildes". 

-

(Traducción inglesa de Williams 1971 :93). 
En un anAlisis més cuidadoso, s urgen dos 

aspectos pre-modernos en el perspicaz estudio 
de Sieyés. Uno, es que las clases se definen 
en términos de diferenciación funcional hori­
zontal, y no en la perspectiva de estratifica­
ción, desigualdad, y explotación o conflicto. 
MAs bien, en la medida que él quería evitar 
todas las útlimas connotaciones, en e l viejo 
régimen, caracterizado por jerarquías y órdenes , 
Sieyés prefirió hablar de "clase", que todavia 
tenia una connotación (predominantemente) de 
categoría no relacional, no comparativa y, 
especialmente, no politica. (cf. Sewell 1980 
:80-81) . Segundo, el que desempenaba todas 
estas actividades, a totalidad de estas cuatro 
"clases", era "el Tercer Estado". 

"Clase", en su sentido poli tico y socioló­
gico moderno, surgió como un concepto de y para 
las sociedades del capitalismo industrial. 
Pero no fot'mó parte ni de las revol uciones 
industrial y burguesas -o anti-absolutistas, 
anti-aristocráticas-, ni fue tampoco un resul­
tado inmediato de la sociedad burguesa indus­
trial. Se desarrolló como un concepto reflexi­
vo, reflejando de manera critica las experien­
cias de la revolución industrial y burguesa 
(Luhmann 1985 : 129ss). El efecto combinado 
de las revoluciones económicas y políticas 
parecen haber sido claves para que el concepto 
se difundiera y se consolidara. Quesnay y los 
fisiócratas, a mediados del siglo XVIII, comen­
zaron a utilizar el término "clase" en sus 
anAlisis de la económ1a, distinguiendo entre 
las clases "productivas", la "clase de los 
propietarios", y la clase "estéril". Este len­
guaje, donde lo "productivo" se oponía a lo 
"estéril", tuvo un potencial poli tico que seria 
utilizado -aunque mucho más tarde- por Saint­
Simon en Francia, y por los "socialistas ricar­
dianos" en Inglaterra. En definitiva, "clase" 
económica quedó como un concepto propio y 
con la misma relevancia que los conflictos 
de interés y las luchas sociales de la botAnica 
de Linnean , un uso del concepto que el folleto 
de Sieyés ilustra convenientemente. 

Clase "apareció" por primera vez en Ingla­
terra alrededor de 1830. La(s) "clase(s) me­
dia( s)" habían comenzado a emerger durante 
las guerras napoleónicas, y en la época de 
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98 las polémicas y agitaciones en torno a la re­
forma del parlamento, eran reconocidas amplia­
mente como una fuerza social (Briggs, 1983 
: 12ss). La clase trabajadora "se desarrolló" 
en tanto clase con conciencia propia en torno 
a 1830, estimulada por la Reforma parlamentaria 
de 1832, que claramente marcaba la privación 
de derchos civiles y franquicias a la clase 
trabajadora, y por la consiguiente legislación 
de Whig (la Nueva Ley de Pobres, la centraliza­
ción de la policia, etc.), que demostraba cla­
ramente las consecuencias de la exclusión poli­
tica (Stedman Jones 1983 :174 ss. para más 
datos, véase el trabajo monumental de Thompson 
1963 :cap.16) . 

La Reforma Británica se produjo en los 
albores de la Revolución de Julio en Francia, 
donde ocurrió un desarrollo simultáneo de la 
conciencia de clase . A fines de 1830, El Arte­
sano, Diario de la clase trabajadora comenzó 
a editarse, junto con otras dos publicaciones, 
explicitamente de los trabajadores. La histo­
riografia liberal de la Revolución (especial­
mente Guizot), ya en el periodo de la Restaura­
ción de 1820 habia introducido una perspectiva 
de clase en el pensamiento histórico. Pero, 
en el lenguaje cotidiano de los trabajadores, 
"clase " pasó a ser un término cargado de impli­
cancias sólo mucho después de 1848 (Sewell 
1980 :283). Resulta muy interesante anotar 
que en el desarrollo politico francés y alemán, 
el movimiento de los trabajadores (association, 
Arbeiterbevegung) antecedieron a la clase tra­
bajadora. Por 1848, los primeros ya estaban 
establecidos, mientras que "clase trabajadora" 
se afincó en el lenguaje pol!tico sólo en el 
último tercio del siglo XIX (Sewell 1980 :210ss; 
Kocka 1983 :132 ss). 

La Revolución Industrial y la Francesa 
generaron nuestro concepto moderno de clase. 
Clase surgió como una forma de pensar las rela­
ciones entre economia y política ; entre funcio­
nes conómicas; la distribución de los ingresos 
económicos; la organización del poder, y las 
fue r zas del cambio social. 

El primer protagonista con conciencia de 
clase fue la clase media inglesa, (proclamada 
por intelectuales liberales) como "el sector 
más prudente y virtuoso de la comunidad" (James 
Mill) ; "la gloria del nombre británico" (Henry 

Brougham; ambas citas tomadas de Briggs 1983 
: 13). Lo patético del liberalismo inglés origi­
nal hace tiempo que desapareció, pero la clase 
media ha permanecido como un fenómeno central 
del mundo anglosajón, un término con poco con­
tenido pero frecuentemente utilizado. En los 
EE.UU . la clase media se afianzó, discursiva­
mente, con posterioridad a la Primera Guerra 
Mundiial, con la derrota del movimiento labo­
ral (cf. Kocka 1977 : 30) . Sin embargo, en el 
continente europeo, las clases medias o las 
Mittelstand se convirtieron a lo sumo en la 
segunda fuerza necesitada de una protección 
estatal especial (por ejemplo, en Bélgica, 
Francia , Alemania y Holanda). En el lenguaje 
escandinavo, la clase media ha sido relativa­
mente tachada (cf . Therborn 1987 :246 ss), 
aunque el historiador sueco de los comienzos 
del siglo XIX, E.G.Geijer (1980 :37) en una 
oportunidad llamó al ascenso de la clase media 
"el principal hecho de tiempos recientes" . 
(En los actuales tiempos recientes, clase media 
aparece en ocasiones en el lenguaje periodisti­
co de la izquierda de la Social Democracia 
sueca como una categoria excesivamente consen­
tida por el ala derecha de la Socialdemocracia) . 
"Burguesia" es tanto un concepto académico 
o una denominación de los opositores a los 
burgueses. Dificilmente se lo utiliza como 
una expresión de identidad propia (cf . Koncka 
1988). Lo mismo ocurre para peque~o burgués 
o Kleinbürger. Es decir, tales personas existen, 
pero quien habla o escribe no es uno de ellos . 

Por lejos, quienes se convirtieron en los 
referentes más importanes y perdurables, asi 
como los portadores del concepto de clases, 
fueron los trabajadores asalariados de l a arte­
sanía y la industria. Ellos -y sus U.deres 
intelectuales o partidarios- lo han tomado 
para su visión y para la organización del movi­
miento laboral, y para su perspectiva de otro 
tipo de sociedad, la sociedad socialista. La 
preeminencia del concepto de clase en las esfe­
ras del trabajo presenta fuertes variaciones 
en el tiempo y el espacio, sin hablar de l a 
variedad de interpretaciones que admite la 
referencia al interés de clase, y culll es "el 
partido" o "el movimiento" de los trabajadores. 
De todas maneras, el movimiento de los trabaja-
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100 dores ha colocado a la clase como un aspecto 
c~ntral para agrupar intereses y acciones polí­
ticas. Luego de los reclamos vanguardistas 
de la clase media inglesa a comienzos el siglo 
XIX, l as clases se han convertido y han perma­
necido como un elemento destacado de los desa­
rrollos poli ticos y de la ciencia social, en 
gran medida debido a la acción colectiva y 
a l as organizaciones que recl aman expresar 
y representar a la c l ase trabajadora. 

Las organizaciones sindicales nacionales 
ocupacionales o de sectores industriales exis~ 
ten en todas las sociedades industriales demo­
cráticas. En todas las democracias industriales 
desarrolladas, excepto EE.UU., existe un parti­
do que reivindica especialmente representar 
al trabajo. Con excepción de Canadá, Islandia 
e Irlanda, ese partido es o el mayor o el se­
gundo en el pa!s. Aunque viejas barreras aún 
no han sido superadas -tales como barreras 
étnicas, religiosas, o enfrentando el centro 
de la periferia-, en gran medida y de manera 
muy típica, la poli tic a de las sociedades in­
d~s triales ha sido una política de clase, pola­
rizada entre una política de clase más o menos 
explicita en favor del trabajo y otra, más 
o menos implícita, en favor del capital . 

Desde el punto de vista del trabajo, al 
menos, esta pol!tica de clase alcanzó su máxi­
mo histórico en los anos alrededor de 1980; 
en algunos paises quizás antes, en otros preci­
samente después. Este fue el periodo en que 
el empuje del trabajo fue mlis lejos en los 
paises de capitalismo desarrollado, en términos 
de sindicalización, porcentaje de votaciones, 
poder parlamentario y demás, en su favor. En 
muchos paises, fue también un periodo de desa­
f!os socialista radicales a la organización 
capitalista de la econom!a, y que en el parla­
mento alcanzó su máximo con los "fondos para 
asalariados" propuestos por la Socialdemocracia 
sueca a fines de los '70 y el programa electo­
ral de la Unión de Izquierdas en Francia en 
1978. Los '70 vieron además los conflictos 
industriales más extendidos de la historia 
del capitalismo industrial (medidos por los 
trabajadores implicados en distintos periodos 
del siglo XX) . (para las evidencias y referen­
cias al respecto, véase Therborn 1984a). Inte­
lectualmente, los '70 contemplaron un aumento 

repentino de literatura sociológica sobre el 
análisis de clase y con trabajos emp!ricos 
de mapas de clases efectuados para una larga 
serie de paises. (Al respecto, véase Therborn 
1986). 

Si alguna vez existió una Epoca Dorada 
de la politica de la clase trabajadora indus­
trial, fue ayer . ¿Pero qué fue ella en una 
perspectiva de más largo plazo? ¿Una sucesión 
accidental de acontecimientos; una desviación 
temporal de una tendencia (por ejemplo, de 
incorporación social); un máximo de izquierda 
en un ciclo entre izquierda y derecha; el máxi­
mo punto alcanzado hasta el momento en una 
tendencia continua al alza del poder de la 
clase trabajadora (y asalariada); la culmina­
ción y punto de inflexión de una tendencia al 
crecimiento de la clase trabajadora y de su 
estructuración pol!tica en torno a la clase 
industrial? 

En la literatura reciente, tanto de las 
ciencias sociales como de la poli tica, pueden 
encontrarse en oferta ejemplos de estas alter­
nativas, e incluso de otras. Sin entrar en 
debate sobre esos temas, este trabajo comenza­
rá por la conclusión de que las interpreta­
ciones, la última mencionada parece ser la 
más adecuada, y analizará algunas implicancias 
derivadas de ella. 

Existe evidencia suficiente como para dar 
por sentado una tendencia evolutiva al alza 
de las organizaciones de la clase trabajadora 
y de su influencia sociopolitica (Korpi 1983 
:cap.e; Therborn 1984a). Dicha evidencia, ex­
tensa y visible a simple vista, no es incompa­
tible con ciertas interpretaciones de pérdida 
y de declinación -en la medida que la primera 
se refiera, por ejemplo, a las caracteristicas 
de la cultura de la clase trabajadora o a la 
intesidad de ciertas convicciones y valores 
por parte de quienes las sostienen ( cf . Hobsbawm 
et al.1981; Ebbinghausen y Tiemann 1984; Ther­
born 1984b). 

F.mpero , existen buenas razones para sospe­
char una ruptura reciente o inminente en tal 
tendencia al alza de las políticas de clase, 
debido a la aparición de una ruptura en las 
tendencias en la historia socieconómica; la 
desindustrialización de los paises capitalistas 
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desarrollados. 

Un cambio En el mundo del capitalismo desarrollado, 
histórico: que en un sentido amplio puede definirse como 

la desindus- el área de la OECD, el empleo industrial (mine­
trialización ria, manufactura , construcción, obras públicas) 

alcanzó su mayor peso relativo histórico en 
1969. En ese entonces abarcaba el 37.0~ de 
los empleos civiles (OECD 1987a :36; 1989 
:40-41; para una verificación histórica hacia 
atrás, véase Bairoch 1968). A fines de 1987, 
la participación de las industrias había des­
cendido a 30.l~. En términos absolutos, el 
empleo industrial en la OECD alcanzó su máximo 
en 1973-74 , con 110 millones. 

La división de la economía en tres sectores 
no fue planteada para el objetivoº de un análisis 
de clase y, a lo sumo, constituye una aproxi­
mación a las relaciones de clase. En tanto 
tal, sin embargo, tiene la ventaja de proveer 
de manera fácil y accesible largas series de 
datos y permite una amplia comparación inter­
nac ional. En realidad, el tamano de la sociedad 
industrial se correlaciona mejor con el desa­
rrollo de las políticas de clase hasta los 
'70, que con la proporción de trabajadores 
manuales en la población adulta. La última 
parece haber alcanzado su máximo en el periodo 
desde comienzos de siglo hasta mediados de 
los '20 en Alemania, Francia y Bélgica, y justo 
después de la segunda Guerra Mundial , en los 
paises nórdicos, con alrededor de un tercio 
del total (Przeworksi y Sprague 1986 :35 ). 

Más allá de los promedios internacionales, 
hay por lo menos do.s tipos de trayectorias 
históricas. Una es la bien conocida secuencia 
de dominio relativo del empleo sectorial agrí­
cola-industrial-servicios. Ese fue el patrón 
europeo, liderado por Gran Bretana, que tenia 
una estructura de empleo predominantemente 
industrial por 1821, seguida de Bélgica y Suiza 
alrededor de 1890, y por Alemania según el 
censo de 1907. Más tarde llegaron por ejemplo 
Suecia (por 1940) e Italia (por 1961). El domi­
nio relativo industrial nunca fue, sin embargo, 
avasallador, con el empleo industrial normal­
mente constituyendo entre el 40 y el 50~ del 
total, Y sobrepasándolo sólo en raras ocasiones 
(en Gran Bretana en 1901 y 1911, en Suiza en 

1906). En Francia, un breve periodo de predomi­
nio industrial alcanzado en 1954 nunca llevó 
el empleo industrial tan arriba como para al­
canzar el 40~ (Bairoch 1968 :cuadros nacio­
nales; Hunt 1981 :26; OECD 1987a :36 da u'na 
cifra algo menor par suiza en 1960 que Bairoch 
1968 :116). Si consideramos al empleo en trans­
porte, almacenamiento y comunicación como in­
dustrial, el empleo industrial alcanzaría alre­
dedor del sesenta por cien;;o del total en Gran 
Bretana e n 1910-1920, y 53-55~ en Gran Bretana , 
Alemania, Suiza y Bélgica en 1965, en ese en­
tonces, en Suecia era la mitad del empleo (OECD 
1987b :cuadros nacionales). 

El patrón clásico de desarrollo que hemos 
mencionado es europeo.No fue asi en el Nuevo 
Mundo, ni en Japón. Tampoco se le sigue en 
el Tercer Mundo. 

La segunda modalidad pasa de una economía 
agraria a una dominada por los servicios. Fue 
presagiada e n el cambio de siglo en Holanda, 
Australia y nueva Zelandia,, y alcanzó su mayor 
importancia histórica cuando EE.UU. se encaminó 
por esa via en los anos '20, aunque se le dio 
poca importancia. En 1900, la agricultura era 
todavía el mayor empleador norteamericano; 
en 1910 los tres sectores tenían aproximadamen­
te un tercio cada uno . Diez anos después, los 
servicios tenian una leve preponderancia sobre 
la industria, 36-3a contra 35-36~ (estimando 
el tamal'!o de las obras públicas en electri­
cidad y agua potable). Por 1930 se consolidó 
una es true tura de empleo nueva, con alrededor 
del 43~ de la población ·económicamente activa 
en el sector servicios y cerca del 32~ en la 
industria. Japón saltó de una economía relati­
vamente agraria a una dominada por los servi­
cios entre 1955 y 1960 (Bairoch 1968 :52-3 
y 73, respectivamente). 

Si incluimos el transporte, almacenamiento 
y comunicaciones en la sociedad industrial, 
EE . UU. si tuvo su etapa de relativo dominio 
industrial, registrada en los censos de 1910-
1930, cuando la industria y el transporte abar­
caban el 40-45~ del empelo total. Japón nunca 
pasó ese estadio. 

La relativa desindustrialización parece 
tener una gran significación histórica, prin­
cipalmente por dos razones. Primero, constituye 
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104 un punto de inflexión de un largo desarrollo 
histórico que comenzó en la Gran Bretana del 
siglo XVIII. Segundo, la nueva tendencia pre­
senta una forma drástica si la comparamos con 
la larga estabilidad industrial de los paises 
más desarrollados. De 1940 a 1964, el empleo 
industrial norteamericano subió del 32. 7% de 
los empleos civiles a 35 . 4% La porción del 
empleo industrial en el empleo civil en Alema­
nia Federal entre 1950 y 1961 subió destacada­
mente 6.5 puntos de porcentaje. En Gran Bretana 
la proporción del empleo industrial en el total 
permaneció estable entre 1921 y 1961, con 
47.5 y 47 . 4 respectivamente (Bairoch 1968). 
Para el conjuto del área de la OECD, el cuadro 
básico de trabajo industrial entre 1960 (cuando 
comenzaron las series estadísticas de la OECD) 
y 1974 es de estabilidad. Aunque puede encon­
trarse un pico en 1969, las variaciones anua­
les para el total del periodo permanecieron 
dentro de los limites de 36 . 0 y 37 .O (OECD 
1987a, 1987b). Lo que entonces sucedió se resu­
me en el Cuadro 1: 

CUADRO 1 

Relativa desindustrialización en el 6.rea 
de la OECD 1974-87 

Cambio en el porcentaje del 
empleo civil industrial 

Canadá 5.2 
EE.UU. 5.4 
Japón 3.2 
Australia 8.5 
Nueva Zelandia 3.8 
Austria 6.7 
Islandia 6.0 
Irlanda 4.8 
Italia 6.7 
Luxemburgo 13.3 
Holanda 8.8 
Noruega 1.2 
Bélgica 11.2 
Dianamarca 4.1 
Finlandia 4.8 
Francia 8.6 
Alemania 6.2 

l. 

Grecia 
Portugal 
Es pana 
Suecia 
Suiza 
Turquía 
Reino Unido 

Nota: l. 1974-1985 
Fuente : OECD 1989 :40-41 

+ 0 . 2 
+ 2.0 

4.9 
7 . 2 
6 . 9 

+ 3.2 
12.4 

En relación a las condiciones previas, en la 
mayoría de los casos este es un cambio radi­
cal. La desindustrialización ha sido más dramá­
tica en los primeros paises industriales de 
Europa, en Gran Bretana y Bélgica-Luxemburgo 
y, en su conjunto, el patrón europeo se ha 
vuelto mfls similar al norteamericano. Bélgica, 
Gran Bretana y Suecia tienen ahora menos del 
30% de empleo industrial,y sólo apenas mfls 
que los EE.UU. La Europa central occidental 
(Alemania, Suiza y Austria) permanencen relati­
vamente industrializadas (35-40% del empleo 
civil), pero la diferencia con el Nuevo Mundo 
ha aminorado considerablemente. 

Clases sociales 

A efectos de disponer de una idea del ciclo El último 
global de la sociedad industrial debemos mirar bastión 
a nuestro alrededor,para observar dónde podemos del 
ver la última ola de empleo industrial. Surge industrialismo 
entonces que Europa Oriental, por lejos, es 
hoy la región más industrializada del mundo. 
La industrialización fue una meta global clave 
de las revoluciones comunistas y, al menos 
en ese aspecto, pueden afirmar su éxito. La 
otra cara de la moneda es un muy pequeno sector 
deservicios, tanto en comparación con los pai-
ses relativamente subdesarrollados como con 
los capitalistas desarrollados. Por supuesto, 
hay también una il'on!a histórica y social por 
los trastornos políticos actuales . Una vez 
que los regímenes lograron su objetivo de crear 
una amplia base social de trabajadores indus-
triales, aquellos se destruyen o se descomponen. 

105 



Trobajo y Capital 

106 CUADRO 2 

Empleo industrial y de serv1c1os 
en Europa Oriental 

Porcentajes en el empleo total en 1985 

Bulgaria 
Checoeslovaquia 
ROA l. 
Hungría 3 . 
Polonia 
Rumania 4 
URSS l. 
Yugoeslavia 5 , 

(Comparación) 
RFA 4. 
Es pana 4. 
Suecia 
Chile 
Corea del Sur 4. 

Industria 

46.6 
45 .7 
48 
38.3 
36.9 
44.5 
39 
32.9 

41.0 
32 . 3 
29 . 8 
20.2 
30.8 

Servicios 
(excluyendo 
transporte, 
almac. y co­
mercio) 

30.2 
33,7 
40 2. 
32.5 
24 . 8 
18.3 
41 z. 
30.0 

47 . 4 
44.6 
58.3 
53 . 8 
39 . 6 

Notas: 1 : 1988. 2: incl. transp.,etc. 3: 1987. 
4 : S6lo empleo civil. 5 : 1981, cifras 
de las fuentes recalculadas con empleo 
en lugar de fuerza de trabajo como deno­
minador. 

Fuentes : Bulgaria, Hungría, Yugoeslavia : OIT 
( 1988, cuadro 1) ; ROA, El Economis t 
24/11/1989 p.70¡ URSS: Bco. Mundial 
( 1987 : cuadro 12) ; otros paises: ONU 
(1988 :cuadro 20). 

Debe recordarse que hoy, la RFA es , por 
lejos, el más industrial de todos los paises 
capitalistas desarrollados -y lo incluimos 
por esa razón-, y que, en la mayoría de los 
casos los servicios también incluyen aqui las 
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fuerzas mili tares y de seguridad . Suecia es 107 
el país más representativo de una sociedad 
post-industrial europea, con una trayectoria 
agraria-industrial-postindustrial . Espana, 
Corea y Chile ejemplifican diferentes etapas 
y formas del sendero histórico que nunca condu-
jo a una estructura de empleo dominada por la 
insutria . 

Excluimos del cuadro anterior transporte, 
almacenamiento y comunicaciones por razones 
de clase . La gran mayoría de las personas de 
dichos subsectores trabajan en el transporte 
por carretera, vías férreas y servicios posta­
les . De la historia del trabajo sabemos que 
estos trabajadores, y otros como los marineros, 
estibadores y almacenistas, a menudo tienen 
relaciones de trabajo similares a los de la 
industria y la construcción , centradas en el 
manejo de cosas, mé.s que de clientes, de las 
relaciones personales o de la información per 
se. Para detectar la especificidad de los ser­
vicios de la postindustrializaci6n, parece 
más correcto excluir las categorías de trans­
porte y demás. 

Las implicancias más importantes para las Implicancias 
clases y para el conjunto de las relaciones y variantes 
sociales de la desindustrializaci6n y de la de Za 
postindustrializaci6n, por lo general compren- postindustria­
den varios aspectos de la heterogeneización Zización 
de la fuerza de trabajo . La ciudad industrial, 
o la región , resumían de la manera mfls vi vida 
la visión marxista del desarrollo capitalista. 
Esto es en cualquier sentido, la sociedad se 
polarizaba entre, de un lado , un punado de 
propietarios del capital y un reducido staff 
de lugartenientes , instructores y trabajadores 
de apoyo, y del otro lado, una gran mayoría 
de obreros industriales , no en tanto una ma-
sa uniforme pero sin embargo una mayoría clara-
mente delimitada en términos de similares con-
diciones de trabajo, compartiendo una cultura 
del trabajo, viviendas, tiempo libre y relacio-
nes familiares . Tarde o temprano, luego que 
el acatamiento al poder del capital (y, a veces, 
el paternalismo) hubiera sido derrotado, tales 
regiones se convertían en fortalezas del movi-
miento de los trabajadores . Ejemplos muy cono-
cidos de ello son las comunidades de mineros 



Trabajo y Capitat 

108 britAnicos y las ciudades industriales delnorte 
de Inglaterra, Gales y Escocia, el cinturón 
industrial alrededor de París, Sajonia y, luego 
el Rhur en Alemania, las ciudades del medio­
oeste como Detroit en EE.UU . , las localidades 
industriales dispersas suecas. 

Ahora bien, ninguna nación industrial llegó 
a parecerse nunca a una ciudad industrial, 
pero existió sin duda un crecimiento del empleo 
industrial y de la producción industrial de 
masa, tendencias que, recientemente, se han 
roto . Ya en el desarrollo de la industria exis­
tía una tendencia a la diferenciación, expresa­
da en el incremento del porcentaje de trabaja­
dores de cuello blanco . En Suecia, por ejemplo, 
en 1930 habían 11 empleados cada 100 trabaja­
dores en la industria; en 1965, en el máximo 
de la sociedad industrial habían 33; en 1985 
la cifra alcanzó a 43 (Therborn 1981 :61, y 
cálculos con base en SCB 1988 : 100) . A partir 
de los anos '70, ha existido también un vuelco 
internacional de la producción en masa a la 
especialización flexible, con sus renovadas 
recompensas a las menores escalas y al artesa­
nado (Piore y Sabel 1984). 

El término exacto de sociedad post-indus ­
trial expresa la conformación del nuevo modelo 
emergente de relaciones socio-económicas. Las 
filtimas son definidas por la partícula negativa 
"post", no en términos positivos propios. Exis­
ten por lo menos dos grandes acercamientos 
a la post-industrialización y uno menor (en 
términos de atención pfiblica, no necesariamente 
en función de su capacidad analítica). Uno 
socio-filosófico, que privilegia el papel re­
forzado del conocimiento ( Bell 1973; Touraine 
1971; Gouldner 1979); otro socio-económico 
que se centra en el significado de los servi­
cios (Gershuny 1978; Gershuny y Miles 1983; 
Elfr ing 1988 , 1989), y e 1 tercero , que pone 
de· relieve y diferencia las estructuras y los 
segmentos del mercado de trabajo (Stinchcombe 
1986 :caps.6, 10; cf. también Perkin 1989). 

Si observamos con mAs detalle las nuevas 
actividades de servicio, pareciera que éste 
es el enfoque mAs promisorio para sumergirse 
en la post-industrialización, El concepto de 
"servicios" debe ser d~senredado, y sus compo­
nentes deben luego ser analizados minuciosamen-

te de manera empírica . Elfring nos proporcionó 
un buen punto de partida al distinguir servi­
cios en la producción (léase : empresariales), 
en la distribución y servicios personales. 

CUADRO 3 

Estructura de empleo en Servicios 
como porcentaje del empleo total 1960-1985 

ll.'''º i.'r;,w·(o Al..:111:u1l:t Jur16u V.ttrct . ~t: . uu. llulunUu 

s..,,., it• tu:; : 

" 1. ¡woJuc. J. ~ J . • J.) ... u." lt .~ 
J i:.it rll•n1:i~11 lv .H l"/ .'J IH .S .::u.u l.: . .! "°· .. 
Jk.!l"S011Ulc:i 7 - ~ 7 . .. ·1 .; H. u 11. J d .S 
:.hJC 1 111..: S l 'J,h 10. J u." l> .H ~ 1 .• ' 111 •. 7 

l'JÚ'J 

" 1. ¡wuJu..: . ri.'J 7 .~ ~.t 9.5 ).!.(, 10 . 5 
Ji~ll' l \•11•:t6u .?U.l) IH.U -;!11.ts ! l. :i :! l.14 l 1. 1 
1..:1·:.1v1 1o.1l~:. ·¡ , ·¡ ·¡ .H ~.~ 'J.'1 1.:. 11 ti.) 
t.>f.k!ault:~ .•,. ·¡ "l. } 1i.·1 l'• .l. -'~. d :·1.~ 

Su..i..:h 

}.5 
1'1.11 

H. 4 
!u , J 

G.• 
W.l 
¿ . 1 

l S.5 

La mayor diferencia se ubica en los servi­
cios sociales. tanto en empleo relativo como 
en crecimiento del empleo, aunque ha crecido 
en todas partes' de alrededor de 4. 5 al 19. o~. 
Es posible encontrar desarrollos divergentes 
en los servicios personales, puesto que se 
expanden en cuatro paises y se contraen en 
tres. La distribución es el subsector más 
estable, pero la leve disminución contrasta 
con su vigoroso crecimiento en Japón. Los ser­
vicios a la producción se han expandido por 
todas partes , pero a diferentes velocidades. 

La heterogeneización del empleo, por tanto, 
antes que nada está relacionada con el estado 
de bienestar, es decir. con el desarrollo de 
servicios sociales especializados de salud 
Y asistencia social, de educación y terapia , 
de orientación y protección. Al interior de 
los servicios sociales, la educación y los 
"servicios sociales variados" son los que pre­
sentan menos variaciones en las comparaciones 
internacionales, aunque Japón destaca como 
un empleador menor en educación, conjuntamente 
con Alemania, y Suecia , que descuella como 
un muy alto empleador en servicios sociales 
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110 variados. La mayor variación se encuentra en 
los serv1c1os "propiamente gubernamentales" 
Y en l os servicios de salud (Elfring 1989 :429). 
El trabajo de cuidado -cu id ad o de la sal ud, 
de los ancianos, cuidado diario de los nii'\os, 
Y asistencia social general- se ha vuelto una 
porción mayor del trabajo post-industrial. 
En Suecia, su proporción en el empleo total 
se elevó de 6% en 1960 a 13.5~ en 1985 (esti­
maciones con base en SCB 1979 :cuadro 2.9.1.; 
y 1989 cuadro 3). 

Segundo, el crecimiento del sector servi­
cios Y de una nueva heterogeneidad ocupacional 
también tiene su origen en la diferenciación 
de la corporación industrial, en consultoría, 
en asistencia legal empresarial, operaciones 
financieras, seguros y operaciones inmobilia­
rias. La principal diferencia en los servicios 
personales deriva del cambiante tamano del 
subsector de hoteles , bares y restaurantes, 
los que varían de un 2. O~ del empleo total 
en Suecia en 1985 a 6. 8~ en EE.UU. ( Elfring 
1989 :426). Por último, la especificidad de 
Japón mantiene su lugar destacado, con un sec­
tor de distribución desarrollado y de propor­
ciones únicas, junto con un sector social muy 
pequei'lo. 

Una idea que no ha hallado casi sustento 
real es la de que el conocimiento, sistem!tico 
Y formal, ha suplantado los mercados y el capi­
tal. La obsrvación de las principales universi- · 
dades y de las corporaciones mayores, por m!s 
superficial que sea, es suficiente para con­
cluir que el poder y la riqueza pertenecen 
a los Ql timos m!s que a los primeros, aunque, 
en ocasiones, es posible ubicar un complejo 
universitario-industrial, como las !reas co­
rrespondientes a Boston, Mass. o Cambridge, 
en Inglaterra. Las tendencias recientes del 
desarrollo económico m!s bien consolidan el 
papel del mercado y del capital. 

La especificidad de la organización de 
la gran corporación -en términos de Oliver 
Williamson (1975), una jerarquía versus el 
mercado- se está desvaneciendo progresivamente, 
tanto por medio de la subcontratación a su 
interior como a su exterior . La diferencia­
ción de los servicios empresariales antes men­
cionada forma parte de este proceso, que impli-

ca también una gran reestructuración de la 
producción industrial (cf. Priore y Sabe! 1984). 
Los mercados se han consolidado por el creci­
miento continuo del comerico exterior en rela­
ción con el PBI, proceso que se detuvo sólo 
de manera breve en los dos momentos de máxima 
depresión durante la crisis de 1974-1975 (OECD 
1987a :67-8; 1989b), por la des - regulación 
e internacionalización de los mercados finan­
cieros, y por un cambio institucional impor­
tante, como fue el Acta por una Europa Unica 
de 1985, con vistas a crear en 1992 un Mercado 
Común, también incorporando en él los servi­
cios y la documentación. 

La propiedad de los medios de producción 
ha vuelto a ser centro de atención. Esto ha 
sido as! principalmente -si es que no exclusi­
vamente- por dos vías . Primero, la propiedad 
demostró ser un área importante para la crea­
ción de nueva riqueza y poder, manifestado en 
un vinculo de las transacciones con derechos 
de propiedad, sea para el conjunto como con 
secciones de las corporaciones y para los bie ­
nes raíces . MAs revelador al'.in de la renovada 
importancia de la propiedad ha sido el creci­
miento -en e s pecial, pero no exclusivamente , 
en EE.UU . - de "ofertas hostiles de compra", 
vale decir , de negociaciones sobre propiedades, 
en contra de la dirección ejecutiva de que 
se trate. Segundo , el desarrollo tecnológico 
y político ha convertido a la privatización 
de los servicios públicos en una noticia de 
primera plana, y con una ruptura de la anterior 
tendencia de largo plazo hacia la socialización 
de la infraes true tura económica ( cf. Therborn 
1989b). 

Por otro lado, e l trabajo que requiere 
un nivel mayor de educación formal aumentó 
por cierto su importancia . En 1960, en Suecia , 
habla alrededor de un 13 . 4% de la fuerza de 
trabajo empleada en ocupaciones técnicas, cien­
tíficas , pedagógicas, culturales, médicas y 
sociales (clasificaciones ocupacionales 0- 2), 
excluyendo los ayudantes poco calificados. 
En 1985 eran cerca del 27 . 4% (estimaciones 
con base en SCB 1979 : 131ss, y 1989 : 35ss) • 
Otra forma de verlo es la siguiente. SegQn 
el censo de 1985 en Suecia, alrededor de un 
cuarto (24.5%) de la fuerza de trabajo depen­
día en forma significativa de una mayor educa-
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112 ción (más de doce anos) para sus trabajos (en 
tanto empleados de nivel medio o elevado, o 
como profesionales independientes) (SCB 1989 
:31). Más aún, visto desde otro ángulo, podemos 
afirmar que en un país como Suecia, por lo 
menos entre 20 y 25X de los empleos requieren 
de una carrera laboral y, en cierta medida, 
resulta al te rada por las demandas sindicales 
y del poder, y los sindicatos suecos, sean 
de cuello azul o bl anco, están progresivamente 
involucrados en la apertura de lineas de perfec­
cionamiento para sus miembros). A mediados 
de los sesenta, Arthur Stinchcombe (1986 :215) 
ubicó "alrededro de un cuarto de la fuerza 
de trabajo civil norteamericana" en una situa­
ción laboral burocrática (combinada con activi­
dad profesional). La idea de que una sociedad 
de carreras profesionales ha superado las cla­
ses (Perkin 1989) no parece muy convincente. 

El argumento de que, nuevamente, el empleo 
se des taca en relación a la clase , luego de 
haber sido eclipsado por la clase en la era 
de la producción industrial de masa y del sin­
calismo industrial, no es inverosímil pero , 
hasta el momento, no ha sido corrotorado de 
manera clara y sólida ( cf.Hernes, de próxima 
aparición). Sin embargo, existe clara evidencia 
de que el sector de servicios ofrece mayores 
oportunidades para los empleos por cuenta 

propia y para ámbitos menores de trabajo que 
la manufactura . De allí se deriva que los ser­
vicios inducen la heterogeneidad social. 

Aún entre los paises más desarrollados 
existen significativas diferencias en la impor­
tancia del trabajo por cuenta propia . Italia , 
Japón, Australia y Bélgica constituyen un 
extremo, mientra~ que Suecia y Holanda, el 
otro. En todas partes, el TCP no agrario, antes 
que nada, es un fenómeno de los servicios, 
pero esta tendencia es más pronunciada en Cana­
dá, Holanda, EE . UU., Bélgica y el Reino Unido. 
Japón conjuntamente con Austria , Alemania y 
Suiza tienen más de un quinto del TCP en la 
manufactura, mientras que el Reino Unido tiene 
solamente 2.2J y EE.UU. 4. 7J. Más de un quinto 
de los TCP en Australia, Nueva Zelandia,Noruega 
y Gran Bretana se ubican en la construcción. 
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CUADRO 4 113 

Trabajo por cuenta propia en la OECD. 
Primera mitad de los anos 80. 

TCP no Parte del TCP 
agrícola no agrícola 

(X) en servicios 

Australia 12.4 71.2 
Austria 7.9 69.7 
Bélgica 12.3 78.6 
Canadá 7.4 83 .8 
Dinamarca 8.4 10 . 2 
Finlandia 6.9 74.5 
Francia 9 . 1 71.6 
Alemania 8.2 71.2 
Grecia 27 . 3 64.9 
Irlanda 11.4 69.8 
Italia 20.6 69.5 
Japón 13.0 64 . 2 
Holanda 4.9 83.6 
Nueva Zelandia 8.4 67.6 
Noruega 6. 3 66 .5 
Portugal 11.6 65 . 4 
Es pana 17.9 70 .8 
Suecia 4.6 70.8 
Suiza 7.5 66.6 
Turquía 20.8 71.3 
Reino Unido 9.6 76.1 
EE . UU. 7.6 79 .1 

fuente: OECL> (1986 :44, 49). 
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114 CUADRO 5 

Distribución del empleo por tama~o de empresa 
Porcentaje de empl eo sectorial 

a comienzos de los '80. 

1 - 19 500 y . 
!j\.:l'vicio:; ~nufucturs S-:1·v ic.i.os Htmufan: tura 

r\us tr i11 Ji).~ 17. 11 ) 1. J J8.:! 
H~lgicit 13. ll lJ. l ~~ .2 111. 3 
Frun..:ül JO ,'J u.·1 ;:~. I ~'!-~ 
Jupú11 :¡:i. i1 (!) :.''/ .u (!) 2o.l 3).) 
ffol uoJa :'d.,, IJ .O 50.0 (:?) c.s.~ (2) 
Suecia (3) ~ ... ~ hl.2 tJ2.:! S~.I 
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El empleo en los servicios tiende a ser 
de menor escala, pero la imporeancia de si 
se trata de servicios póblicos o privados está 
subrayada por las cifras de Suecia, que sola­
mente incluyen el sector póblico, y extraor­
dinariamente grande. 

En la literatura post-industrial, se ha 
dado poca antención a uno de los aspectos más 
destacados del empleo post-industrial, vale 
decir, a su característica seg6n el género. 

CUADRO 6 

Empleo en servicios entre hombres y mujeres 
en 1985 . Porcentaje del empleo del género, 

y proporción del género en el empleo del 
sector. (Excluimos transporte y comunicaciones) 

llornlwc:J Mujer\!:.; t:J11ph:o r~ .. cnlno 
Clt s~rvicios 

Cuiu.J!t ')U. l '/9.5 ')) . ';! 

!'1·:. uu . 5 1, ;: 7d . ~ 511 . 7 
Jüv{>ll !¡l¡ ,I¡ 5d . C. 46 .') 
Au~t1·al iu !tv.'J '(I .~ 50 :1 
UHgku %.J 110.1 51.tl 
F iniuu~lia ) l .li t>6.7 Gt>.l 
F~m1..:iu (1) ·· ~. •) 711.0 5c, , 3 
Ah'!llftonie. l/ .O l>) • .:. 52. ) 
..; re~ ia jl/, j 11). 5 40 .2 

IOlíta 11) . '> C.2.5 41.ll 
Horu-.:.:u. •10 . t1 n .::. 59 , 3 
E~pu"u J', ,'( c.c. .o '•J.C. 
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La economía post-industrial, mayormente, 
es una economía femenina. La abrumadora mayoria 
de las mujeres económicamente activas en los 
paises más desarrollados y para los que existe 
información, se ubica en el sector servicios· 
En los patrones de empleo en servicios en Euro­
pa Central y del Norte, asi como en EE . UU., 
las mujeres dominan ampliamente. (Si pudiera 
separarse el sector transporte , también podría 
visualizarse que Suiza forma parte del patrón 
de empleo centro europeo). Sólo en Norteamérica 
existe una mayoría de hombres empleados en 
servicios. La persistencia de las diferenci as 
nacionales ante las nuevas formas, también 
forma parte del panorama general. Cada una 
de · las tres economías lideres , EE.UU ., Japón 
y Alemania, muestran un modelo destacado seg6n 
el género. Los mayores diferenciales entre 
hombres y mujeres empleadas y la dominación 
más sólida de las mujeres en el empleo de ser­
vicios los vemos en los paises nórdicos, en 
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especial Suecia. La igualdad socio- económica 
relativamente mayor entre el hombre y la mujer, 
en es tos pá!ses, paradoj almente, se ha logra­
do v!a una mayor segregaci6n ocupacional (y 
temporal , es decir, part-time) (véase además 
OECD 1988, cap . 5) . 

En conclusión, el mercado laboral post­
industrial está colocando las relaciones de 
g~nero en el primer plano, luego de que es tu­
vie~o~ largamente sumergidas en las relaciones 
f~1l1ares, agrarias y, la mayor parte del 
tiempo, en la sociedad industrial . 

Las sociedades industriales siempre se 
mostraron muy diferentes, a pesar de las teo­
r!as que dec!an lo contrario, y las sociedades 
post-industriales no están convergiendo. Hay 
al menos dos dimensiones del desarrollo post­
industrial. Uno es la tasa de crecimiento del 
empleo en servicios durante los últimos 25-30 
anos· El otro es si lo que ha crecido son los 
serv~cios públicos o privados. Los datos no 
permiten un panorama completo para la OECD 
pero las principales variaciones y su represen: 
tatividad surgen claramente. 

CUADRO 7 

Variaciones del empleo post- industrial. 
Patrones de crecimiento de servicios 

entre los anos 1960 y 1980. 

Sector• de 
c1·cc i1t1i..:11 Lo 

u~111oc~ac.Jo 

Público 

U..ju 

Reiuo Unido 
Fruncia 

Alelf'l1:1ntu. 
llélgica 

'f&su. Ui: cr..:cimiento 

u1ciHa 

llolanda 
lt"1111 
Norueco 

Dinuuu·ca 
Finhndia 
Suecia 

Fu,.nte~: OECI> (1';1114 : 11l , '"I; 1':189 :cuodros nac1onal u ; 
Elfrin¡ (19~9 : 414) , 

alta 

EE . UU. 
Japón 

Admitiendo ciertos elementos borrosos en 
el razonamiento, parecen existir tres posibles 
entradas a los mercados laborales post-indus­
triales. Uno es el camino norteamericano Y 
del Pacifico, con crecimiento del sector priva­
do. Otro es el empleo privado estancado, carac­
terístico de los paises de la Comunidad Euro­
pea. En tet'cer lugar , existe la ruta nórdica , 
por el crecimiento del sector público. En Dina­
marca , Finlandia y Suecia, los servicios pú­
blicos explicaron casi la totalidad del creci­
miento de los servicios de 1970 a 1981. En 
l a segunda mitad de los setenta, en Dinamarca 
y Finlandia, el sector privado incluso dismi­
nuyó de tamal'lo (OECD 1984 : 47) . La historia 
social pasada y las opciones pol!ticas colabo­
raron en el trazado de las diferentes v!as. 
Las implicancias sociales y pol!ticas de las 
tres grandes rutas son de largo alcance . 

El crecimiento privado significa mayor 
competencia en los mercados, menores lugares 
de trabajo, mayor dependencia del trabajador 
del patrón, dificultades crecientes para la 
organización de los trabajadores . El creci­
miento público significa menor compe tencia 
en el mercado, pero más competencia sectorial 
con el sector privado, mayores lugares de tra­
bajo, mayor autonom!a de los trabajadores, 
facilidades para la organización sindical. aun­
que no necesariamente una organización de 
clase. Un crecimiento lento implica desempleo 
masivo, acentuadas divisiones entre quienes 
están dentro y quienes no, y debilitamiento 
de la posibilidad negociadora de los sindica­
tos; el equilibrio en el empleo público y 
privado tendrá efectos combinados de las otras 
v!as. 

La distribución de los paises a lo largo 
de los modelos de la post-industrialización 
también es importante . Los dos modelos más 
exitosos, el de crecimieento privado y el del 
público, se ubican de manera que implican una 
continuación de las diferencias entre las socie­
dades industriales a nivel internacional. EE. UU . 
y Jap6n son l os que menos se han caracterizado 
por una organización y acción de clase, y su 
vía al post-industrialismo es el menos condu­
cente a una acción y organización basada en 
una amplia base económica colectiva. Por el 
contrario, l a via pública al post-industrialis-
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Significados 
de clase ... 

y sus 
posibles 
muertes 

mo que encontramos en l os paises nórdicos, 
que es el modelo más clasista de las sociedades 
industriales, es la ruta a un futuro más favo­
rable a una per manencia de las relaciones so­
ciales y políticas de corte "clásico". 

En síntesis, el post-industrialismo no 
es un tipo de sociedad sino un conj unto de 
t~pos sociales . Las implicancias socio-polí­
ticas del nuevo conjunto de estructuras econó­
micas, antes que claras, son más bien ambiguas. 
Por lo tanto , el tema del futuro de las c l ases 
tendrá que vincular los cambios estructurales 
con los significados de las clases en términos 
de discurso y de organización. 

En términos anal íticos, y en un sentido 
pos t-Linnean, clase tiene principalmtent tres 
significados . Primero, es una forma de deacri­
b.tr la división laboral de una población o 
la distribución de algunos valores en ella, 
sean positivos, como activos o esperanzas 
de vida o negativos, como riesgos . Segundo, 
la clasificación de los individuos se utiliza 
para explicar diferentes probabilidades de 
comportaaiento individual, tales como acceder 
a una educación superior, casarse con una pareja 
con ciertos antecedentes social es, o votar 
por un partido especial , y de ingresos indi­
viduales en relación con activos o riesgos 
no definidos, como ser ingreso, vivienda con­
diciones de trabajo, poder político, y enferme­
da~es o muerte prematura. Tercero, Clase se 
utiliza para explicar o predecir el comporta­
miento colectivo de un nWnero signifl-:ativo 
(no necesariamente de todos) de los integrantes 
de una clase dada, su surgimiento, su concien­
cia racional, sus formas, su fuerza, y su direc­
ción . F.n este sentido, el comportamiento colec­
tivo incluye tanto un conjunto de acciones 
paralelas casi de cualquier tipo, y el estable­
cer Y mantener una organización. 

Los tres significados operan bajo dife­
rentes precondiciones, en diferentes tipos 
de discurso, y son por tanto afectadas de mane­
ra diferente por el cambio social prevalecien­
te . 

La descripción de una sociedad en términos 
de clase supone o afirma que un mapa de clases 
tiene sentido para quienes nos dirigimos, y 

que es posible diferenciar las condiciones 
sociales en términos de clase . Los mapas de 
clase de la división del trabajo elaborados 
por una serie de cartógrafos marxistas para 
un conjunto de paises en los ai'los 70 (para 
ampliar, véase Therborn 1986) suponían que 
la clase l e importaba a las personas a quie­
nes escribían y hablaban . El aporte de los 
primeros fue presentar un desarrollo reciente 
de las c l ases . La definición de las clases 
fue objeto de controversia, aunque mucho más 
duro fue su signi ficado. El último fue procla­
mado sobre el supuesto de la acción colectiva 
de clase, por lo menos futura, en caso de que 
no se diera en ese momento. Un panorama de 
la distribución clasista de los niveles de 
vida y de los riesgos requiere una distribu­
ción no igualitaria, y que al menos parte de 
esa desigualdad puede caracterizarse según 
pautas provenientes de las clases, definidas 
con amplitud . Este es un requisito muy débil, 
porque todas las sociedades contemporáneas 
están muy lejos de presentar situaciones igua­
litarias . 

Clase social, en tanto término descripti­
vo, entonces, será viable sobre la base de 
dos condiciones; o al menos el supuesto de 
una posible acción de clase colectiva, o una 
norma de igualdad, con el supuesto de que la 
desigualdad de clase es un punto de partida 
inherente al análisis. Ninguna de las precondi­
ciones depende de las reales condiciones socia­
les y del desarrollo de la sociedad estudiada. 
Ellos dependen más bien de la esperanza y/o 
de una afrenta moral, respectivamente. Las 
descripciones de clase son marcas culturales 
de identificación , de identificación con cier­
tas normas y expectativas. La teoría sociológi­
ca general debiera llevarnos a esperar que las 
descripciones que derivan de las normas son 
más estables que aquellas que dependen de las 
expectativas . 

Deberíamos pensar que la importancia de 
las clases, en su sentido descriptivo, varíe 
entre los paises y en el tiempo con los anhelos 
por una pol!tica de clase de los trabajadores 
(cf . supra, el desarrollo histórico del concep­
to de clase) y con normas de igualdad enmarca­
das por las clases . El primero seria afectado 
por el advenimiento de la sociedad post-indus-
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120 tria!, en virtud de la decadencia de la clase 
trabajadora industrial. Pero, más directamente, 
debería variar con las políticas coyuntural es, 
tales como las derrotas de las políticas radi­
cales de clase en Europa Occidental alrededor 
de 1980 y el derrumbe del socialismo de Euro­
pa del Este durante 1990. La segunda descrip­
ción de c l ase probablemente no será muy in­
fluenciada por la post-industrialización, ni 
a medio ni a corto pl azo. Más bien será de 
esperar que varie nacionalmente con las sólidas 
normas clasistas de igualdad del pasado, tan 
perdurables. A su vez, estas normas dependerán 
de la fortaleza pasada del movimiento de l a 
clase trabajadora y del populismo agrario. 

Sobre esta base, las descripciones clasis~ 
tas de la desigualdad derivarían su repetición 
y su importancia discursiva no en la polariza­
ción clasista de la desigualdaa sino de la 
fuerza de las normas de igualdad, formuladas 
en términos de clase. La Suecia contemporánea 
es un ejemplo de ello. En términos de distribu­
ción del ingreso es el pais menos desigual 
en el oeste (O'Higgins et al . 1989; Uusitalo 
1989 :80). Por otro lado, es pos ible sostener 
que es también la sociedad occidental más preo­
cupada con la desigualdad de clase, ilustrada 
recientemente por una publicación sueca de 
estadísticas sobre "La sociedad sueca de clases" 
(Vogel 1987), por el gran interés de los medios 
que en l a campana electoral en 1988 cuestiona­
ban los efectos de una reforma tributaria pro­
puesta, y por la espectacular serie de artícu­
l os sobre las clases sociales en Suecia reali­
zados por el periódico de mayor circulación, 
liberal (Expressen) en enero de 1990. 

Resumiendo, en los hechos, las descrip­
ciones de clase han sido o de esperanzas o 
normativas. En tanto tales, son poco o casi 
nada afectadas por cambios en los objetos que 
se desscriben . 

Por otro lado , las explicaciones de clase 
de comportamientos individuales o de ingresos 
individuales, dependen de su poder de explica­
ción empírica , un poder siempre afee tado por 
las t endencias sociales reales pero, también, 
por el desarrollo de modelos explicati vos Y 
por explicaciones rivales. Este segundo signi­
ficado de clase se encuentra casi exclusiva-

mente en las disertaciones científicas o acadé­
micas, a menudo de manera especializada Y for­
mal, aunque las conclusiones pertenecen al 
interés público y, a veces, se dirigen al pú­
blico. Estudios de la movilidad intergeneracio­
nal, comportamiento del voto y, más reciente­
mene, la determinación del ingreso, son buenos 
ejemplos de esta amplia especie. Es imposi­
ble resenar aqui la vasta literatura ; pero 
deben resaltarse dos aspectos . 

El primero es que la mayor parte de las 
variaciones en las oportunidades de vida o 
en el comportamiento de los hombres en los 
pai ses desarrollados - la mayoría de las veces 
con una explicación satisfactoria del orden 
del 80 6 9oi- permanece inexplicado en términos 
de clase (y por ocupación, educación, sexo, 
etnicidad, etc.). Uno de los primeros para 
destacar esta indeterminación fue, quizás, 
Cristopher Jencks (1972), (Para una resena 
breve véase Carlsson 1988 :62ss) El voto es 
uno d~ los comportamientos humanos más determi­
nados por l a clase, y el voto c l asista en Es­
candinavia, y en Suecia en particular, es mayor 
que en cualquier otra parte. Sin embargo, un 
model o de cinco clases (trabajadores manuales, 
trabajadores de cuello blanco medios Y bajos, 
altos ejecutivos junto a los profesionales, 
granjeros con pequenos empresarios) sólo expli­
carla un tercio de la distribución del voto 
en 1985, entre los bloques "burgués" (tres 
partidos) y "socialista" (dos partidos). La 
medición es la lambda de Goodman y Kruskal , 
y la materia prima se tomó de Holmberg Y 
Gilljam 1987 :179). 

El segundo punto es que los modelos expli­
cativos progresivamente sofisticados dan origen 
a dudas de si el post-industrialismo lleva 
a un deterioro significativo e inmediato en 
el poder explicativo que la clase, después 
de todo, tiene, o si está emergiendo una nueva 
estratificación post-industrial. Dos ejemplos 
a via ilustrativa. Uno es en relación a clase 
y voto. Análisis de los votos de clase britá­
nicos, yendo más allá de la acostumbrada divi­
sión manual/no manual, plantea un modelo de 
cinco clases (derivado de John Goldthorpe, 
y no idéntico al que utilicé para Suecia), 
y analizando l a fortaleza relativa de los par­
tidos en las distintas clases, mostraron una 
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en e l periodo de l a postguerra a la elección 
de 198 3. incluyendo por tanto las décadas de 
la drámática desindustrialización (Heath et. 
al 1985; Marshall et . al. 1988 , cap . 9} . El 
apoyo a los partidos sube y baja , pero la dis­
tribución relativa de la fidelidad política 
en diferentes clases, es más estable. Por su­
puesto, esto no significa que los cambios post­
industriales en la estructura de clases no 
requerirán una reconsideración de lo que pueda 
ser una coalición de clase ganadora. 

El otro ejemplo trata clases e ingreso . 
Es probabl e que el análisis més amplio sobre 
la distribución del ingreso de un país sea el 
realizado por Hannu Uusitalo (1989} para Fin­
landia, sobre la base de encuestas nacionales 
del hogar. incluyendo cabezas de familia acti­
vas e inactivas . En este contexto, el resulta­
do más destacado del penetrante análisis de 
Uusitalo no es el de la gran igualación entre 
1966 y 1976 (y una relativa estabilización 
entre 1976 y 1985) debida principalmente al 
estado del bienestar y, por consiguiente, el 
poder explicatorio reducido que tiene la clase 
para la distribución del ingreso, sino la si­
guiente. La reducción de la desigualdad al 
interior de cada clase fue casi tan grande 
como la realizada entre clases (93J de la pri­
mera para 1966-1981) . La importancia de la 
educación descendió más fuertemente que la 
de la clase (Uusitalo 1989-70}. (También para 
Suecia se encontró una baja del rol diferencia­
dor de la educación en los ingresos, a todos 
los niveles Ci.e. no sólo para educación supe­
rior) entre 1968 y 1981 , la década de la post­
industrialización (Johnsson 1988) . 

Incluso más. un factor incrementó fuerte­
mente su capacidad explicativa y, desde 1976 , 
superando a la clase. Se trata del tamai'lo y 
la composición del nlicleo familiar , el n6mero 
de sus miembros, de ninos , de personas de edad 
avanzada Y los económicamente activos. El punto 
es que esto se mantuvo aun cuando se medió 
el "ingreso disponible equivalente", Le. cuan­
do se comparó el ingreso de los individuos 
tomando en cuenta el tamano y composición de 
sus unidades familiares y para núcleos con 
un jefe en edad avanzada. Esto sugiere el cre­
cimiento de otra base para la diferenciación 

social que la estructura económica industrial­
post-industrial , basada en el género, la gene­
ración y las relaciones de edad y, nuevamente, 
otra razón para dudar de que el papel del cono­
cimiento es la llave de las sociedades post­
industriales. Por otro lado, clase conjunta­
mente con núcleo familiar, dejaron sin explicar 
el 59J del ingreso disponible de los individuos 
en 1971 y el 62% en 1981. 

Está más allá de toda duda razonable que 
las posiciones de clase afectan las oportuni­
dades de vida, el comportamiento y la ideología. 
Cómo y qué tanto, sin embargo, está todavía 
lejos de ser claro. Pero hay evidencias asomán­
dose a nosotros de que su poder explicativo 
en el momento de auge de la sociedad industrial 
fue más bien modesto, y que por eso y por otras 
razones, el advenimiento de la sociedad post­
industrial probablemente tendrá efectos sólo 
modestos sobre l a capacidad de las clases para 
rendir cuenta de l as acciones de los individuos 
y de sus efectos. Al menos en el corto plazo, 
el destino de las explicaciones individuales 
de clase , que siempre han sido una preocupación 
principalmente de los científicos, pareciera 
que será más dependiente del desarrollo meto­
dológico intracientifico y de la disponibilidad 
de datos posibles de tratamiento técnico inte­
resante, que de los actuales cambios extramuros. 

En el tgora del debate pGblico hay, sin 
embargo, por lo menos una implicancia importan­
te para el futuro. Los estilos de vida elegidos 
no pueden contraponerse correctamente a la 
clase y argumentarse que han sobrepasado a 
esta última. (Una buena resena de la literatura 
sobre es tilos de vida es la de Müller 1989) • 
Si en los casos conocidos la clase ha dejado 
sin explicar el 80-90J de las variaciones en 
el comportamiento de los individuos, los dife­
rentes estilos de vida sobredeterminados por 
la posición de clase deben haber sido siempre 
aspectos importantes del comportamiento humano , 
aunque hubieran pocos sociólogos e investi­
gadores de mercado que pensaran y escribieran 
sobre ellos . 

El tercer sentido de clases, es decir, 
clase como explicativa de la acción colectiva 
fue, obviamente, la perspectiva marxista. Nue­
vamente es importante aquí la distinción entre 
el sentido anali tico y el ( predominante} uso 
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retórico de este significado,incluso más que 
en los otros dos casos. Mientras que la retóri­
ca principal de la descripción de clase es 
denunciatoria, la caracteristica retórica de 
la explicación de c l ase en tanto acción colec­
ti vaes de exhortación, convocando a los miem­
bros a la acción. "Proletarios de todos los 
paises, unios!." 

La retórica de exhortación ha sido parte 
constitutiva en la construcción de los modelos 
de acción colectiva de clase. Primero en los 
llamados a comienzos del siglo XIX de los Libe­
rales Británicos (dirigiéndose a la clase me­
dia), luego en los de los Socialistas (dirigi­
dos a la clase trabajadora). Esto no significa 
'llle hubiera algo tautológico o autocomplaciente 
en las teorias que intentaban explicar la acción 
colectiva por medio de los intereses comunes 
de l as redes impersonales de personas definidas 
como miembros de una misma clase. La teoria 
decia que las personas que tuvieran una misma 
posición de clase, dados ciertos requisitos 
de comunicación (cuya ausencia a nivel nacional 
Marx anotaba en relación a los campesinos fran­
ceses), era de esperar que actuaran conjunta­
mente en cierta dirección, Pero este proceso 
de formación de clase, predicho por la teoria, 
en parte se sustituyó por la retórica de exhor­
tación de los intelectuales, organizadores 
y militantes politices. La lucha de clases 
también fue una batalla discursiva sobre la 
clase, su significado, su compromiso, sus limi­
tes (cf. Przeworski 1985, cap.2). 

La relación intrinseca, asi como la posi­
ble desarticul ación temporal entre la acción 
colectiva de clase y la exhortación de clase 
es crucial para comprender el papel actual 
y el posible futuro de la clase en su tercer 
sentido. Para decirlo resumidamente, la retó­
rica de James Mil! y la de Karl Marx otrora 
precedieron muy s igni f icativametne a la con­
ciencia de clase y la acción de clase de la 
clase media inglesa y de la clase internacional 
de los trabajadores , respectivamente. Ahora 
bien, la mayor parte de la exhortación de clase 
ha terminado -en algunos casos hace no tanto 
tiempo, aunque hace menos de diez anos el "fren­
te de clases" era la principal consigna de 
los socialistas franceses- pero el legado orga-

nizativo del modelo pasado de la acción colec­
tiva de clase permanece en el sistema político 
y en el mercado laboral . Aunque existan varios 
argumentos en contrario, el último ha sido 
muy poco afectado por la dramática desindus­
trialización. 

El sistema de partidos luego de la segunda 
guerra mundial en los paises de la OECD muestra 
una estabilidad global, con un papel importante 
jugado por las organizaciones colectivas de 
los trabajadores en tanto clase, i.e . los par­
tidos Socialdemócratas y Comunistas, aunque 
sea discernible un pequeno giro hacia arriba 
en 1960-1973, y l uego hacia abajo. Más fuerte 
que cualquier tendencia general es un cambio 
geográfico de l centro europeo de gravedad, 
del norte hacia el centro y sur de Europa (Ar­
mingeon 1989a). Las organizaciones sindicales 
tuvieron su máximo alrededor de 1980, excepto 
en EE.UU . y Japón (Therborn 1984). En los ochen­
ta ha habido más descenso que crecimiento; 
una tasa de sindicalización descendiente en 
11 de los 17 paises de la OECD, creciente en 
4 y constante en dos (Armingeon 1989b). 

En este contexto, es de destacar la recien­
te acumulación de evidencia en el sentido de 
que la estructura económica, y sus cambios, 
tales como la des-industrialización, tienen 
poco impacto (a corto y mediano plazo) sobre 
las organizaciones sindicales. Por el contra­
rio, las instancias politicas y el mercado 
laboral se mantienen como los principales de­
terminantes de las variaciones intersectoria­
les e internacionales (Wallerstein 1989), de 
las variaciones sectoriales de cambios en los 
80 (Armingeon 1989b), y del deterioro de los 
sindicatos norteamericanos (Freeman 1988). 

Debe agregarse que nuevamente encontramos 
el Efecto post-industrial de Matthew; las so­
ciedades industriales fuertemente clasistas 
tienen tradiciones de clase que se trasmiten 
al post-industrialismo con menor dificultad 
que aquellas estructuradas de manera menos 
clasista . 

La exhortación a la acción colectiva de 
clase ha disminuido notoriamente desde el 
empantanamiento de la ofensiva del movimien­
to laboral de los anos 70. A comienzos de los 
90, el horizonte de las exhortaciones de clase 
se ha estrechado abruptamente a partir de la 

CZases soaiaZes 

125 



Trabajo y Capital 

126 difundida impresión de que, luego de los dramá­
ticos cambios en la Europa del Este, no hay 
una alternativa viable a las sociedades exis­
tentes en e l capitalismo desarrollado de Occi­
dente o, al menos, no la hay en el futuro pre­
decible . En ambas situaciones, las confronta­
ciones poli ticas -por cierto que sobre terre­
nos económicos- han sido claves , más que los 
derrumbes en la estructura económica. Por otro 
lado , los modelos clasistas de la organización 
y acción colectiva no están desapareciendo, 
sobre todo en aquellos sitios donde previamente 
fueron muy importantes. Pero están presiona­
dos . 

¿Ex iste alguna alternativa de futuro viable 
para las clases, en tanto base para la acción 
colectiva, que no sea su lento o rápido deterio­
ro? No hay una respuesta fácil que diga "no" . 
Las organizaciones de clase res is ten tes proba­
blemente reproducirán los discursos de solida­
ridad de clase, como un medio racional para 
:nantenerse, aún cuando no realicen promesas 
de esperanzas por "les lendemains qui chantent ", 
o de un futuro diferente, radiante, que traería 
la solidaridad de clase. Es probable que la 
capacidad de convocatoria de este discurso 
motivador se haya erosionado. Pero no resulta 
inconcebible que puedan realizarse nuevos lla­
mados a la conciencia de clase y a la acción 
en la sociedad post-industrial. Ya conocemos 
la afirmación -reconocidamente algo ambigua­
de que los intelectuales serán la clase domi­
nante en el futuro (Gouldner 1979). Aunque nadie 
ha sonado todavía los clarines (al menos en 
forma audible), no resulta insólito pensar 
en un llamado de la clase cuidadora, la clase 
que asiste a las personas (y, probablemente, 
el medio ambiente). Ninguna alternativa, en 
verdad, parece muy posible . La clase social, 
i.e. en su sentido post-Linnean, es un concepto 
social propio de la sociedad industrial y bur­
guesa, una forma de repensar las diferencias 
sociales entre la burguesía-aristocrática , 
l a burguesía-industrial, y los trabajadores. 
Las teorías de clase post-industrial, típica­
mente, se han construido en analogía con las 
clases industriales, más que, digamos, una 
teoría general de la organización y la acción 
social. La descripción normativa de lo inacep­
table de la desigualdad, en términos de "socie-

dad de clases", no se liga indefectiblemente 
a las convocatorias a la acción clasista colec­
tiva y a la lucha de clases . En la Suecia con­
temporánea , por ejemplo, lo primero más bien 
parece dirigirse a todos los ciudadanos con 
buena voluntad , solidaridad c1vica y responsa­
bilidad. 

Clases sociales 

Clase es un conjunto de disertaciones his- A modo de 
tóricas particulares, y un referente real para conclusión 
el debate y la investigaci6n. No debemos perder 
de vista ninguno de estos aspectos, y su vincu-
lo, inestable, debería ser aprehendido en estos 
momentos de cambio. Clase surgió como una forma 
de pensar, de hablar y de actuar, luego de 
las consecuencias de la Revolución Francesa 
y de la Industrial. 

Las organizaciones de clase de los trabaja­
dores y las políticas, que se convirtieron 
rápidamente en los portadores del concepto 
de c lase, alcanzaron un cenit en Europa en 
los anos 70, un empuje que, de alguna manera , 
puede considerarse como un efecto tardío de 
la sociedad industrial. Alrededor de 1970 se 
produjo un cambio importante en la historia 
económica de las sociedades avanzadas, con 
el comienzo de la desindustrialización y el 
surgimiento de las sociedades post-industria­
les . En el lento movimiento de la historia 
socioeconómica, ello fue una ruptura aguda, 
aunque ocultada en su momento a la opinión 
pública por la crisis coyuntural. A muchos, 
el impacto poli tico del vuelco en la historia 
social los dejó desolados de manera inmediata, 
en vista de las derrotas del trabajo a fines 
de los '70. 

El análisis anterior destacó la era de 
cambio, demostrando al mismo tiempo sus comple­
jas implicancias. Los nuevos tiempos implican 
además que Europa del Este, en tmto la región 
más industrializada hoy del mundo , enfrenta 
otro gran cambio, además de aquellos deriva­
dos de sus nuevas poli ticas, el de un masivo 
proceso de desindustrialización relativa. La 
visión socio-filosófica convencional a exagera­
do en gran forma el papel del conocimiento, 
de la educación, de los intelectuales y profe­
sionales. Por otro lado, ha subestimado mucho 
la importancia del género, la edad, la genera­
ción y el trabajo asistencial . La emergente 
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128 di visión social del trabajo ser! mucho menos 
comprensible en tanto una cuestión entre hombres 
adultos, que en las sociedades industriales. 
Una tarea básica para el futuro ser! la de 
captar y manejar las tensiones entre, por un 
lado, la producción y control del conocimien­
to y la comunicación y, por otra , l a asisten­
cia de servicios a la población . La filosofía 
post-industrial ha perdido de vista también 
la renovada importancia de la propiedad y el 
mercado , y la problemática del capitalismo 
post-industrial . 

Las economías post-industriales tienden 
a incrementar la heterogeneidad socioeconómica 
y, por lo t"anto, a amenazar cualquier unidad 
social amplia, como la de las clases. Sin em­
bargo, las sociedades industriales siempre 
difirieron entre si en una serie de aspectos 
importantes, y una observación mlls cuidadosa 
a las emergentes sociedades post-industriales 
muestra que esto también se mantiene para 
el las . En varias áreas, l a comparación interna­
cional muestra un Efecto post-industrial de 
Matthew. Los paises con sociedades industriales 
relativamente fragmentadas tienden a generar 
un post-industrialismo más fragmentado, y los 
paises con clases cohesionadas en la era indus­
trial tienden a encontrar mejores condiciones 
para el colectivismo de clase post-industrial . 

Pero lo que es y lo que sucederá con "clase~ 
"sociedad de clases", o "l ucha de clases" deri­
va y depende no sólo de los modelos sociales 
de propiedad, producción, trabajo y distribu­
ción. Clase es una forma de pensar, de hablar 
y de actuar en la sociedad. Retóricamente, 
clase es utilizada principalmente en tres sen­
tidos; como descripción de la distribución 
de activos, riesgos o males entre los indivi­
duos; como explicación y predicci6n de las 
oportunidades individuales en la vida y su 
comportamiento; como explicaci6n y predicci6n 
de la organización y acción colectiva. Cada 
una opera en un contexto particular, para 
descripciones o cr1 ticas y denuncias sociales 
(y las expectativas) , como explicaci6n/predic­
ción colectiva basada en exhortos para abolir 
la injusticia y/o a efectos de la realizaci6n 
personal. Las dimensiones discursivas de la 
clase significan que la política y la ideología 
de clase tienen una considerable autonomía 

er. relaci6n a los cambios en la estructura 
de clase. Esta autonomía opera en varias direc­
ciones distintas, dependiendo de las normas 
de distribución de justicia, de la metodología 
científica, y de los legados organizativos 
y de las expectativas políticas, respectiva­
mente. 

La estructura y el (tipo característico 
de) discurso de las sociedades inciden sobre 
las relaciones sociales. El funcionamiento 
de las sociedades post-industriales dependeré 
de los cambios en la estructura socio-econ6-
mica y del legado y los cambios en el modelo 
prevaleciente de las organizaciones y su dis­
curso. Ambas interactúan, y en las actuales 
transformaciones históricas, tienden a refor­
zarse o debilitarse mutuamente en relación 
con el futuro post-industrial de las clases. 
En Escandinavia, por ejemplo, la clase permane­
ce, y probablemente lo haga en el futuro previ­
sible, en tanto componente importante del dis­
curso y de la organización social . Sin embargo, 
los casos extremos de las sociedades avanzadas, 
presentes y futuras, contendrlln una combinación 
de indeterminación individual en gran escala, 
modelos de determinación social, y desafíos 
humanos universales. 

Clases sociales 
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